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Reglas generales y división de la instrucción. 



ARTICULO I. 



INSTRUCCIÓN PARA LOS REGIMIENTOS. 

1. JjL coronel es responsable de la instrucción gimnástica. Deberá cuidar de que por nin- 
gún pretesto se dejen de hacer al pié de la letra los ejercicios prescriptos. El teniente coronel 
dirigirá la asamblea de esta instrucion. 

INSTRUCCIÓN PARA LOS OFICIALES. 

2. Los oficiales deberán estar en estado de esplicar todo lo concerniente al reglamento, aun- 
que no están sujetos á aprenderlo literalmente. 

Hasta la edad de treinta años los tenientes j subtenientes tienen obligación de ejecutar por sí 
mismos los ejercicios gimnásticos. 

* Los reglamentos particulares que arreglan el personal destinado á la enseñanza gimnástica divisionaria, y 
las prescripciones de loa artículos 1% 2? y 3° del título 1°, no son aplicables á estos establecimientos. 
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Todos los capitanes, tenientes y subtenientes deberán conocer los principios y saberlos ejecu- 
tar por sí mismos; siendo muy importante que dichos ejercicios sean hechos á compás y con re- 
gularidad. 

Algunas veces los gefes de batallón propondrán á los oficiales algunas teorías sobre el Regla- 
mento de gimnástica para su resolución. 

INSTRUCCIÓN PARA LOS SARGENTOS. 

3. La instrucción de los sargentos deberá ser tal, que los ponga en estado de instruir á los 
soldados. La teoría será dirigida por los ayudantes mayores. 

ARTICULO II. 

DEL NUMERO Y ELECCIÓN DE LOS INSTRUCTORES. 

4. El capitán es el encargado especialmente de la instrucción gimnástica. Sus atribuciones son: 
Primera: dirigir la instrucción práctica de los oficiales. Segunda: formar instructores esco- 
gidos entre los sargentos, cabos y soldados que tengan mejor disposición. Tercera: instruir á 
los reclutas que todavía no estén formados para la gimnástica. 

El capitán tendrá bajo sus órdenes á un teniente. 6 subteniente, nombrado por el coronel de 
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cada, batallón. 

Cada año propondrá á la Dirección el teniente coronel el número de sargentos, cabos y solda- 
dos que sean necesarios para la enseñanza; estos militares se escogerán entre los que tengan mas 
aptitud, y si es posible un número igual de cada compañía. 

No por esto quedarán exentos del servicio ni aun los oficiales instructores. Sin embargo, 
cuando el coronel lo juzgue necesario el capitán instructor podrá estar momentáneamente dis- 
pensado del servicio desplaza ó de semana. 

ARTICULO III. 

DIVISIÓN Y PROGRESIÓN DEL TRABAJO. 

Los ejercicios gimnásticos se dividirán en cinco lecciones. 

Primera y segunda lección, gimnástica elemental. 
Tercera, cuarta y quinta lección, gimnástica práctica. 

Los ejercicios de que se compondrá cada lecqon se clasificarán en una progresión «▼enera!. 

En cuanto á la instrucción gimnástica se dividirán los discípulos en tres clases. 

La tercera clise se compondrá de todos los reclutas, los cuales se ejercitarán esclusivamente 
en los quince primeros dias de su ingreso, en la primera lección de gimnástica elemental ..antes de 
comenzar las del soldado. - • 

La segunda clase so compondrá délos hombres (pie, incorporados en el batallón, aun no ha- 
yan sido admitidos en la primera clase. 

La primera clase se compondrá de los hombres que sepan ejecutar con perfección las cuatro 
primeras lecciones de la progresión general. 

C uando los de la segunda clase estén en estado de pasar á la primera, serán admitidos en és- 
ta por la simple orden que dará el capitán instructor á los gefes de sus compañías. 

Los ejercicios de la primera clase se harán por compañías, bajo la responsabilidad de los ca- 
pitanes y del gefe de batallón. 

El oficial de semana asistirá precisamente al ejercicio de la compañía: el gefe de batallón de 
«eraaníí lo vigilará. 
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Dos veces al mes, en los días que señale el coronel, se hallará presente toda la oficialidad. 

Los ejercicios de la segunda y tercera clase se ejecutarán bajo la dirección del capitán ins- 
tructor, y de los oficiales, sargentos, cabos y soldados que tenga asociados. 

La primera clase tendrá ejercicios dos veces por semana. 

La segunda clase tres veces por semana. 

La tercera dos veces por dia, hasta que los hombres que la componen hayan comenzado el 
aprendizaje del soldado: entonces no tendrán ejercicio sino una vez por semana. 

Cada ejercicio será de hora y media. 

Cuando la intensidad del frió 6 calor lo exija, el teniente coronel pedirá órdenes al coronel 
para interrumpir los ejercicios. 

Para que el coronel pueda dispensar á los oficiales permanentemente de la práctica de los 
ejercicios gimnásticos, deberá oir previamente la opinión del físico del cuerpo. 

Para hacer igual concesión á los sargentos, cabos y soldados, lo hará á propuesta del ciruja- 
no mayor. 

ARTICULO IV. 

! 

DEBERES DE LOS INSTRUCTOR-ES. 

6. Los oficiales asociados al capitán instructor, auxiliados por el ayudante de semana, reu- 
' nirán á las horas señaladas á los hombres de la segunda y tercera clase. 

El capitán formará los pelotones señalando á cada uno de ellos un instructor y un preceptor, 
escogidos entre los cabos y soldados mas ejercitados. 

Los instructores tienen el mando de los pelotones, y son responsables de hacer ejecutar la 
lección señalada por el capitán. 

Aquellos llevarán un registro de su respectivo pelotón, en el que anotarán los progresos y 
aplicación de cada soldado. 

Uno de los oficiales adictos á la instrucción, llevara el registro de la segunda y tercera cla- 
se. (Modelo A.) 

En él inscribirá los cambios, las ausencias de los discípulos y el nombre de los instructores; 
ademas se hará cargo de estender un informe (modelo B.), que el capitán instructor deberá pre- 
sentar cada mes al teniente coronel. 

En las hojas en blanco del libro del Detal, se llevará un registro, para dar á conocer el grado 
de la instrucción gimnástica de los soldados de Ja compañía. (Modelo C.) 

El instructor no hará ejecutar mas ejercicios sino los puramente prescriptos por el reglamen- 
to, sin tolerar en ningún caso que los soldados se propasen en hacer evoluciones exageradas de 
fuerza 6 destreza que puedan ocasionar accidentes y que comprometan su responsabilidad per- 
sonal. 

Su principal objeto debe ser desarrollar en el soldado su fuerza, stf agilidad y destreza, por 
medio de un trabajo sabiamente calculado, que le_ infunda confianza y aquella energía que las 
circunstancias puedan exigir. 

"Lo que debe procurarse es infundir al soldado resolución y emulación, haciendo que sus ejer- 
"oioios sean tan fáciles y agradables" cuanto sea posible, tomando tejías las precauciones necesa- 
"rias joara evitar que no se lastimen ó se desalienten. Jamas se perderá de vista que la seguri- 
dad, el atractivo, la buena voluntad, y aun el placer, son los primeros y mas seguros elemen- 
"tos para adelantar en este ejercicio, y se pondrá el mayor cuidado para evitar el abochornar, 
"ó poner en ridículo el empeño de los discípulos cuando no hayan ejecutado bierr sus ejerci- 
"cios, ó el castigarlos por alguna torpeza involuntaria. No deberá exigirse tampoco de ellos, 
u en este trabajo, una actitud estrictamensc militar, que los fatigaría sin utilidad para el objeto 

''propuesto, ni reprimirlos con demasiada severidad por las muestras que den de alegría 6 conten- 
ía 
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"to á que es natural se entreguen en el curso de estos ejercicios cuando son bien dirigidos. En 
"fin, en estos ejercicios que se han introducido en la milicia, en cierta manera con el objeto de 
"facilitar su estudio y práctica á un gran número, no se exigirá sino una regularidad, una exac- 
titud y uua perfección relativas *." (Instrucción para las evoluciones militares.) 

ARTICULO V. 

FORMACIÓN DE LOS PELOTONES E INSTRUCCIÓN PRELIMINAR. 

7. Los pelotones se compondrán de diez á quince hombres, bajo las órdenes de un instruc- 
tor á quien se le asociará un hombre á propósito para secundarlo. ■ 

Los soldados se formarán según sus tallas, alineándose por el tacto de codos, y numerados de 
derecha é izquierda. 

Se les dará después un cinturon, indicándoles la manera de ponérselo. 
El instructor hará ejercitar en seguida, y con arreglo á los principios del reglamento sobre 
maniobras de infantería, los ejercicios siguientes: 
Posición del soldado sin armas. 
A derecha é izquierda. 
Tomar distancias y cerrarlas. 
Después de haber repetido varias veces estos movimientos y sin esperar que los reclutas los 
hagan con la precisión que exige el reglamento, el instructor hará ejercitar la primera lección 
de gimnástica. 

wnmo 11. 

Ejercicios elementales, 

CAPITULO I. 

EJERCICIOS MAS Á PROPÓSITO PARA ADIESTRAR AL SOLDADO. 

SECCIÓN I. 

MOVIMIENTOS A DERECHA E IZQUIERDA. 
[Figura lí, lámina XII.] 

ARTICULO I. 

VOLTEAR LA CABEZA A DERECHA E IZQUIERDA. 
[Figura lí, lámina XIL] 

8 Los discípulos se colocarán unidos con el tacto de los codos; el instructor mandará: 

1. Cabeza á derecha é izquierda. 

2. Uno, dos. 

3. Firme. 

A la voz de uno, volverán la cabeza sobre el hombro derecho, dando á este movimiento la ma- 
yor estension posible. 

A la voz de dos, la volverán de la misma manera hacia el hombro izquierdo, y así continuarán 
alternativamente. 

A la voz de alto, cesará todo movimiento, y la cabeza volverá á su posición directa de frente. 

El instructor cuidará de que no participen los hombros de este movimiento de la cabeza. 

* Las prescripciones de la instrucción' ministerial de 2G de Junio de 1842, sobre'llas maniobras militares 
presentan con tanta claridad como precisión, el objeto con quedeben dirigirse los ejercicios gimnásticos. 
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ARTICULO II. 

INCLINAR LA CABEZA PARA ADELANTE Y ECHARLA PARA ATRÁS. 
[Figura 2í a b c, lámina XII.] 

9. El instructor mandará: 

1. Movimiento de cabeza hada adelante y atrás. 

2. Uno, dos. 

3. Firme. 

A la voz de uno, inclinarán la cabeza hacia el pecho (a). 

A la voz de dos, levantarán la cabeza y la inclinarán moderadamente hacia atrás, (b) y así 
continuarán alternativamente. ' 

A la voz de firme, la cabeza volverá íí su posición natural. 

ARTICULO III. 

INCLINAR LA CABEZA HACIA LA DERECHA Y HACIA LA IZQUIERDA. 

[Figura 3í, lámina XII.] 

10. El instructor mandará: 

1. Movimientos de cabeza á derecha é izquierda. 

2. Uno, dos. 
3.^ Firme. 

A la voz de uno, inclinarán los discípulos lentamente la cabeza sobre el hombro derecho. 
A la voz de dos, la volverán á su postura natural para inclinarla sobre el hombro izquierdo, 
continuando así alternativamente. 

A la voz de firme, la cabeza volverá á su posición natural de firme. 
Estos movimientos nunca deberán ser muy prolongados. 

ARTICULO IV. 

INCLINAR EL CUERPO PARA ADELANTE Y PARA ATRÁS. 
[Figura 4í a b, lámina XII]. 

11. El instructor mandará: 

1. Movimientos del cuerpo hacia adelante y atrás. 

2. Adelante, atrás. 

3. Firme. 

A la voz de adelante, inclinarán el cuerpo para adelante sin aflojar las rodillas, tocando el suelo 
con la estremidad de los dedos de las manos, quedando la palma de ésta hacia al cuerpo (a). 

Después de haber tocado el suelo con la punta de los dedos, levantarán el cuerpo echando los 
brazos para atrás, un poco separados; doblarán ligeramente el cuerpo hacia á atrás, (b) enco- 
giéndose de hombros, inclinarán después el cuerpo para adelante continuando así estos movi- 
mientos hasta la voí de firme. 

SECCXOK SI. 

movimiento de los brazos. 
ARTICULO I. 

LEVANTAR Y BAJAR LOS BRAZOS SIN INFLEXIÓN. 

[Figu ra 5?¿ lámina XII.] 

12. El instructor mandará: 

1. Atención 

2. Subir y bajar los brazos sin doblarlos. 
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8. Uno, dos. 
4. Firme. 

A la voz de uno, dos, levantarán los brazos con viveza verticalmente sin doblarlos, con los 
puños cerrados y las uñas para adentro, volviéndolos después á su posición contra los muslos 
sin que pasen atrás. Así continuarán hasta la voz de firme. 

Este ejercicio se hará á compás. 

ARTICULO II. 

MOVIMIENTO VERTICAL DE LOS BRAZOS CON INFLEXIÓN. 
[Figura G", lámina XII.] 
13. El instructor mandará: 

1. Atención. 

2. Subir y bajar los brazos doblado*. 

3. Uno, dos. 

4. Firme. 

A la voz de uno, dos, subirán los\" puños cerrados, con las uñas hacia atrás, sin des- 
pegarlos del cuerpo, desde el muslo hasta el sobaco, los codos separados- del- cuerpo; entonces 
por un movimiento de rotación de los puños, és^OS" rfucdiirán para arriba, elevándolos con vive- 
za lo mas alto posible sobre la cabeza; los brazos quedarán en una posición vertical y los puños 
uno contra otro; después se bajarán á la altura de los hombros separando los codos, y por un 
movimiento de rotación hacia abajo, bajarán los puños enérgicamente á, su lugar tocando el cuer- 
po hasta los muslos con las unas hacia atrás. 

Este movimiento se continuará hasta la voz de alto, cuando tomarán su posición natural. 

Este ejercicio también se hará á compás. 

ARTICULO III. 

MOVIMIENTO LATERAL EN CÍllCULO v DE LOS BRAZOS. 
[Figura 7?, lámina XII.] 
14. Las filas tomarán distancias con tres pasos de intervalo. 
El instructor mandará: 

1. Atención. 

2. Movimiento lateral de los brazos. 

3. Uno, dos. 



4 'Firme 
... ' ' 

A la voz de uno, dos, sacarán el brazo derecho estendijo para adelante con el puño cerra- 
do, haciendo describir un medio círculo de abajo arriba, y «le arriba abajo, tocando el puño al 
muslo;. este movimiento se .repetirá hasta la voz dc-Jimn. 

Este movimiento se ejecutará en seguida con el brazo izquierdo, v después con los dos simul- 
táneamente. 

Este ejercicio podrá hacerse despacio 6 mas aprisa: 

ARTTCULO IV. 

MOVIMIENTO HORIZONTAL DE LOS ANTEBRAZOS. 
[Figura 8? a b, lámina XTI.j 
15. El instructor mandará: 

1. Atención. 

2. Movimiento horizontal del brazo. 

4 
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3. L'no. dos. 



4, Firme. 






A la segunda voz entenderán el brazo paralelamente Inicia adelante, los puños cerrados con 
las unas para adentro. 

A la voz de uno. dop^ retiraran vivamente los codos para atrás rosando el (c/) cuerpo con los 
antebrazos doblados; y después los volverán Inicia adelante (/>), continuando así este movimien- 
to hasta la voz de úrji 

... 

Este ejercicio se liará también á compás. 

ARTICULO Y. 

ESTENSION DE LOS BRAZOS LATERAL Y VERTICALMENTB. 
[Figura 9? a b, lámina XII.] 
16. Las filas tomarán distancias á tres pasos de intervalo. 
El instructor mandará: 

1. Atención. 

2. Fstension de los brazos lateral y vertiealmente. 

3. Uno, dos. 

4. Firme. 

A la segunda voz de mando, estenderán simultáneamente los brazos á derecha é* izquierda, la 
palma de la mano abierta y vuelta hacia el suelo, con los dedos juntos y estendidos (a): á la ter- 
cera voz de mando, los levantarán vertiealmente arriba de la cabeza, tocándose las manos por su 
bordo interno, los pulgares cruzados (b): en esta posición doblarán y estenderán los brazos con 
movimientos rápidos, varias veces sin separar la s manos; después volverán á la primera posición, 
dejando caer las manos á derecha é izquierda, cuyo ejercicio continuarán hasta la voz de firme. 

mmmúém ni, 

MOVIMIENTOS DE LAS PIERNAS. 

ARTICULO I. 

DOBLAR LA PIERNA. 
[Figura 10?, lámina XII.] 
17. El instructor mandará: 

1. Atención.... .A Cadencia moderada. * 

2. Doblar la pierna '-Acelerada 

3. Marchen í rV .! vln 

4. Alto J De carrera, 

A la voz de marchen, doblarán la pierna izquierda para, atrás lo mas alto posible, conservan- 
do el muslo y el cuerpo derechos; después bajarán el pié á tierra. Este movimiento lo ejecuta- 
rán luego con la pierna derecha, y después alternativamente. 

ARTICULO II. 

DOBLAR EL MUSLO Y LA PIERNA. 
[Figura 11, lámina XII.] 
18. El instructor mandará: 

1. Atención ") n i • i . i 

r, ,, 7 77. Caaencia moderada. 

¿. Doblar el muslo y la pierna. I A , , , 

3 71»- i y xvceiei acia. 

. Marchen [ r. 

4. Alto J De carrera. 

* La cadencia moderada es de setenta y seis movimientos por minuto, la cadencia acelerada es de ciento 
veinte, y la de carrera, de doscientos. 
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A la voz de marchen levantará el discípulo la rodilla izquierda, quedando el muslo horizontal- 
mente, y cayendo la pierna á lo natural, la punta del pié baja y ligeramente vuelta para afuera; el 
pié bajará á tierra; este movimiento se ejecutará también con la pierna derecha. 

Este movimiento y el anterior se ejecutarán, manteniendo siempre la cabeza, el cuerpo y los 
brazos en su posición, y cesarán á la voz de firme. 

En los movimientos moderados ó acelerados, el pié tocará en su totalidad el suelo, comenzan- 
do por asentar primero la punta. 

En la cadencia de carrera, el movimiento se ejecutará por un saltillo alternativo sobre la 
punta^de los pies. 

19. Este ejercicio y el que le precede, se ejecutará también con las manos puestas en las 
caderas, en cuyo caso el instructor mandará: 

1. Manos sobre las caderas. 

2. Doblar la pierna, fíe, ¿-c. 

3. Marchen. 

A la primera voz de mando, los discípulos colocarán las manos sobre las caderas, los dedos 
unidos para adelante y los pulgares para atrás. 
Estos ejercicios de inflexión se harán á compás. 

ARTICULO III. 

INFLEXIÓN DESCANSANDO SOBRE LAS ESTREMIDADES INFERIORES. 

[Figura 12, lámina XII.] 

20. Mandará el instructor: 

1. Atención. 

2. Inflexión sobre las estremidades inferiores, 
o. Uno, dos. 

4. Firme. 

A la segunda voz, reunirán los pies, descansando el peso del cuerpo adelante. 

A la tercera voz, bajarán lentamente el cuerpo, doblando las rodillas, de manera que los mus- 
los se toquen con las pantorrillas lo mas posible, los brazos caerán á lo largo del cuerpo, el peso 
de éste descansará sobre la punta de los pies; después se enderezarán gradualmente, sin que el 
cuerpo pierda su aplomo. 

Para hacer cesar el movimiento, el instructor dará la voz de firme, en el momento en que el 
discípulo se levante. 

Este movimiento puede sujetarse á compás. 

ARTICULO IV. 

CARRERA EN LAS CADENAS GIMNÁSTICAS. 

21. ^ Los discípulos se colocarán en las cadenas gimmnásticas * en fila de flanco, y á tres pa- 
sos de intervalo. 
El instructor mandará: 

1 Pelotón, adelante. 

'1 (Jarrera cadenciad*!. 

■*> Marchen. 

4 Alto. 
A la primera voz descansarán el peso del cuerpo sobre la pierna derecha. 

* En caso necesario, se suplen las cadenas, trazando círculos en el suelo. 
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A I» voz <lc nmrclu',1, sacaráiMion velocidad el pié i/^uienlo adelante; la pierna ligeramente 
-doblada, pondrán la punta del pié en tierra, á un metro de distancia del pié derecho, pasarán la 
pierna derecha de la misma manera, y así continuarán el movimiento, dejando caer el peso del 
cuerpo s ¡>bre la pierna que esté firme en tierra: los brazos seguirán su movimiento natural. 

El primer discípulo (un preceptor 6 un hombre bien diestro) recorrerá sucesivamente todas 
las sinuosidades de las cadenas sin pararse, los demás le seguirán conservando sus distancias. 

22. Cuando los reclutas se encuentren en las intersecciones de los circuios (ó rastros), acor- 
tarán 6 alargarán el paso para no atropellarse, y para evitar que dos pasen por el mismo in- 
tervalo. 

El instructor se situará de manera que pueda vigilar este ejercicio en todos sus detalles y 
mandar hacer alto al pelotón cuando lo juzgue conveniente. 

La velosidad del paso de carrera cadenciada, es de doscientos movimientos por minuto. 

EJERCICIO PIRRICO. 

ARTICULO ÚNICO. 

(Fgura 13, a. b. lámina XII.) 
2o El instructor mandará: 

1. .Ejercicio yírriev. (Extremidades derechas adelante.) 

2. JÜn posición. 
"A. Marchen. 

4. Alto. 

A la segunda voz de mando, darán una media vuelta sobre el talón izquierdo, sacando el pié 
derecho adelante, quedando el talón á distancia de cuarenta y un centímetros de la medianía 
del pié izquierdo, la rodilla derecha doblada, la pierna izquierda estendida, el brazo derecho es- 
tendido hacia adelante, el puño cerrado y á la altura del hombro, las uñas ligeramente inclina- 
das hacia adentro, el brazo izquierdo un poco doblado é inclinado á lo largo del cuerpo, el pu- 
no cerrado y separado cosa de diez y seis centímetros del muslo, las uñas hacia el muslo; la 
parte superior del cuerpo inclinada para adelante, la cabeza derecha, los ojos fijos delante de 
sí, y el hombro izquierda remetido (a). 

A la voz de marchen enderezarán el cuerpo, trayendo el talón derecho junto á la medianía 
del pié izquierdo sin tocar en tierra, volviendo al mismo tiempo el antebrazo derecho, de mane- 
ra que describa un círculo de abajo á arriba y que el puño venga á rozarse contra el pecho á 
la altura de la tetilla derecha: entonces avanzarán bruscamente el puño para adelante, con las 
uñas ligeramente hacia arriba, separando la pierna derecha cosa de sesenta y cinco centímetros, 
plantando el pié con fuerza en el suelo, la parte superior del cuerpo hacia adelante; la pierna 
izquierda quedará estendida, el pié de plano, el brazo izquierdo volteado para fuera y estendido 
á lo largo del muslo (b). 

Así continuarán hasta la voz ÚG pelólon-alio. A esta voz se enderezarán, darán una inedia 
vuelta á la derecha sobre el talón izquierdo y volverán á su posición. Bajo los mismos princi- 
pios se ejercitarán las estremidades izquierdas. 

Este ejercieio se hará á compás. 

CAPITULO II. 
Equilibrio 

A 11 T ICUL O I . 

SOSTENERSE SOBRE L'XA IM'KK.VA. LA OTRÍ DOBLADA HACIA ADELANTE. 
[Figura 14, lámina XII. | 
24. El instructor mandará: 

1, Atención. 
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2. Equilibrio sobre elpié derecho, ¡apierna izq uierda doblada para adelante. 

3. En posicio??. 

4. En su lugar. Descansen. 

A la segunda voz, descansarán todo el poso del cuerpo sobre el pié derecho. 

A la tercera voz, levantarán la rodilla izquierda lo mas alto posible, colocando las manos con 
los dedos entrelazados, sobre la espinilla, acercando cuanto sea posible el muslo contra el vientre, y 
la pantorrilla contra el muslo, el pié Caerá naturalmente y el cuerpo se mantendrá derecho. En 
esta posición se mantendrán hasta la voz de en su lugar.— -"Descansen" A esta voz soltarán la 
pierna izquierda y volverán á su posición. 

II equilibrio sobre el pié izquierdo se ejecutará bajo los mismos principios. 

ARTICULO IL 

SOSTENERSE SOBRE UNA PI1BNA, LA OTRA DOBLADA HACIA ATRAÜ. 
(fífctirt 15, lámina XII). 
25. £1 inBtruotor mandará: 

1. Atención. 

2. Equilibrio sobre el pié derecho, la pierna izquierda doblada hacia atrás. 

3. En posición. 

4. En su lugar. Descansen. 

A la segunda voz, descansarán todo el peso del cuerpo sobre el "pié derecho. 

A la tercera voz, doblarán la pierna izquierda hacia atrás, agarrándose del empeine del pié 
por debajo con la mano izquierda, apoyándola fuertemente sobre el muslo que queda vertical, 
el brazo derecho estendido para arriba con el ¡mño cerrado, y las uñas para adentro; ' en ésta 
posición se mantendrán hasta la voz de en su lugar. Descansen» Entonces dejafátt caer la 
pierna para volver á su posición. 

El equilibrio sobre el pié izquierdo, se ejecutará bajo los mismos principios. 

ARTICULO III. 

PONERSE DE RODILLAS EN TIERRA Y LEVANTARSE. 
[Figura 16, lámina XIL] 
26, El instructor mandará: 

1. Atención. 

2. De rodillas en tierra 

3. Enpil ""* ■-" 

A la segunda voz doblarán lentamente las rodillas hasta tocar en tierra, los muslos unidos, 
las nalgas descansando sobre los talones, la punta del pié apoyada en el suelo, los brazos col 
gados naturalmente con los puños cerrados, el cuerpo derecho. 

A la tercera voz se levantarán por una viva impulsión, alzando bruscamente los braaos- 
arriba de la cabeza con las uñas para adentro, y volverán á su primera posición. 

ARTICULO IV. 

INCLINARSE PARA ADELANTE SOBRE UN PIE. 
(Figura 17, lámina XII). 
27. El instructor mandará: 

1. Atención . 

2. Equilibrio sobre elpié derecho, con el cxíérpo inclinado para adelante. 
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3. En posición. 

4. En su lugar. Descansen. 

A la segunda voz, luirán que el p< 50 del < iierpo descanse sobre el pié derecho. 

A la tercera voz. inclinarán el cuerpo j , el brazo izquierdo estendido con el puño 

á la altura del hombro, las i a, el hombro derecho 

ligeramente remetido, el brazo derecho lida hacia atrás lo mas posi- 

ble, el puno cerrado, las uñas par;: 3 y la punta del pié con dirección á tierra. En es- 

ta posición se mantendrán hasta la voz de á su lugar. — Descansen, cuando volverán á su pri- 
mera posición. 

El equilibrio con el pié izquierdo se ejecutará bajo los mismos principios. 

ARTICULO V. 

ECHARSE ?/■ " S SOBRE UN PIE. 

[Figura 18, lámiua XII. J 

28. El instructor manda 

1. Atencí'j 

2. Equilibrio sobre el pié derecho, echándose para atrás. 
8. En posición. 

4. A su lugar. Descansen. 

A la segunda voz, harán que todo el peso del cuerpo descanse sobre el pié derecho. 

A la tercera voz, echarán la parte superior del cuerpo para atrás lo m¿!3 posible, doblando 
la pierna derecha, el brazo y la pierna izquierda estendidos hacia adelante, los puños cerrados, 
las uñas para adentro y el brazo derecho colgado naturalmente. 

En esta posición se mantendrán hasta la voz de á su lugar. Descansen. 

Bajo los mismos principios se hará el equilibrio sobre el pié izquierdo. 

ARTICULO VI. 

INCLINAR EL CUERPO A LA DERECHA 6 A LA IZQUIERDA SOBRE UN PIE. 

na XII.] 

29. El instruct: raí 

2. Equilibrio sobre el echo, el t inclinado á lo, derecha. 

3. En posi. 

4. A. su lugar. Det 

A la segunda voz. que el peso del cuerpo descanse sobre el pié derecho. 

A la tercera voz, inclinarán la parte superior del cuerpo á la derecha lo mas posible, el brSt- 
zo derecho caerá naturalmente, la pierna y el brazo izquierdo esíendidos y levantados hacia 
la izquierda, el puño cerrado y las unas para adelante. 

En esta posición se mantendrán hasta la voz de á su lagar. SJeicanne'ii. 

El equilibrio sobre el pié izquierdo se eje. ;o los mismos principios. 

CA ,0 III. 

Desarrollo elemental «le la fuerza de los másenlos. 



30. 
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2. G-olpearse el pe. 

3. Uno, dos. 

4. Alto. 

A la voz de uno, se golpearán el ] 'da, con el puño derecho, 

las uñas para adentro, los co losición, de la 

misma manera se golpea'; í > abajo de la 

tetilla derecha, y así coi ñera posición. 

Este ejercicio se podrá hacer é 

11. 

LANZAR LOS PUÑO DELANTE. 

ja 21, lámina - 

31. El instructor mandará: 

1. Atención. 

2. Lanzar alternativamente los puños para adela,, 

3. Uno, dos. 

4. Alto. 

A la segunda voz se llevarán los codos h nos sobre el pecho. 

A la tercera voz, se lanzará c con violencia el brazo en 
toda su estension, sacando el hombro c ro; volverán inme- 
diatamente el brazo y puño á la posición mismo movimiento con el bra- 
zo izquierdo y así continuamente ha ba la voz 

A O III. 

SOSTENER L MANOS. 

I.) 

32. El instructor mandará: 

1. Atención. 

2. Tomar las balas con la mano derecha \ó con la mano izquierda, ó con 

las dos manos.~\ 

3. En posición. 

4. Descansen. 

A la segunda voz se inclinarán para toma: 3 ntarán. 

A la tercera voz, tomarán la posición ir o (núni. 23, figura 3- 1 ), 

voltearán la palma de la mano pai son los dedos, en cuya posición se 

mantendrán lo mas posible. 

Este ejercicio se ejecutará con el b ' icipios. 

Sostener una bala en cada mano, se . .iidos hacia adelante ó late- 

ralmente, conservando los talones sobre 

En el segundo caso se colocarán le 

Cuando las balas tengan un cincho de cuero, ini i los dea. ' "la articulación del 

pulgar en la asa que forme; el puño se coloca entone i indicado en el ejercicio pír 

rico (núm. 23.) 

Estos ejercicios cesarán á la voz d 

ARTICULO IV. 

ARROJAR L: OS. 

[JEjí 

33. El instructor mandará: 

1. Ah 
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"2. ' 

4. 

A la segundi 

A la terct :nta y un centíme- 

tros del pié i- po descansando sobre 

las dos piernas y el b 

A la voz de uno, balanceando el b¿ \ 3rán á su posición: á la 

voz de <fos, repetí ismo movimiento: tn la bala con fuerza lo mas 

lejos posible hacia • (ó). 

De este modo se ejercitarán los i voluminosos, colocando el 

antebrazo vcrticalmcntc, y el codo junto al cuei 

El arrojar la bala con la mano izquierda, se ejecutará bajo los mimos principios. También 
se puede ejecutar este ejercicio con una bala en cada mano; en este último caso, el recluta se 
colocará á voluntad. 

Los mismos ejercicios se repetirán arrojand ] mas alto posible. 

En fin, los discípulos se ejercitarán en arroj za do brazo, piedras, guijarros ó proyec- 

tiles de pequeñas dimensiones, sobre un objeto cuya distancia se ai u proporción á la des- 

treza ó vigor de los discípulos. 

Todos estos ej deben hacerse hombre por hombre y con prudencia. 

ARTICULO V. 

RAZO ABIERTO. 
. b., lámina XII.] 

ñero 4.J 
EJERCICIO INDIVIDUAL. 

POSICIÓN PREPARATORIA. 

34. Se agarrar;. : 1 mano derecha, dando media vuel- 
ta á la derecha, se llevará el pié derecho atrás, el talón frente á fíente del talón izquierdo, á 
sesenta y cinco centímetros, las rodillas lig ' dobladas, di do el peso del cuerpo 
igualmente sobre las dos piernas; el brazo derecho se ras ala altura del hom- 
bro, la barra colocada vertical] -> estendido para adelante (a). 

EJ. 

35. Se sacará enérgicam< e, describiendo un medio círcu- 
lo; si fuere necesario, se volverá la barra á su posición vertical con la mano izquierda, y se vol- 
verá á la primera posición; este movimiento se ] los veces, y á la tercera se arrojará la 
barra adelante do mas lejos posible; de modo que, quedando en su posición vertical, la barra 
describa en su curso una curva y vaya á caer perpendioularmente en cierra. 

Este ejercicio con la mano izquierda se ejecutará bajo los mismos principios. 

ARTICULO VI. 

10 CON L ' lVA. 

36. Se colocarán los discípulos áí ), haciendo i 1 instructor avanzar cua- 
tro pasos adelante á los números i 

La clava se colocará sobre su bal cinco centímetros de la punta de los 

pies. (Figura 25 
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PRIMER EJERCICIO. 

ECHAR LA CLAVA AL HOMBRO. 

(Figura 25 a. b., lámina XIII.) 

[Máquinas: lámina 1*, número o.] 

37. El instructor mandará; 

1. Echar la clava al hombro derecho [¿ izquierdo.] 

2. Uno. 

3. Dos. 

A la voz de uno, el recluta agarrará el puño de la clava con la mano derecha, la palma vuel- 
ta para adelante, y el pulgar para fuera. 

A la voz de dos levantará la clava de tierra, dándole una impulsión para adentro, llevándola 
al hombro derecho, la mano á la cadera, la estremidad ó parte gruesa de la clava se apoyará 
sobre el esterior del brazo, el codo al cuerpo, el brazo izquierdo caerá naturalmente (b). 

Este ejercicio se ejecutará con la mano izquierda, bajo los mismos principios. 

Cuando los discípulos puedan hacer este ejercicio cada uno con dos clavas, ejecutarán estos 
movimientos simultánea ó alternativamente con las dos manos, según se les mande. 

SEGUNDO EJERCICIO. 

LLEVAR LA CLAVA ATRÁS. 
(Figura 20, lámina XIII.) 

38. El instructor mandará: 

1. Llevar la clava atrás. 

2. Uno. 

3. Dos. 

A la voz de uno, el discípulo avanzará un poco el hombro del lado que debe obrar, hacien- 
do resbalar la clava horizontalmente sobre el hombro, dejándola bajar perpendicularmente pa- 
ra atrás. 

A la voz de dos, llevará la mano y la clava fuera del hombro, después volverá á la primera 
posición trayendo el codo junto al cuerpo y resbalando la clava sobre la parte esterna del brazo. 

El discípulo repetirá muchas veces este ejercicio con la mano derecha antes de ejecutarlo 
con la izquierda. 

Después se ejecutará alternativamente con las dos manos, estando armados de dos clavas. 

TERCER EJERCICIO. 

VOLTEAR LA CLAVA ECHÁNDOLA PARA ATRÁS. 
[Figura 27, lámina XIII.] 

89. El instructor mandará: 

1. Voltear la clora erizándola para atrás, 

2. Uno. 

3. Dos. 

V la voz de uno, el discípulo se sujetará á lo que está prevenido para el ejercicio anterior, 
solamente que en lugar de pasar la clava sobre el hombro, la hará resbalar vivamente sobre la 
parte esterna del brazo, dejándola colgada por un lado. 

A la voz de dos, traerá el codo junto al cuerpo y volverá á tomar su posición. 

Este ejercicio se ejecutará alternativamente con la mano derecha y la mano izquierda, y des- 
pués con las dos manos si los discípulos están armados de dos mazas. 
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CUARTO EJERCICIO. 

LLEVAR LA CLAVA PARA ADELANTK. 
[Figura 28, lámina XITL] 

40. El instructor mandará: 

1. Llevar la clava para adelante 

2. Uno. 

3. Dos. 

A la voz de uno, el discípulo llevará con viveza la clava para adelante horizontalmente, alar- 
gando el brazo, las uñas para adentro. 

A la voz de dos, volteará el puño, las uñas por encima, abrirá ligeramente los dedos y deja- 
rá bajar la clava á tierra, la volverá á alzar por un esfuerzo de la muñeca por fuera, hacién- 
dola describir un medio círculo para atrás, y tomará su primera posición. 

Este ejercicio se ejecutará alternativamente con una y otra mano, en seguida se liará alter- 
nativamente con las dos á la vez, y después simultáneamente estando los discípulos armados 
con dos mazas. 

QUINTO EJERCICIO. 

LLEVAR LA CLAVA POR FUERA A LA DERECHA. 
[Figura 29, lámina XIII.] 

41. El instructor mandará: 

1. Llevar la clava por fuera á la derecha. 

2. Uno. 

3. Dos. 

4. Tres. 

5. Cuatro. 

A la voz de uno, el discípulo llevará con viveza la clava á la derecha en la posición horizon- 
tal, estendiendo el brazo derecho, las uñas para adelante. 

A la voz de dos, dejará descender la clava á tierra, haciéndola describir tres cuartas partes 
de un círculo, llevando el codo junto al cuerpo, doblará el brazo y que el puño quede á la al- 
altura y cerca del hombro derecho, lo de encima de la mano vuelto para adelante, y la clava en 
una posición vertical. 

A la voz de tres, volteará la clava hacia la derecha, haciéndola pasar detrás del hombro por 

una impulsión de la muñeca, conservando el codo lo mas posible junto al cuerpo. 

A la voz de cuatro, traerá la clava sobre el hombro y vendrá á quedar en su primera po- 
sición. 

Este ejercicio se ejecutará alternativamente con una y otra mano bajo los mismos prin- 
cipios. 

SESTO EJERCICIO. 

LLEVAR LA CLAVA POR DENTRO A LA IZQUIERDA. 

[Figura 30, lámina XIII.] 

42. El instructor mandará: 

1. Llevar la clava por dentro á la izquierda. 

2. Uno. 
8. Dos. 

4. Tres. 

5. Cuatro. 

6 
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A la voz de uno, el discípulo pasará con viveza la clava de la mano derecha i la izquierda, 
en la posición horizontal, p el antebrazo cerca del cuerpo. 

A la voz de dos, bajará la clava hacia tierra, "ola describir tres cuartos de un círculo 

de izquierda á derecha, do clava por detrás de la cabeza, la muñeca 

á la altura de las orej . 

A la voz de tres, dejará de¡ ríe la clava, trayenclola hacia á la derecha, acer- 

cando la muñeca al hombro der< 

A la voz de cuatro, hará resbalar la clava sobre la parte esterior del brazo y tomará su po- 
sición. 

Este ejercicio se ejecutará alternativamente con una y otra mano, siguiendo los mismos prin- 
cipios. 

SÉPTIMO EJERCICIO. 

LLEVAR LA CLAVA HORIZONTALMENTE Y PASARLA POR ARRIBA DE LA CABEZA. 

[Figura 31, lámina XIII.] 

40. El instructor mandará: 

1. Llevar la clava horizontalmente y pasarla por arriba de la cabeza. 

2. Uno. 

3. Dos. 

4. Tres. 

A la voz de uno, el discípulo traerá horizontalmente y con viveza la clava delante de él, alar- 
gando el brazo, las uñas para adentro. 

A la voz de dos, volteará la muñeca, las uñas para abajo, la mano elevada, dirigirá la clava 
á la izquierda, llevándola horizontalmente por arriba de la cabeza doblando el antebrazo. 

A la voz de tres, traerá la clava á su posición, rozándose el puño con el hombro. 

Este ejercicio se ejecutará alternativamente con una y otra mano. 

OCTAVO EJERCICIO. 

LLEVAR LA CLAVA VERTID ALMENTE Y PASARLA DETRAS DE LA CABEZA. 

[Figura 32, lámina XIII.] 

44. El instructor mandará: 

1. Llevar la clav Imente por detrás de la cabeza. 

2. Uno. 

3. Dos. 

4. Tres. 

A la voz de uno, el discípulo pondrá el brazo y la clava en una posición vertical. 
A la voz de dos, dirigirá la clava hacia la izquierda, doblando el antebrazo. 
A la voz de tres, pasará la clava por detrás de la cabeza y la volverá á su posición, rozándo- 
se la muñeca con el hombro. 

Este ejercicio se ejecutará alternativamente con las dos manos. 

NONO EJERCICIO. 

BAJAR LA CLAVA Y PASARLA ALREDEDOR DEL CUERPO. 

[Figura 33, a, b., lámina XIII.] 

45. El instructor mandará: 

1. Pasar la clava alrededor del cuerpo. 

2. Uno. 

3. Dos. 
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A la voz de uno, el discípulo "bajará la el;: "ola colgar naturalmente. 

A la voz de i rá la cía 1 itando el puño progresivamente [a], pa 

Sara el antebrazo por encima de la cí tido naturalmente por detrás de la 

espalda [6]. 

A la voz de tres ligeramente abiertos, des- 

cenderá la clava á la ¡vimiento, volteando el puño y las 

para abajo: esto 

Este ejercicio se ejecutará alternativamente con las dos manos. 

DÉCIMO EJERCICIO. 

PASAR LA CLAVA EN CÍRCULO, POR, LA IZQUIERDA 6 POR LA DERECHA. 
[Figura 34, lámina XIII.] 

46. El instructor mandará: 

1. Pasar la clava en círculo d la izquierda 6 d la derecha. 

2. Uno. 

3. Dos. 

A la voz de uno, el discípulo llevará con viveza la clava á la derecha en una posición hori- 
zontal, estendiendo el brazo derecho, las uñas para adelante. 

A la voz de dos, bajará la cía, 'ola describir un círculo entero, el ante- 

brazo rozando el cuerpo, p i del brazo estendido. 

Este movimiento se i\ 

Se pasará la clava en círculo ] atando el movimiento con el brazo izquierdo. 

JERCICIO. 

DESCANSAR LA CLAVA EN TIERRA. 

47. Teniendo los discípulos la clava en la mano, el instructor si quiere la hará descansar 
en tierra á la voz de: 

1. Descansar la clava c 
El discípulo teniendo la parte gruí clava hacia adelante, la descenderá á tierra, in- 

clinando ligeramente la p po, colocándola á cinco centímetros de la 'punta 

de los pies, volverá á su posición. 

DUODÉCIMO EJERCICIO. 

LEVANTAR LA CLAVA CON EL BRAZO ESTENDIDO. 
[^, II] 

48. La clava estará en tierra. El insi . i laudará: 

1. Levantarla . mdido. 

2. 

3. 

A la voz do uno, el .ilo to el > con la mano derecha, la palma 

volteada , 

A la vi ■ - ■ con el brazo estendido, en una 

posición 

En s 3 colocar delante de él. 

Esl . . , . otra mano, y después simultáneamen- 

te con las dos. 
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Observaciones. 

49. El instructor hará primero ejercitar lentamente'todos estos ejercicios á los discípulos con 
el fin de habituarlos á tomar buenas posiciones. 

La subdivisión de estos ejercicios en movimientos, tiene por objeto el hacer comprender 
mejor su mecanismo; pero cuando los discípulos estén ya bien ejercitados, deberán ejecutar 
sucesivamente cada ejercicio sin interrupción, hasta la voz de alto. 

SECCIÓN 1I B 

MOVIMIENTOS DE LAS PIERNAS. 

ARTICULO I. 

INFLEXIÓN SIMULTANEA DE LAS PIERNAS. 
(Figura 30, lámina XIII.) 

50. Este ejercicio y el siguiente se ejecutarán con las manos colocadas sobre las caderas, 
ó con los brazos colgados, 6 bien dando un sacudimiento igual á los dos brazos, llevándolos ade- 
lante y para arriba, los puños cerrados, las uñas para adentro. 

51. El instructor mandará: 

1. Atención. 

2. Inflexión simultánea de las piernas. 

3. Marchen. 

4. Alto. 

A la voz de marchen, levantarán las dos piernas hacia atrás, de manera que la parte poste- 
rior de los muslos toque con las pantorrillas y los talones, conservando los muslos y el cuerpo 
derechos, cayendo sobre las puntas de los pies para volver á tomar su posición. 

Este ejercicio se continuará á la voz de uno, repetido cada vez. 

Cuando el movimiento deba hacerse con los brazos en el aire, éstos se estenderán al darse la 
voz de mando para la ejecución. 

En el caso que este ejercicio se haga á voluntad, cesará á la voz de pelotón— alto. 

ARTICULO II. 

INFLEXIÓN SIMULTANEA DE LOS MUSLOS Y LAS PIERNAS. 

(Figura 37, lámina XIII.) 

52. El instructor mandará: 

1. Atención. 

2. Inflexión simultánea de los muslos y las ¡nemas. 

3. Marchen. 

4. Alto. 

A la voz de marchen, se elevarán por una fuerte impulsión, doblarán simultáneamente los mus- 
los y las piernas lo mas posible, y caerán sobre la punta de los pies al volver á tomar su po- 
sición. 

Este ejercicio se continuará y cesará como el anterior. 

ARTICULO III. 

SALTOS SOBRE LAS PIERNAS. 

(Figura 38, lámina XIII.) 
53. El instructor mandará: 

1. Atención. 

2. Salto sobre la pierna derecha [ó sobre la pierna izquierda ó las dos']. 
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3. Marchen. 

4. Alto. 

A la segunda voz, descansará todo el peso del cuerpo sobre la pierna designada, el discípulo 
doblará la otra pierna, el muslo horizontalmente y que la pierna caiga naturalmente. 

A la voz de marchen, irán liácia adelante sobre un solo pié por un salto; y así continuarán 
hasta la voz de pelotón — alto. 

El salto sobre las dos piernas, se ejecutará descansando todo el peso del cuerpo sobre las 
puntas de los pies. 

A cada movimiento, el discípulo llevará los brazos hacia adelante, los puños cerrados y las 
uñas para adentro. 

ARTICULO IV. 

AGACHARSE SOBRE LAS ESTREMIDADES INFERIORES Y MARCHAR EN ESTA POSICIÓN. 

(Figura 39, lámina XIII.) 

54. El instructor mandará: 

1. Atención. 

2. Inflexión sobre las estremidades inferiores. 

3. Adelante. 

4. Marchen. 

5. Alto. 

A la segunda voz, los discípulos se agacharán sobre las estremidades inferiores como se ha es- 
plicado en el núm. 20 (fig. 12), descansando el peso del cuerpo sobre la pierna derecha. 

A la voz de marchen, sacarán la pierna izquierda para adelante, pondrán el pié en tierra, la 
pierna derecha pasará después adelante, y así continuarán hasta la voz de pelotón— alto. 

A esta voz se enderezarán y reasumirán su posición. 

ARTICULO V. 

SOSTENER UNA BALA CON EL PIE. 

(Figura 40, lámina XIII.) 

[Máquina: lámina 1?, número 3.] 

55. El instructor mandará: 

1. Atención. 

2. Levantar la bala con el pié derecho [ó el pié izquierdo.'] 

3. En posición, 

4. A su lugar. Descansen. 

A la segunda voz, los hombres meterán el pié derecho enla precilla del [cincho de la bala. 
A la tercera voz, sacarán la pierna estendida para adelante, sin que toque la bala en tierra, 
ayudando los brazos á conservar el equilibrio. 
El sostener la bala con el pié izquierdo, se ejecutará bajo los mismos principios. 
Este ejercicio cesará á la voz de d su lugar. Descansen. 

ARTICULO VI. 

MARCHAR SOBRE LA PUNTA DE LOS PIES. 
(Figura 41, lámina XIII.) 

56. El instructor mandará: 

1. Atención. 

2. Adelante, sobre la punta de los pies. 
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3. Marchen. 

4. Alto. 

A la segunda voz, se levantarán sobre la punta de los pies, descansando el peso del cuerpo 
sobre el pié derecho. 

A la voz de marchen, sacarán el pié izquierdo p ] lante sesenta y cinco centímetros del 

derecho, la pierna estendida, colocarán la punta del pié en tierra, llevando el peso del cuerpo 

para adelante; pasarán la pierna derecha de la misma manera, y así continuará hasta la voz de 
pelotón — alto. 

Este paso será ejecutado al compás de setenta y seis ó cien movimientos por minuto. 
También puede ejecutarse para atrás. 

ARTICULO VIL 

MARCHAR SOBRE LOS TALONES. 
(Figura 42, lámina XIII.) 

57. El instructor mandará: 

1. Atención. 

2. Adelante sobre los talones. 

3. Marchen. 

4. Alto. 

A la segunda voz, levantarán la punta de los pies descansando el peso del cuerpo sobre el 
talón derecho. 

A la voz de marchen, sacarán el pié izquierdo para adelante treinta y tres centímetros del 
derecho, colocando el talón en tierra, el cuerpo derecho, el peso de éste descansando sobre el 
talón que está adelante; pasarán la pierna derecha de la misma manera, y así continuarán has- 
ta la voz de pelotón — alto. 

Este ejercicio también se puede ejecutar para atrás. 

ARTICULO VIII. 

MARCHAR SUBIENDO. 
[Figura 43, lámina XIII.] 

58. En la marcha subiendo, se llevará el peso del cuerpo para adelante sobre la punta de 
los pies. 

ARTICULO IX. 

MARCHAR DESCENDIENDO. 
(Figura 44, lámina XIII.) 

En la marcha de descenso, se echará el peso del cuerpo atrás, procurando que el punto de 
apoyo sea sobre los talones. 

M 1 lll a 

DE LAS LUCHAS. 

Posiciones preliminares. 

59. Estando los discípulos numerados, se colocarán alineados á dos pasos de intervalo; 
el instructor mandará: 

1. Atención. 

2. Números impares. — El trazo izquierdo arriba. 
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3. Ala izquierda buscar vuestros antagonistas, 

4. Marchen. 

5. Fu , 

A la segunda voz, cada número impar levantará vivamente el brazo izquierdo, pasando el 
puño á lo largo del cuerpo. 

A la voz de marchen, cada número impar sacará el pié izquierdo y se colocará, por un cuar- 
to de conversión sobre la izquierda, á un metro de distancia frente del número par que está 
á su izquierda. 

A la voz de firme, los números impares dejarán caer el brazo izquierdo á su posición. 

Cuando el instructor quiera volverlos á hacer entrar en línea, mandará: 

1. Números impares por a izquierda. Entrar en linea. 

2. Marchen. 

En las luchas, los discípulos no se soltarán sion hasta que ésta haya terminado, y en ningún 
caso la lucha tendrá por objeto derribar á su antagonista. 

ARTICULO I. 

LUCHA DE LOS PUÑOS CON LOS DEDOS CRUZADOS. 

(Figura 45, lámina XIII.) 

60. El instructor mandará: 

1. Lucha de los puños , lo § dedos cruzados. 

2. En posición. 
8. Luc 

4. Alto \_ó redoble], 

A la voz de en posición, los discípulos sacarán él pié izquierdo cuarenta y un centímetros 
adelante, haciendo inflexión sobre la pierna izquierda, estenderán la pierna derecha para sos- 
tener todo el esfuerzo, la parto sup< cuerpo inclinada hacia adelante, la cabeza dere- 
cha, los brazos levantados y los puños á la altura de los hombros, las palmas de las manos vuel- 
tas hacia adelante y los dedos cruzados; cada uno fijará los ojos en los de su antagonista. 

A la voz de lucha, cada hombre empujará enérgicamente derecho delante de sí, los brazos 
estendidos paralelamente, los dedos cerrados con fuerza y se esforzarán en hacer recular á su 
antagonista. 

A la voz de alto, la lucha cesará, y cada uno tomará su posición frente de su antagonista. 

Este principio es aplicable á todas las luchas. 

ARTICULO II. 

LUCHA DE LAS COYUNTURAS DE LOS DEDOS. 

(Figura 46, lámina XIII.) 41 

61. El instructor mandará: 

1. Lucha de las coyunturas de los dedos, números pares \6 impar es\ las -i 

uñas para abajo. 

2. En posición. 
8. Lut 

4. Alto [ó redoble']. 
A la voz de en posición, los discípulos se colocarán como se ha indicado en el núm. 60; loa 
uuneros impares sacarán los brazos para adelante, las palmas de las manos vueltas para arriba, 
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los dedos un poco doblados, los números pares colocarán sus manos en sentido contrario; en es» 
ta posición cada hombre enganchará las puntas dobladas de los dedos con las de los dedos de 
su antagonista. 

A la voz de luchar, cada uno tirará fuertemente ,'procurando llevarse consigo á su anta- 
gonista. 

ARTICULO III. 

LUCHA DE LAS MUÑECAS DE LAS MANOS ENTRELAZADAS. 
[Figura 47, a. lámina XIII.] 

62. El instructor mandará: 

1. Lucha de las muñecas de las manos entrelazadaf. 

2. Un posición. 

3. Lucha. 

4. Alto [6 redoble]. 

A la voz de en posición, cada hombre se agarrará la muñeca izquierda con la mano dere- 
cha, el pulgar por debajo, colocándose de la manera indicada para las luchas anteriores (núm. 
60, figura 45), agarrará con la mano izquierda la muñeca derecha de su antagonista, las ma- 
nos á la altura de los hombros [a\. 

A la voz de lucha, estirarán 6 empujarán uniformemente 6 con sacudimiento, á derecha 6 iz- 
quierda, adelante ó atrás, á lo alto 6 para abajo, esforzándose á mover de su lugar á su anta- 
gonista. 

ARTICULO IV. 

LUCHA DE LOS ANTEBRAZOS. 

[Figura 48, lámina XIII.] 

63. El instructor mandará: 

1. Lucha de los antebrazos. 

2. Un posición. 

3. Lucha. 

4. Alto [ó redoble.] 

A la voz de en posición, los discípulos colocarán las piernas de la manera indicada en los 
ejercicios anteriores, y se agarrarán mutuamente los antebrazos cerca de los codos, la mano de- 
recha colocada esteriormente y la izquierda inte^ormente, los pulgares por dentro, los dedos reu- 
nidos y apretando los antebrazos; los brazos estendidos y á la altura de los hombros. 

A la voz de luchar, cada uno tirará fuertemente procurando traerse consigo á su antagonista. 

ARTICULO V. 

LUCHA ASIDOS DE LOS HOMBROS. 

[Figura 49, 1 amina XIV.] 

64. El instructor mandará: 

1. Luchar asidos de los hombros. 

2. En posición. 

3. Lucha. 

4. Alto, [ó redoble.] 

A la voz de en posición, cada hombre colocará las piernas de la manera indicada en el (núm. 
60, figura 45), estenderá I03 brazos para adelante, poniendo las manos sobre el hombro de su 
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antagonista, el pulgar por adentro y los otros cuatro dedos por fuera, colocando el brazo derecho 
interiormente y el otro interiormente. 

A la voz de luchar, cada uno empujará fuertemente á su antagonista procurando hacerlo 
recular. 

ARTICULO VI. 

LUCHAR DE PIE CON LOS PUÑOS DE LUCHAR. 

[figura 50, lámina XIV.] 

(Máquinas: lámina 1?, número 6.) 

65. Estando los discípulos colocados unos frente á otros,, como en las luchas anteriores, 
;ada número impar tendrá un puño de luchar en la mano izquierda, colocando la cuerda entre 
,b1 primero y el segundo dedo. 

El instructor mandará: 

1. Lucha de pié con los puños de luchar. 

2. En posición. 

3. Lucha. 

4. Alto [ó redoble.'] 

A la voz de en posición, los discípulos colocarán las piernas de la manera indicada en las 
uchas anteriores, estendiendo horizontalmente el brazo izquierdo para adelante, las uñas para 
ibajo, el brazo derecho hacia tierra, el puño cerrado y separado cosa de ocho centímetros de 
a cadera, el número par agarrará el puño de luchar con la mano izquierda, la cuerda entre el 
primero y el segundo dedo. 

A la voz de luchar, cada hombre tirará fuertemente para sí á su antagonista, con uniformi- 
iad ó por sacudimiento, esforzándose á traérselo directamente consigo, sin inclinarse jamas á 
lerecha 6 izquierda. 
La lucha con las estremidades derechas para adelante se ejecuta bajo los mismos principios. 
La lucha con las dos manos, se ejecutará asiendo los puños de luchar, de manera que la cuer- 
la quede colocada entre las dos manos; en cuyo caso los luchadores sacarán el pié izquierdo pa- 
> ra adelante. 
v El instructor mandará: 

1. Lucha á dos manos con los puños de luchar. 

2. En posición. 
* 3. Lucha. 

4. Alto [ó redoble.'] 

ARTICULO VIL 

LUCHA DE TRES CON LOS PUÑOS DE LUCHAR. 
(Figura 51, lámina XIV.) 

66. Los hombres se colocarán sobre una línea, y se numerarán por la derecha de tres en 
res, el número dos tendrá un puño de luchar en cada mano. 

1. Lucha de tres con el puño de luchar. 

|j, 2. En posición. 

3. Lucha. 

i. Alto [A redoble.] 

8 
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A la primera voz los números impares avanzarán dos pasos, el número uno ejecutará una me- 
dia vuelta á la izquierda, el número tres una á la derec 

A la voz de en posición, el número par sacará uno ú oti 'cía adelante y presentará el 

puño de luchar á los números impares. El núme » de luchar con la mano 

izquierda, avanzando el pié izquierdo; el con la mano derecha avanzan- 

do el pié derecho. 

A la voz de luchar, los números impares ti. o par, quien resistirá sus 

esfuerzos. 

A la voz de alto, la lucha cesa, y los luchadores su posición en línea. 

El instructor hará repetir esta lucha, t - mente el lugar del núme- 

ro par. 

ARTICULO VIII. 

LUCHA SENTADOS cON LOS PUÑOS DE LUCHAR. 
(Figura 52, a. b., lámina XIV.) 

67. Estando los discípulos colocados enfrente de sus antagonistas (núm. 59), el instructor 

mandará: 

1. Lucha sentados con los \ luchar. 

2. En posición. 

3. Uno, dos, tn ■ 

A la voz de en posición, los discípulos se sentarán en tierra con las piernas estendidas para 
adelante, los pies juntos de manera que i i con planta, colocando la cuerda del pu- 

ño de luchar entre los dos pies, el cuerpo derecho con las manos sobre las rodillas [a]. 

A la voz de uno, agarrarán el puño de luchar lo mas cerca posible de la cuerda, sin doblar 

las piernas. 

A la voz de dos, comenzarán á tirar igualmente con los dos brazos sin hacer grandes esfuerzos. 

A la voz de tres, pronunciada con energía, t mente hacia ellos, esforzándose cada 

uno á levantar de tierra á su antagonista [6]. 

El instructor recomendará que no pierdan la posición ele los pies, que no inclinen el cuerpo á 
la derecha ó á la izquierda, y sobre todo que no suelten el puño de luchar, cuando sientan que 
los levantan. 

Desde que uno de los luchadores ha cedido, la lucha cesa, tomando cada uno su posición en 
pié, conservando el que ha vencido el pu liar en la mano izquierda. 

El instructor podrá hacer luchar juntos á todos aquellos que hayan obtenido la ventaja, hasta 
que no queden mas que dos. 

Si lo juzga conveniente, medirá la fuerza de estos dos hombres con un dinamómetro y la 
anotará. 

ARTICULO IX. 

LUCHA CON LA "HORQUETA. 
(Figura 53, lamina XIV.) 

[Maquinas:' lamina 1? número 7.] 

68. Los discípulos se colocarán como para la ] os; los números impares tendrán 
una horqueta en la mano derecha. 

El instructor mandará: 
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1. Ludia con la horqueta. 

2. Estremidades derechas adelante. 

3. En pos i 

4. Lu 
5. 

A la voz de en posición, los ira ! avanzarán el pié derecho, y apoyando 

contra el hombro derecho la ] queta, sostendrán el cabo con la mano dere- 

cha, el brazo un poco doblado, cuerpo adelante, y el brazo izquierdo colgan- 

do naturalmente. 

A la voz de luchar, cada uno emp. teniente á su antagonista hasta hacerlo recular. 

La lucha de la horqueta con el hombro izquierdo se ejecutará bajo los mismos principios. 

ARTICULO X. 

LUCHA DE TRACCIÓN ENTRE DOS. 

(Figura 54, lámina XIV.) 
69. El instructor mandará: 

1. Lucha t dos. 

2. Es\ . as adelante. 

3. En posición. 

4. Lucha. 

5. Alto [ó redoblo.'] 

A la voz de en posición, cada uno agarrará la cuerda con la mano izquierda, dándole vuelta 
en la muñeca ,1a pasará por encima de la cabeza, colocándola sobre el hombro izquierdo y agar- 
rándola á lo largo con la mano dere 

A la voz de luchar, cada uno se esforzará para traer consigo á su antagonista. 

ARTICULO XI. 

TRACCIÓN GENERAL SOBRE UN PUNTO FIJO. 
(Fgura 55, lámina XIV.) 

70. Los discípulos se coló t sola línea á dos pasos de intervalo, la derecha pa- 

ra el muro donde esté adida por tierra cosa de diez y seis centí- 

metros delante de la línea que formen los discípulos. 

El instructor mandará: 

1. Tracción general. 

2. Estremicla< as adelante. 
o. En posí 

4. Est 

5. Alto [ó redoble.] 

A la segunda voz, los discípulos cogerán la cuerda con las dos manos. 
A la voz de en posición, darán frente á la 

A la voz de estirar, los discípulos lo harán con energía, simultáneamente y sin sacudimiento. 
Este ejercicio se rimará por i . i preceptor, y cesará á la voz de mando 

del instructor. 
La tracción con las estremidades izquierdas se hará bajo los mismos principios. 
La pujanza de tracción se calculará cuando - cosario por medio de un dinamómetro. 
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ARTICULO XII. 

LUCHA GENERAL DE TRACCIÓN. 

- 
• I 

71. El instructor dividirá á los discípulos en dos divisiones de igual fuerza: los colocará so- 
bre la misma línea, la cuerda tendida delante de ello;;: y según deba practicarse la lucha, si pol- 
las estremidades izquierdas ó las estremidades derechas, hará avanzar sobre la cuerda una ó la 
otra de las dos divisiones, haciéndola dar una media vuelta. 

El instructor mandará: 

1. Lucha general ele tracción. 

2. Estremidades izquierdas [ó estremidades derechas] adelante. 

3. En posición. 

4. Lucha. 

5. Alto [ó redoble.'] 

Ala voz de luchar, los discípulos estirarán enérgicamente, esforzándose cada división para 
llevarse á la otra. 

CAPIULO IV. 

EJERCICIOS DE CANTO. 

72. Desde el principio será muy útil sujetar á rima la mayor parte de los ejercicios, 
particularmente: 1°, aquellos que deben ejecutarse reunidos: 2?, los que consisten en la repe- 
tición prolongada de un mismo movimiento, como son: los movimientos de elasticidad, la car- 
rera, &c. La mejor rima será la del canto. Los ejercicios de la voz son ademas una parte 
esencial de la gimnástica pues tienen una influencia saludable en el desarrollo del pecho. Es 
incontestable que ellos ofrecen los medios de influir poderosamente sobre la moral del soldado, 
cuando los cantos contienen sentimientos elevados y tienen relación con la educación militar. 

No se prescribe ningún método particular de enseñanza; un método seguro y rápido que pue- 
da poner en un mes 6 dos á lo mas, á una masa de hombres en estado de leer la música simple 
y fácil, como debe ser la que se adopte, será el preferido á cualquier otro. 

vwno m. 

Ejercicios de aplicación. 

PRIMERA PARTE. 

SALVAR FOSOS, BARRANCAS &C, 6 ATRAVESAR TERRENOS LLENOS DE OBSTÁCULOS. 

CAPITULO I. 

DE LOS SALTOS. 

73. Los ejercicios de este capítulo deben dirigirse con estrema prudencia. 

El instructor cuidará de no dejar degenerar la emulación que debe animar á los discípulos 
en un espíritu de rivalidad que los escite á i. sos. 

Cuando el tiempo esté frió se abstend ndar ejecutar los saltos que exigen esfuerzos 

violentos, y en todos tiempos dispensará que los den á aquellos que no o. r ;t;'n perfectamente 
adiestrados. 
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La imprevisión y la inobservancia de las reglas, pueden por sí solas ocasionar accidentes. 
podrán aumen analmente las dimensiones del obstáculo que debe salvarse, pero 

jamas ;iríi á los lar un salto de ididad de mas de cinco metros. 

S&MftM U 

LTOS SIN IN8TRUMEN I 

ARTICULO I. 

SALTO CON LOS PIES JUNTOS. 

§1 ? 

SALTOS PARA ADELANTE. 

PRIMER EJERCICIO. 

SALTOS A LO LARGO DE FRENTE. 
¡Figura 57, a. b., lámina XIV. \ 

74- El instructor mandará: 

1. Atención. 

2. Salto d lo lurgo de frente. 

3. Uno. 

4. Dos. 
:>. Tres. 

A la segunda voz, el discípulo juntará la punta de los pies. A la voz de uno, se doblará so- 
bre las cstremidades inferiores levantando ligeramente los talones, estendiendo los brazos ha- 
cia atrás con los puños cerrados (a): se levantará dejando caer los brazos naturalmente. 

A la voz de dos, repetirá el misino movimiento. 

A la vos de tres, comenzará de nuevo el mismo movimiento, estenderá vivamente las rodillas, 
cebando los brazos para adelante saltará la distancia 6 el obstáculo [ó], cayendo sobre la pun- 
ta de los pies, doblándose y volviéndose á enderezar. 

SEGUNDO EJERCICIO. 

SAMO DE A) -TURA 

| Figura 58, a. b., lámina XIV.) 

7.".. Estando el discípulo de pié firme delante de una mesa, un banco, &c, el instructor 
mandará: 

]. Atención. 

■2. Salto de altura. 

3. Uno. 

4. Dos. 

.). lilis. 

A estas difei oces de mando, el discípulo ejecutará lo mismo que se ha prescripto pa- 

ra el salto á lo largo, con esta diferencia, que á la voz de tres, lanzará los brazos al aire para 
ayudar la ascensión del cuerpo' [V]. 

Cuando la mesa, banco, &c, está muy inmediata y no permite levantar las piernas para 
adelante, < el discípulo las doblará hacia atrás [?>]. 

o 
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TERCER EJERCICIO. 

SALTO SIMPLE DE PROFUNDIDAD. 
[Figura 59, a. b., lámina XIV.] 

76. Hallándose el discípulo subido sobre un muro, una mesa, un banco, &c, el instructor 
mandará: 

1. Atención. 

2. Salto simple de profundidad para adelante. 

3. Uno. 

4. Dos. 

5. Tres. 

A la segunda voz, el discípulo juntará la punta de los pies colocándolos ligeramente á la ori- 
lla del muro 6 mesa, &c. 

A la voz de uno, doblará ligeramente las estremidadcs inferiores, llevando los puños al aire, 
los brazos estendidos paralelamente [a] y volverá á su posición. 

A la voz de dos, repetirá el mismo movimiento. 

A la voz de tres, doblará de nuevo las estremidades inferiores, procurando disminuir lo mas 
posible la altura del cuerpo, saltará de la elevación en que se encuentre alargando las piernas 
y levantando los brazos al aire [6], caerá sobre la punta de los pies doblándose y volviendo á 
tomar su primera posición. 

CUARTO EJERCICIO. 

SALTO A LO LARGO Y DE PROFUNDIDAD DE FRENTE. 
[Figura 60, lámina XV.] 

77. Hallándose el discípulo subido sobre un muro, una mesa, &c, el instructor mandará: 

1. Atención. 

2. Salto á lo largo* y de profundidad. 

3. Uno. 

4. Dos. 

5. Tres. 

A estas diversas voces de mando, el discípulo ejecutará lo que queda prescripto para el salto 
á lo largo, teniendo cuidado de sacar siempre los brazos para adelante, al emprender el salto en 
el aire, y al caer. 

QUINTO EJERCICIO. 

SALTO A LO LARGO Y DE ALTURA. 
[Figura 01, lámina XV.] 

78. El instructor hará colocar al discípulo á alguna distancia del objeto sobre el cual debe 



saltar, y mandará: 




1. 


Atención. 


2. 


Salto d lo largo y de altura. 


o 

o. 


Uno. 




Dos. 


5. 


Tres. 



Este salto so ejecutará como el salto de altura, con esta diferencia, que es necesario sacar los 
brazos para adelante, después en el aire, calculando la fuerza del movimiento según la altura del 
punto - al cual se va á subir. 



SESTO EJERCICIO. 

SALTO DS¡ ALTURA \ PBoJTNW DAD. 
[Figura •:')-, lámina XV. j 

79. El instructor hará colocar al discípul que debe salvar, v mandará: 

1. Atención. 

2. Salto de altura y profundidad. 

3. Uno. 

4. Dos. 

5. Tres. 

A estas diversas voces de mando, el discípulo ejecutará lo que se ha prescripto para el salto 
de altura, pero en lugar de detenerse sobre el obstáculo lo salvará, y para caer se sujetará á los 
principios indicados para el salto simple de profundidad. 

SÉTIMO EJERCICIO. 

9 W/TO I>E ALTURA, ESTENSION Y PROFUNDIDAD. 

[Figura 63, lámina XV. ] 

80. Estando el discípulo de pié firme y. teniendo que salva¡ un obstáculo de eotcnsion, altu- 
ra y profundidad, el instructor mandará: 
1. Atención. 

'2. Salto de estension, altura y profundidad. 
•'!. Uno. 

4. Do*. 

5. Tres. 

E&ic salto se ejecutará bajo los mismos principios proscriptos para el salto «Le ostensión j? al- 
tura; pero en lugar de detenerse sobre el obstáculo, el discípulo hará mayor fuerza para pasarlo 
y caer del otro lado de él, de la manera indicada para el salto de ostensión y profundidad. 

No es necesario que el terreno del otro lado del obstáculo <>sto al mismo nivel que el do! pun- 
to de partida. 

SALTOS DE LADO. 

PRIMER EJERCICIO. 

SALTO.- A LO LARÍiO HA< 1A I, A LKLKOIIA 6 HACÍA LA I7.QUIURDA. 
¡Figura 04, a. I'., lámina X\ . 

bl. El instructor mandará: 

1. Atención. 

2. Salto d lo largo hacia la derecha. 

3. Uno. 

4. Dos. 

5. Tres. 

A la segunda voz, el discípulo juntará la punta de los pies. A la voz de uno doblará las ro- 
dillas, estendiendo los brazos Vicia la izquierda [a], y se enderezará dejando caer ios brazos 
naturalmente. 

A la voz de dos, repetirá el mismo movimiento. 
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A la voz de tres, volverá á hacer el misino movimiento, pero con mas energía; doblará ligera- 
mente las estremidades inferiores, se lanzará hacia la derecha lo mas lejos posible, sacando vi- 
vamente los brazos en la misma dirección, caerá sobre la punta de los pies doblándose [6], y vol- 
viendo á enderezarse. 

El salto á lo largo á la izquierda, se ejecutará bajo los mismos principios. 

SEGUNDO EJERCICIO. 

SALTO DE ESTENSION Y PROFUNDIDAD HACIA LA DERECHA (ó* A LA IZQUIERDA.) 

82. Este salto es lo mismo que el precedente, pero ejecutado desde un punto elevado; el dis- 
cípulo lanzará los brazos á la derecha al saltar y en el aire al caer. 

§3- 

SALTAR PARA ATRÁS. 

PRIMER EJERCICIO. 

SALTO A LO LARGO PARA ATRÁS. 

[Figura 65, a. b., lámina XV.] 

83. Ei instruector mandará: 

1. Atención. 

1. Salto á lo largo para atrás. 

o. i no. 

4. ¡)n,. 

... ZV, s. 

A la segunda voz, el discípulo juntará la punta de los pies. 

A la voz de uno, bajará el cuerpo, doblando las piernas, sacará los brazos para adelante [«] 
y se enderezará dejando caer los brazos naturalmente. 

A la voz de dos } volverá á ejecutar lo mismo. 

A la voz de tres, se bajará de nuevo doblando las piernas y sacando los brazos para 
adelante: después, por un movimiento vivo y simultáneo de estension de piernas y retracción de 
los brazos, se lanzará para atrás [i]. 

SEGUNDO EJERCICIO. 

SALTO SIMPLE DE PROFUNDIDAD PARA ATRÁS. 

84. Los discípulos se colocarán sobre un muro, una mesa, &c, &c. 

Este salto se ejecutará como el precedente, con esta diferencia, que el discípulo no hará sino 
una muy ligera impulsión para atrás y levantará los brazos al caer. 

TERCER EJERCICIO. 

SALTO A LO LARGO Y DE PROFUNDIDAD PARA ATRÁS. 

85. Se ejecutará como el procedente, haciendo un empuje mas enérgico para salvar el ma- 
yor espacio posible. 

CUARTO EJERCICIO. 

SALTO DE PROFUNDIDAD PARA ATRÁS, TENIENDO L N* PUNTO DEAPQYQ SOBRE LAS MANOS, 

[Figura GG, lámina XV.} 

86. El discípulo estará de pié sobre un muro, una viga, una plataforma, ic. kc: el ins- 
tructor mandará: 



). Atención. 

2. Salto de profundidad para atnis. teniendo un punto de apoyo. 

.>. una. 

4. Dos. 

5. Tres. 

A l.i segunda voz, el discípulo echará una ojeada sobro el lugar donde va á caer; se volteará, 
unirá la punta de los pida, con los talones fuera del muro, se bajará doblando las estremidades 
inferiores, la parte superior del cuerpo hacia adelante, colocará las manos junto á los pies, 
agarrando el bordo de la plantaforma ó muro, los cuatro dedos encima y el pulgar por debajo. 

A la voz de uno, levantará ligeramente el cuerpo sin mover las manos, apoyííndose sobre !:l 
punta de los pies. 

A la voz de dos, repetirá lo mismo. 

A la voz de tres, repetirá lo mismo, lanzando las piernas para atrás alargándolas lo mismo 
que el cuerpo, desprenderá las manos y caerá á tierra doblándose £ inclinando la paite supe- 
rior del cuerpo para adelante con los brazos al aire. 

Este salto se ejecuta también á lo largo y de profundidad, lanzando las pierrías y el cuerpo 
ea-si horizouralmente. 

ARTICULO II. 

PALTOS PRECEDIDOS DE UNA CARRERA. 

PRIMER EJERCICIO. 

SALTO A LO LARGO DE FRENTE. 
(Figura 07, lámina XV.) 

87. El instructor designará sucesivamente á cada discípulo para que sé coloque ;1 doce 6 
quince pasos del saltadero, 6 del obstáculo que se ha de salvar. 

A la voz del instructor la persona designada partirá vivamente, procurando hacer los movi- 
mientos de progresión, tanto mas precipitados cuanto mas se aproxime al lugar indicado; lle- 
gado á él, se afirmará en el suelo con el pié que esté adelante, dando un fuerte movimiento de 
f*tonsiun á la pierna, y se lanzará lo mas lejos posible: el cuerpo recogido, las piernas dobladas 
y unidas, los puños cerrados, los brazos estendidos paralelamente y á la altura de los hombros, cae- 
rá á tierra sobre la punta de los pies, doblándose y conservando los brazos estendidos para 
adelante y la cabeza derecha. 

88. Segundo ejercicio. — Salto á lo largo y de profundidad. 
Tercer ejercicio. — Salto á lo largo y de altura. 

Cuarto ejercicio. — Salto á lo largo de altura y profundidad. 

Estos diferentes saltos, precedidos de una carrera, se ejecutan bajo los mismos principios 
proscriptos para el salto procedente, sujetándose sin embargo para la posición de los brazos, 
á lo que se ha indicado para los saltos con los pies juntos. 

En los saltos de altura, mientras mas elevado sea el obstáculo sobre que se ha de soltar, mayor 
deberá ser la distancia del punto de partida, y mas deberá recogerse el cuerpo. 

89. Para la ejecución de los saltos precedentes, el instructor podrá dividir sus hombres en 
dos secciones 6 pelotones, que colocará por el flanco, la cabeza de cada línea dando frente al sal- 
tadero ú obstáculo que se ha de salvar. A una señal del instructor, el número de cada pelotón 
ejecutará el salto proscripto salvando el obstáculo, y por un cuarto de conversión, volverá á la iz- 
quierda de su pelotón; el número siguiente ejecutará los mismos movimientos, y así continuará 
cada pelotón, hasta la voz de alto del instructor. 

Como complemento do los ejercicios del salto, el instructor dispondrá un terreno propio para 
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hacer la aplicación de todos los» principios proscriptos; al efecto colocará banco.?, mesas, piedra», 
barreras, &c. &c. 

ARTICULO III. 

SALTO? CON ARMAS Y MOCHILAS. 

90. Los soldados se ejercitarán progresivamente en todos los saltos con armas y mochilas. 
El salto de profundidad no se ejecutará con armas y mochila, si no es á una altura de cua- 
tro metros á lo mas. 

El soldado llevará el fusil en equilibrio con la mano derecha, la punta del cañón adelante y 
un poco elevada, de manera que no pueda tocar el suelo. El sable lo sostendrá con la mano 
izquierda. 

Cuando por las circunstancias sea necesario separarse de estas reglas, la posición del arma de- 
berá sin embargo ser tal, que no toque al suelo, ni al obstáculo que se va á saltar, de manera que 
no pueda hacer mal al soldado que lo lleva, ni á sus vecinos, que su peso influya lo menos posi- 
ble en el aplomo del cuerpo y en la estension del salto. 

Cuando los soldados estén familiarizados con la práctica délos saltos, se les aumentará la di- 
ficultad haciéndoselos movibles, ya en el punto de partida, ya en el de la calda, y al fin, en uno 
y otro á la vez. 

Para lanzarse de un cuerpo que está en oscilación, el discípulo emprenderá el empuje en el 
momento que aquel cuerpo se eleve. 

Para caer sobre un cuerpo que está en oscilación, el empuje se hará en el momento que aquel 
cuerpo baje. 

Hay un gran peligro de lanzarse de un objeto que camine rápidamente; si el caso lo exige ur- 
gentemente, es necesario dar frente hacia la dirección seguida por este objeto, tomar sobre él, 
al movimiento de dejarlo, un punto de apoyo con las manos, los brazos recogidos, y al despren- 
derse recular hacia atrás, alargando los brazos. 

Es un principio general, que todas las veces que un hombre se halle en el caso de saltar de 
un lugar un poco elevado, debe ayudarse de los objetos que estén á la mano para disminuir el sa- 
cudimiento. 

ARTICULO IV. 

PRÍÑClBIOS GENERALES. 

91. Las circunstancias en que deben ejecutarse los saltos, son las mas veces imprevistas, y 
exigen una decisión pronta, por lo mismo es importante que los discípulos se penetren bien de 
los principios siguientes, de manera que en todas circunstancias puedan hacer la aplicación es- 
pontánea de ellos: 

1" Juzgar rápidamente de una ojeada, tanto al obstáculo como al terreno del lado de acá y 
de allá. 

Se reconocerá el terreno del lado de acá, para escoger mejor el punto de partida principal; 
sobre un terreno muy liso, el pié puede resbalar, sobre un terreno blando no se encontrará Un 
punto de apoyo sólido. 

Por la inspección del terreno del otro lado del obstáculo, se escogerá el lugar de caer pre- 
viendo las dificultades que puedan encontrarse. 

Una diferencia de nivel entre el punto de partida y el punto de caer, modifica sensiblemente 
la estension del salto. 

2? La respiración debe suspenderse durante el salto, y el aire de que el pulmón se ha llenar 
do 'previamente, debe respirarse al momento que uno cae en tierra. 
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8? Los saltos de estension y altura, deben emprenderse bruscamente con los puños cerra- 
dos, y en la dirección que debe seguir el cuerpo, dfin de aumentar la impulsión dada por las 
piernas. 

Para hacer mas sensible la utilidad.de este principio, se ejercitarán algunas veces los discípu- 
los á saltar, teniendo en cada mano una granada del peso de cosa de un quilogramo 6 una bala 
de á cuatro. Con este auxiliar la amplitud del salto á lo largo se aumentará. 

4? En los saltos de profundidad se elevarán los brazos verticalmente desde que el cuerpo em- 
pieza á descender, 

Con el fin de que el cuerpo, al caer en tierra sobre la punta de los pies, pueda bajar vertical- 
mente sin perder su aplomo. 

Si un hombre se lanza en el agua, tenderá los brazos y las manos á lo largo de los muslos, 
los pies reunidos, las puntas de los pies bajas y el cuerpo tieso. 

5 ? Conservar los brazos todo el tiempo que dure el salto, en la ¡posición paralela que tenían 
al emprenderlo. 

Esto evitará descomponer el equilibrio. 

6? En los saltos de estension se inclinara el cuerpo para adelante. 
Porque obrando las piernas sobre él mas oblicuamente, su impulsión será mas eficaz. 
La recomendación de acelerar los últimos movimientos de la carrera, que se haga preceder al 
salto, tiene por principal ventaja poder inclinar el cuerpo lo mas posible. 

V- Caer sobre la punta de los pies, las piernas reunidas, doblando todas las articulaciones 
que presenta el cuerpo de arriba á abajo, 

Es con el fin de que el sacudimiento no se trasmita á la cabeza, atenuados per numerosas des- 
composiciones. Las articulaciones del pié concurren eficazmente á este # resultado, y seria muy 
peligroso el nulificarlo cayendo sobre la planta de los pies, y aun mas sobre los talones. 

8" Evitar un abajamiento demasiado brusco del cuerpo; d este efecto se dará d todas las ar- 
ticulaciones flexibles un movimiento general y suave para enderezarse, de manera que parezca 
que se da un ligero bote al caer. 

9? Al caer en tierra se abstendrán de todo movimiento inútil, de toda posición dura ó moles- 
ta que no influya d restablecer el equilibrio 

mmmwmm n. 

SALTOS CON LA ASTA. 

[Máquinas: lámina VIII, número 32.] 

92. Se ejercitarán los discípulos sucesivamente con astas de diferentes dimensiones, comen- 
zando por las mas pequeñas. De pié firme apoyará el discípulo la punta mas gruesa de la 
asta cerca de la punta del pié derecho, y la mantendrá verticalmente, la mano derecha colocada 
á la altura de la cabeza. 

En marcha se llevará la asta con la mano derecha, el cabo mas grueso para adelante, cosa de 
cinco centímetros de tierra, apoyando sobre el hombro la punta mas delgada, inclinada lige- 
ramente á la izquierda. 

Para poner la asta en tierra y levantarla, el discípulo avanzará el pié izquierdo inclinándo- 
dose, la mano derecha apoyada sobre la rodilla. 

EJERCICIOS PREPARATORIOS. 

93. Los ejercicios de esta sección se ejecutarán individualmente y sin mandato. Los di¡WÍ- 
pulos se colocarán á tres pasos de intervalo. 

El instructor mandará; 
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1. Atención. 

2. Salta?- con la asta, 
o. En posición. 

A la tercera voz, el discípulo elevará la mano derecha, íí la altura mas arriba Je la cabeza, ha- 
ciéndola resbalar á lo largo de la asta, el pulgar para arriba, agarrando la asta con la mano iz- 
quierda cosa de un metro de distancia de la derecha, el pulgar para abajo, las uñas por encima, par- 
tiendo con la pierna izquierda y llevando el cabo inferior de la asta cosa de un metro para adelante. 

Cuando el discípulo se sirve de una asta de la dimensión de un fusil, ó poco menos, apoyará 
la palma de la mano derecha sobre la parte superior de ella. 

Teniendo el discípulo la asta en la posición que acaba de indicarse, correrá tres 6 cuatro pa- 
sos para adelante, apoyará el cabo inferior de la asta derecho delante de él, y lanzándose sobre 
el pié izquierdo, elevará el cuerpo apoyándose fuertemente sobre las manos sin dejar que se 
corran; lanzará las piernas hacia á la derecha, salvará un espacio dado en una posición casi 
horizontal, y girando sobre la derecha y dando frente á la izquierda caerá plegándose; levantará 
el cabo inferior de la asta al enderezarse para volver á su primera posición, y repetirá este ejer- 
cicio hasta que el instructor lo mande cesar. 

Este ejercicio se ejecutará también girando sobre la izquierda. En este caso, la mano iz- 
quierda ocupará la posición indicada para la mano derecha. Cuando la dimensión de las astas 
lo permitan (tres 6 cuatro metros), estos ejercicios se pueden ejecutar de la manera siguiente: 
el discípulo colocará la asta en una posición horizontal, las manos á la altura de los codos, las 
uñas por encima, las manos separadas entre sí cosa de un metro, las dos estremidades de la 
asta sobrepasarán á cada mano la misma dimensión. A la voz del instructor, el discípulo em- 
prenderá su vuelo sobre'el pié izquierdo sujetándose álos principios prescriptos arriba; hará un 
nuevo empuje sobre el pié derecho, lanzando el cuerpo á la izquierda, la mano derecha coloca- 
da abajo, y así continuará alternativamente sin interrupción hasta que el instructor dé la 
voz. Estos ejercicios se repetirán hasta que los discípulos sepan aplicar á ellos perfectamente 
los principios. 

PRIMER EJERCICIO. 

SALTO A LO LARGO. 
(Figura 68, lámina XV. s 

94. El discípulo tomará la asta mas 6 menos alta, según la estension del obstáculo que 
quiera salvar. 

Para saltarlo se sujetará á lo ya prescripto para los ejercicios preparatorios, con esta dife- 
rencia, que al lanzarse lo hará con mucha mas energía, precediendo una carrera mas larga y mas 
rápida. 

Cuando el salto de estension tiene por objeto salvar un foso, el discípulo colocará el cabo in- 
ferior de la asta mas 6 menos lejos dentro del foso, según su estension, su profundidad 6 lo lar- 
go de la asta. 

SEGUNDO EJERCICIO. 

SALTO DE ALTURA Y DE PROFUNDIDAD. 

[Figura 60, lámina XV.] 

95. Los principios para saltar á lo alto, son los mismos que para el salto á lo largo, con 
esta diferencia, que la fuerza de impulsión dada por las piernas y los brazos es producida en el 
sentido de la altura, y que las estremidades inferiores se llevarán al menos al nivel de la cabeza; 
el discípulo salvará, el obstáculo plegándose al caer. 
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Si el obstáculo que se va & Balvar tiene fie elevación cosa de un metro cincuenta centímetros, el 
discípulo fijará el cabe inferior delaasta á la distancia de treinta centímetros: estase aumenta- 
rá en proporción á la elevación del obstáculo que se va á saltar. 

El instructor habituará desde luego á los discípulos á salvar obstáculos de cosa de un metro; 
y después les aumentará gradualmente esta, altura. 

El discípulo no se desprenderá de su asta, sino cuando el obstáculo que debe salvar es muy 
elevado (cosa de dos metros i: en este caso él la empujará con la mano antes de caer en tierra. 

TERCER EJERCICIO. 

SALTO A LO LARGO, DE ALTURA Y PROFUNDIDAD. 

96. Este salto se ejecuta bajo los mismos principios que el salto á una altura. 

CUARTO EJERCICIO. 

SALTO A Lo LARGO Y DE PROFUNDIDAD DESDE UN PUNTO ELEVADO. 
(Figura 70, lámina XV.) 

97. Se colocarán los discípulos sobre un muro, una plataforma, una escala de saltar, &c. 
El discípulo fijará el cabo de la asta mas o menos delante de él, según el espacio que debe 

saltar; agarrará la asta con las dos manos lo mas alto posible, balanceará dos ó tres veces la 
parte superior del cuerpo hacia adelante y atrás, y apoyándose sobre la asta sin mover los pies, 
se lanzará para adelante en el último movimiento, dando una viva impulsión á la asta que se 
enderezará, y girando sobre el cabo inferior, recorrerá una porción del círculo. El discípulo, 
conservando un punto de apoyo sobre las manos, lanzará las piernas para adelante y caerá lo 
mas lejos posible, plegándose. El cuerpo pasará á la derecha 6 á la izquierda de la asta. 

Este ejercicio se ejecuta también con dos astas: entonces el discípulo cogerá una en cada ma- 
no, colocándolas paralelamente y separadas una de otra cosa de sesenta y cinco centímetros; 
este último ejercicio no deberá practicarse sino de un lugar poco elevado. 

CAPITULO II. 

Ejercicios fie .suspensión. 

BARRAS DE SUSPENSIÓN. 

[Máquinas, lámina IV, número 18.] 
ARTICULO I. 

EJERCICIOS DE SUSPENSIÓN SOBRE UN LUGAR. 

98. Los discípulos estarán colocados en pié sobre los bancos que se encontrarán debajo de 
las barras, dispuestos de modo que puedan asirlos cerca de los sostenimientos. 

PRIMER EJERCICIO. 

SUSPENSIÓN DE LAS DOS MANOS (6 DE UNA.) 
(Figura 71, a. b., lámina XVI.) 



99. El instructor mandará: 

\. Suspensión de las barras con las dos manos. 



n 
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2. Uno. 

3. Dos. 

4. Tres. 

5. A tierra. 

A la voz de uno, el discípulo levantará los brazos paralelamente, abrirá las manos, los de- 
dos estendidos, las palmas para adelante y cerca de la barra. 

A la voz de dos, agarrará la barra con las manos, los pulgares por abajo, los otros cuatro 
dedos unidos por encima, y sacará un pié para adelante. 

A la voz de tres, dejará el banco sin sacudimiento, para evitar que el cuerpo se balancé, las 
piernas colgarán naturalmente [a]. 

A la voz de á tierra, soltará la barra, caerá sobre la punta de los pies plegándose, y volverá 
á tomar su primera posición. Esta voz de mando será empleada cada vez que el instructor 
quiera hacer cesar completamente los ejercicios de este capítulo. 

Cuando los discípulos se hallen familiarizados con este ejercicio, el instructor suprimirá la 
voz de á tierra; cada uno se mantendrá suspendido el mayor tiempo posible (de tres á cinco 
minutos al menos). 

Cuando los discípulos se hallen bien habituados á esta suspensión, el instructor los hará to- 
mar las actitudes siguientes, que no son sino una variedad de la suspensión de las manos. 

PRIMERO. 

Suspensión con la mano derecha ó izquierda. 

[Figura 71, b, lámina XVI.] 

Esta actitud consiste en sostener el cuerpo con una de las manos, la otra colgada natural- 
mente. 

SEGUNDO. 

Suspensión de las dos manos, la una para adentro y la otra para afuera. 

El discípulo en este caso colocará una mano por fuera de la barra y la otra por dentro sin 
voltear el cuerpo. 

TERCERO. 

Suspensión con las dos manos, los antebrazos cruzados. 

El discípulo asirá la barra con las dos manos, colocando uno de los antebrazos encima del 
otro, y se esforzará á mantener el cuerpo con el frente para adelante. 

CUARTO. 

Suspensión de las dos manos, los brazos separados tanto cuanto sea posible. 

El discípulo asirá la barra, separando los brazos lo mas posible, los pulgares según quiera. 
Estos diversos ejercicios se ejecutarán también volteando las palmas de las manos hacia el 
cuerpo. 

Todas estas actitudes se harán á la voz de en posición, del instructor. 

SEGUNDO EJERCICIO. 

ELEVAR LA CABEZA POR ENCIMA DE LA BARRA. 
[Figura 72, lámina XVI.] 

100. Estando los discípulos suspendidos de las dos manos, el instructor mandará: 
1. Elevar la cabeza sobre la barra. 
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2. Uno. 

3. Dos. 

4. Alto. 

A la voz de uno, el discípulo hará un esfuerzo de puños para levantar el cuerpo hasta que 
la barba llegue arriba de la barra, las piernas colgarán naturalmente. 

A la voz de dos, volverá á su posición, y así continuará alternativamente hasta que el ins- 
tructor dé la voz de alto. 

Este ejercicio se ejecuta también con las palmas de las manos volteadas hacia el cuerpo. 

TERCER EJERCICIO. 

SUSPENSIÓN DEL DOBLEZ DEL BRAZO. 
(Fgura 73, lámina XVI.) 

101. Hallándose el discípulo suspendido de las dos manos, el instructor mandará: 

1. Suspensión del doblez del brozo. 

2. En posición. 

A la segunda voz, el discípulo elevará el cuerpo, haciendo un esfuerzo de puños, y colocará 
los antebrazos encima de la barra, sosteniendo el peso del cuerpo del doblez de los brazos. 
Este ejercicio se ejecuta también con un solo brazo. 

CUARTO EJERCICIO. 

SUSPENSIÓN DE LOS PIES Y DE LAS MANOS. 
(Figura 74, lámina XVI.) 

102. Para la ejecución de este ejercicio y los siguientes, cada hombre ocupará una sola bar- 
ra. El instructor mandará: 

1. Suspensión de los pies y las manos. 

2. En posición. 

3. A tierra. 

A la primera voz de mando, el discípulo dará frente á la derecha 6 izquierda. 

A la segunda voz, agarrará la barra con las dos manos, elevará el cuerpo haciendo un es- 
fuerzo de puños, lanzará las piernas hacia la barra, y agarrándola con los talones permane- 
cerá en esta posición. 

A la voz de d tierra, el discípulo se desprenderá de los pies, alargando lentamente las pier- 
nas y caerá á tierra plegándose. 

QUINTO EJERCICIO. 

SUSPENSIÓN DEL DOBLEZ DEL BRAZO DERECHO Y PIERNA IZQUIERDA. 
[Figura 75, a. t>., lámina XVI.] 

103. El instructor mandará: 

1. Suspensión del doblez del brazo derecho y la pierna izquierda. 

2. En posición. 

A la primera voz, el discípulo dará frente á derecha 6 á izquierda. 

A la segunda voz, agarrará la barra con las dos manos, elevará el cuerpo haciendo un ©8- 



fuerzo de pufios, lanzará las piernas hacia la barra, y se colgará de e'lla con el doblez ac- 
ia pierna izquierda y el doblez del brazo derecho [«]; después dejará colgar [naturalmente la 
pierna derecha y el brazo izquierdo. 

Este ejercicio se ejecuta también suspendiéndose de los dobleces del brazo izquierdo y la pier- 
na derecha: también se puede ejecutar suspendiéndose alternativamente del brazo y la pier- 
na del mismo lado [£>.] 

ARTICULO II. 

PASAR DEL ESTADO DE SUSPENSIÓN A UNA POSICIÓN DE DESCANSO 
Ó DE EQUILIBRIO ENCIMA DE LAS PARRAS. 

(Los ejercicios de. este articulo se ejecutarán individualmente y sin mando.) 
PRIMER, EJERCICIO. 

DICHO DE RESTABLECIMIENTO SOBRE LA PIERNA. 
[Figura 76, a. !>., lámina XYLj 
104. Colocarse sobre la barra y montarse en ella á caballo. 

Un tiempo y cuatro movimientos. 

Primer movimiento. — Agarrar la barra con las dos manos, muy cerca una- de la otra, per- 
maneciendo así suspendido dando frente á la izquierda. 

Segundo movimiento. — Encoger los brazos; lanzar las piernas hacia la barra y colgarse de 
ella con el doblez de la pierna izquierda dejar colgar la derecha naturalmente. 

Tercer movimiento. — Descansar de plano sobre la barra el antebrazo derecho, después el 
antebrazo izquierdo, el codo y la rodilla izquierda tan cerca uno de la otra cuanto sea posible; 
la cabeza el'evada arriba de la barra [«.] 

Cuarto movimiento. — Dar á la pierna derecha un movimiento de oscilación para adelante y 
para atrás, el cual se repetirá tres veces aumentando en cada uno su impulsión, obedeciendo el 
cuerpo el movimiento de la pierna: á la tercera oscilación hará un esfuerzo sobre la barra 
con los brazos, inclinará la cabeza para adelante, enderezarán el cuerpo casi verticalmente, los 
brazos tendidos, y se colocará dando frente á la derecha [/>], el muslo izquierdo sobre la barra, 
sosteniendo todo el peso del cuerpo. 

Descenderá á tierra á voluntad observando al caer los principios indicados para el salto de 
profundidad simple. Esta regla es general para todos los ejercicios de esta sección. 

El restablecimiento sobre la pierna se ejecutará también de la manera siguiente: 

Primero y segundo movimiento como el ejercicio anterior. 

Al tercer movimiento colocarán el antebrazo derecho sobre la barra aproximando lo mas po- 
sible la rodilla izquierda al cuerpo; soltarán la barra de la mano izquierda y la volverán á co- 
ger del otro lado de la rodilla izquierda y contra esta rodilla. 

SEGUNDO EJERCICIO. 

DICHO DE RESTABLECIMIENTO POR UNA VUELTA DEL CUERPO. 
[Figura 77, lámina XVI.] 

105.. Colocarse encima de la barra por una reversión del cuerpo y quedar en equilibrio so- 
£re el vientre. 
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1 n tietnjpo, tres movimientos. 

1- Suspenderse de las barras con el frente para adelántenlos brazos parálelos entre sí, las 
piornas reunidas como en el primer ejercicio del primer artículo (núia. 99.) 

2? Encoger tos brazos, para elevar la cabeza lo mas posible por encima de la barra, t 
la cabeza para atrás, dando á las piernas una viva impulsión para adelante, de modo que des- 
criban uu arco de círculo, el cuerpo rozando siempre la barra hasta que el vientre se venga á 
apoyar sobre ella. 

8- Enderezar el cuerpo alargando los brazos en toda su estension, y quedar en equilibrio 
sobre los puños, el cuerpo tocando la barra y en una posición casi vertical. 

Este restablecimiento se ejecutará igualmente agarrando la barra, las palmas de las manos 
volteadas hacia el cuerpo, (esto es mas fácil) y se aplica á las barras o á las vigas de gruesas 
dimensiones. 

DESCENDER POR UNA REVERSIÓN DEL CUERPO PARA ADELANTE. 

106. Se agarrará la barra, la palma de las manOs para adelante, los dedos para abajo, el 
pulgar encima: se doblarán los brazos apoyando el vientre sobre la barra: dar una vuelta para 
adelanto, la cabeza para abajo, los brazos muy recogidos, las piernas dobladas; acabar de dar 
lentamente la ruelta alrededor de la barra: alargar las piernas y los brazos; tomar la posición 
del primor movimiento, y descender á tierra. 

TERCER EJERCICIO. 

DICHO DE RESTABLECIMIENTO SOBRE LOS ANTEBRAZOS. 
[Figura 78, lámina XVI. | 

107. Colocarse ¡¿obre la barra por un esfuerzo de los antebrazos. 

Un tiempo, tres movimientos. 

Primer movimiento. Suspenderse de la barra con las dos manos, el frente para adelante. 

Segundo movimiento. Flaccr un esfuerzo con los puños para levantar el cuerpo y colocar el 
antebrazo derecho por encima y á lo largo de la barra, el codo un poco atrás, la mano frente 
á la medianía del cuerpo: después se colocar.! el antebrazo izquierdo de la misma manera. 

Tercer movimiento. Llevar la cabeza para adelante, levantar el cuerpo por un esfuerzo de 
los antebrazos, secundado por una inflexión simultánea de las piernas, separar las manos lle- 
vando los codos junto al cuerpo por un movimiento de rotación sobre los antebrazos; colo- 
car-e en equilibrio sobre las barras, apoyándose en ellas sobre el vientre y los antebrazos. 

Cuando él discípulo este bien ejercitado', esto 5 movimientos deben sucederse con prontitud; 
á cuyo efecto se colocarán los antebrazos simultáneamente sobre la barra y se ejecutará el ter- 
cer movimiento sin detenerse en el segundo. 

CUARTO EJERCICIO. 

D1GTTO DE RESTABLECIMIENTO SOBRE LOS-PüSoS, 
(Figura 79, lámina XXI.', 

108. Colocarse sobre la barra por un esfuerzo de los puños. 

Un tiempo, cuatro movin ientos. 

Primer movimiento. — Como el primer movimiento del ejercicio anterior. 
Segundo movimiento. — Hacer uu esfuerzo sobre ios puños para levantar el cuerpo; colocar el 
antebrazo derecho ver ti cálmente por encima de la barra sin soltarla; el codo levantado. 

12 
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Tercer movimiento. — Elevar á continuación y de la misma manera el antebrazo izquierdo, 
descansando todo el peso del cuerpo sobre el brazo derecho. 

Cuarto movimiento. — Acabar de levantar el cuerpo estendiendo los brazos, llevarlo contra la 
barra en una posición casi vertical, teniéndolo en equilibrio sobre los puños. Cuando los dis- 
cípulos hagan este ejercicio con facilidad, se les enseñará á ejecutarlo violentando los tres úl- 
timos movimientos. 

Para ello colocarán los dos puños simultáneamente encima de la barra, haciendo un vigoro- 
so esfuerzo, y elevarán el cuerpo á la posición prescripta para el cuarto movimiento. 

ARTICULO III. 

EJERCICIOS DE SUSPENSIÓN CON MOVIMIENTO HACIA LA DERECHA 
Ó LA IZQUIERDA, PARA ADELANTE Ó PARA ATRÁS. 

PRIMER EJERCICIO. 

PROGRESIÓN LATERAL HACIA LA DERECHA, 6 LA IZQUIERDA. 

109. Hallándose los discípulos colocados en la posición indicada para el primer ejercicio, 
el instructor mandará: 

1. Progresión lateral hacia la derecha ó la izquierda. 

2. Uno. 

3. Dos. 

4. Alto. 

A la voz de uno, el discípulo aproximará la mano izquierda á la derecha, haciéndola resba- 
lar ó corriéndola á lo largo de la barra. 

A la voz de dos, levantará la mano derecha, y la llevará cosa de treinta y tres centímetros ha- 
cia el lado derecho. 

Así continuará hasta la voz de alto. 

Este ejercicio se ejecutará hacia á la izquierda bajo los mismos principios. 

SEGUNDO EJERCICIO. 

PROGRESIÓN POR EL FLANCO DERECHO (Ó IZQUIERDO.) 

110. Hallándoselos discípulos en la posición indicada para el primer ejercicio, el instructor 
mandará: 

1. Progresión 2' 1 " el flaneo derecho [ó izquierdo.] 

2. Uno. 

3. Dos. 

4. Alto. 

4 la voz de uno, el discípulo se volteará á la derecha, desprendiendo la mano izquierda de 
la barra, para llevarla cosa de diez y seis centímetros adelante de la mano derecha. 

A la voz de dos, llevará la mano derecha sobre la barra adelante de la mano izquierda, y á 
la misma distancia, y así continuará hasta la voz de cdto. 

El movimiento por el flanco izquierdo se ejecutará bajo los mismos principios. 

El instructor habituará también á los discípulos á moverse para atrás, mandando: Para 
atrás, marchen. A la voz de marchen, el discípulo llevará la mano que se encuentra adelan- 
te lo mas posible tras de la otra, cambiará esta á su vez y continuará de la misma manera has- 
ta la voz de alto. 
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TERCER EJERCICIO. 

PROGRESIÓN POR BRAZADAS. 
[Figura 80, a. b., lámina XVI.] 

111. Para la ejecución de este ejercicio los discípulos se colocarán bastante separados para 
no molestarse. 

Estando suspendidos con los brazos muy separados, el instructor mandará: 

1. Progresión por brazadas hacia la izquierda [ó ala derecha."] 

2. Uno. 

3. Dos. 

4. Alto. 

A la voz de uno, el discípulo se apoyará ligeramente sobre la barra con la mano derecha, sa- 
cando un poco el hombro del mismo lado; soltará la barra de esta mano [a], llevará el cuerpo 
hacia la izquierda, el frente para atrás, las piernas reunidas y estendidas; la mano derecha des- 
cribirá un medio círculo, y rozando el muslo irá á fijarse sobre la barra, lo mas lejos posible 
de la mano izquierda \b~\. Se cuidará de hacer resbalar los dedos de abajo para arriba, y de 
apoyarse lo menos posible sobre la palma de la mano. 

A la voz de dos, se ejecutará el mismo movimiento con la mano izquierda, y así continuarán 
hasta la voz de alto. 

El movimiento por brazadas hacia la derecha, se ejecutará bajo los mismos principios. 

8BCS«QS 21» 

CUERDAS HORIZONTALES E INCLINADAS. 

ARTICULO ÚNICO. 

PROGRESIÓN A LO LARGO DE UNA CUERDA INCLINADA, (U HORIZONTAL,) CON LA 
AYUDA DE LOS PIES Y DE LAS MANOS. 

(Figura 81, a. b., Minina XVI.) 

112. El discípulo agarrará la cuerda con las dos manos; haciendo un esfuerzo con los puños 
levantará el cuerpo, la cabeza echada para atrás, se colgará de la cuerda con la corva derecha (ó 
izquierda) [a], llevará la mano izquierda arriba de la derecha, inclinando el cuerpo á la derecha; 
cruzará al mismo tiempo la corva izquierda sobre la cuerda que abandona la pierna derecha; 
colocará la mano derecha arriba de la izquierda, inclinando el cuerpo á la izquierda; cruzará 
de nuevo la corva de la pierna derecha, sobre ]a cuerda que abandona la pierna izquierda, y 
así continuará. 

El discípulo descenderá bajo 1< >s mismos principios. 

Este ejercicio se ejecuta tamb ien de la manera siguiente: El discípulo cruzará los talo- 
nes sobre la cuerda, moviendo al i nismo tiempo el brazo derecho y la pierna derecha, y después 
el brazo izquierdo y la pierna izq uierda, pasando alternativamente I03 talones, uno arriba del 
otro sin balancear el cuerpo [6]. 

Si la cuerda está horizontalmen .te, el discípulo se moverá para adelante 6 para atrás, bajo 
los mismos principios. 

Para descansar, el discípulo se eolgará por el doblez de un brazo y de una pierna, y se man- 
tendrá en esta posición. 

OBSERVACIÓN. 
El instructor hará ejecutar sob nc la cuerda, el restablecimiento sobre la pierna, y el resta- 
blecimiento por reversión del cuei *p o (104 y 105). 
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CAPITULO III. 

EJERCICIO CON LAS VIGAS. 
SZQCIQN J. 

VIGAs li lí I Z O N T A LES. 

[jWa^wmtfs; lámina IX y X y número 33 ,y 84. J 

ARTICULO I. 

CAMINAR SOBRE UNA VIGA. 

113. La viga desde luego estará colocada corta de un metro de la tierra; Üespues se elevará 
progresivamente. 

PRIMER EJERCICIO. 

PASAB ADELANTE MONTADO A CABALLO. 

[Figura 82, lámiua XVI.] 

114. El discípulo subido sobre la plataforma, se pondrá á caballo sobre la viga, colocando 
las manos á cosa de diez y seis centímetros adelante, los pulgares sobre la parte superior de la 
viga, los dedos para afuera; levantará el cuerpo apoyándose sobre las manos; los muslos colo- 
cados horizontalmente, las piernas colgadas naturalmente, caminará para adelante sin frotar 
las piernas contra la viga y se sentará, los muslos tocando los puf)"--: y así continuará bajo los 
mismos principios. 

Este ejercicio debe ser rimado. 

SEGUNDO EJERCICIO. 

RECULAR PABA ATRÁS MONTADO A CABAL].". 
! Figura íí3, lámina XVI.) 

115. El discípulo se pondrá á caballo sobre la viga, colocará Lasmanosen ella cerca de los 
muslos, los pulgares encima, los dedos para afuera, lanzará las piernas estendidas para adelan- 
te, después para atrás, y levantándose sobre las muñecas llevará el cuerpo, por una fuerte im- 
pulsión para atrás, cosa de treinta y tres centímetros de las manos, que acercará inmediata- 
mente a los muslos, y así continuará. 

Este ejercicio debe ser rimado. 

TERCER EJERCICIO'. 

SENTARSE SOBRE LA VIGA Y MOVERSE J * A í : V IX LADO. 
ura84, lámina XVI.) 

Ilb'. Hallándose él discípulo sentado sobre una viga, si se quiere mover hacia ia iz- 
quierda, colocará las manos junto íí I iusIos, los dedos paa-a : llevará la mano iz- 
quierda cosa de diez y seis centímetros á. la izquierda, levant-nrá el cuerpo y lo acercará d la 
manó izquierda, colocará Ja manó derecha cerca del muslo dereelio, y así continuará. 

Para moverse Inicia la derecha, empleará los medios inversos. 
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CUARTO EJERCICIO. 

LEVANTAR El CUEB BÁCIA LA VIGA, 

Y M lBA ÜX U 

[Figura 85, lámina XVI.] 

117. El discípulo colocará las manos sobre la viga con los dedos para adelante, se levanta- 
rá sobre las muñecas, los muslos contra la viga, los codos junto al cuerpo, las piernas colgando 
naturalmente, los talones reunidos. Para moverse á la derecha, colocará la mano derecha cosa 
de diez y seis centímetros á la derecha, llevará el muslo derecho contra esta mano, haciendo un 
esfuerzo sobre las muñecas, acercará la mano izquierda, y así continuará. 

Este ejercicio se ejecuta igualmente para la izquierda. 

^QUINTO EJERCICIO. 

ESTANDO MONTADO A CABALLO, MOVERSE SOBRE LAS MANOS PARA ADELANTE 6 PARA ATRÁS. 

[Figura 86, lámina XVI.] 

118. El discípulo colocará las manos sobre la viga, los dedos para afuera, los pulgares en- 
cima, levantará el cuerpo, con los musios colacados horizontalmente y las piernas colgando na- 
turalmente; llevará la mano derecha cosa de ocho centímetros para adelante, desprenderá la 
mano izquierda de la viga para colocarla ocho centímetros mas adelante de la derecha, y así 
continuará sin tocar la viga con los muslos. 

- Este ejercicio se ejecuta para atrás, bajo ios mismos principios. 

SESTO EJERCICIO. 

MARCHAR DE PIE PARA ADELANTE. 
(Figuro 87, lámina XVI.) 

119. Antes de ejercitar á los discípulos sobre la viga, el instructor los hará tomar la acti- 
tud siguiente: 

„E1 pié derecho un poco adelante del izquierdo, el talón frente á la medianía del pié izquier- 
do, los brazos estendidos á la altura de los hombros, los antebrazos doblados sin tirantez, 
„los codos un poco atrás, los puños casi cerrados, las muñecas ligeramente arqueadas para 
,, adentro: los brazos en este caso, estarán dispuestos para estenderse 6 doblarse según sea ne- 
cesario para restablecer el equilibrio." 

El discípulo subirá por la escalera de la plataforma y se colocará de pié sobre la viga en 
la actitud que acabamos de indicar; marchará estendiendo la corba sin tirantez, los ojos fijos á 
la estremidad de la viga. 

Lo krgo del paso no está de rio muy largo, con el fin 

/i • cons [uilibrio. 

El instructo o liscípulo 

rar pi mámente el | 

Esta marcha 

• 

120. El discípulo m l en pié para atrás bajo los principios que acabamos car, 

redoblando su T;recaucion: 

1 Q 
lo 



3s ? 
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OCTAVO EJERCICIO. 

DAR FRENTE PAR4 ATRÁS, ESTANDO DE PIE SOBRE LA VIGA. 

121. El discípulo girará ligeramente sobre un lugar hasta quedar de frente para atrás. 

NONO EJERCICIO. 

MARCHAR DE PIE, DETENERSE, COLOCARSE A CABALLO Y VOLVERSE A PONER DE PIE. 

(Figura 88, lámina XVI.) 

122. El discípulo marchará sobre la viga bajo los principios indicados, se detendrá, coloca- 
rá el pié* que esté atrás contra el talón del que está adelante, doblará las estremidades inferio- 
res, acercando las nalgas á los talones, colocará las manos sobre la viga cerca de los pies, los 
dedos para afuera, los pulgares juntos sobre la viga descansando todo el peso del cuerpo sobre 
las muñecas, avanzando un poco la cabeza dejará resbalar lenta y simultáneamente los pies de 
cada lado de la viga y se colocará á caballo. 

Para ponerse de pié, el discípulo colocará las manos sobre la viga cerca de los muslos, ba- 
lanceará dos veces las piernas para atrás, y por una última impulsión ele las piernas conmbinada 
con el esfuerzo hecho sobre las muñecas, llevará los pies sobre la viga en la posición proscrip- 
ta lo mas cerca posible de las manos y se pondrá de pié con precaución. 

• 

DÉCIMO EJERCICIO. 

ENCUENTRO DE DOS HOMBRES CRUZÁNDOSE SOBRE LA VIGA. 
[Figura 89, a. b. c, lámina XVII.] 

123. Cuando dos hombres pasen montados á caballo ó de pié sobre una viga, y se encuen- 
tren se detendrán; uno de ellos se acostará atravesado boca abajo, los brazos para adelante, las 
manos apoyadas debajo de la viga: el otro se pondrá en pié, si no lo está, y pasará por enci- 
ma sin tocarlo [a]. 

Este ejercicio, cuando los discípulos están tic pié y que la altura de la viga no pase de un 
metro cincuenta centímetros, se ejecutará también de la manera siguiente: 

Los discípulos colocarán los pies derechos, el uno contra el otro, las puntas para á fuera, 
quedando el pié izquierdo atrás; se án ligeramente del cuerpo y de los brazos para dar- 

se un mutuo apoyo, girando sobre el pié derecho, los pies izquierdos cambiarán de lugar entre 
s"í; se separarán y se pondrán en marcha como al principio [ó <?]. 

Para habituar á los discípulos á esto-: diferentes ejercicios, s irán sobre la viga algu- 

nos obstáculos mas ó menos difíciles pie salva 

UNDÉCIMO EJERCICIO. 

ESTANDO EN ¡ICHAR DE LADO. 

124. El discípulo Se colocará y de lado sobre la viga, los talones unidos, ks puntas 
de los pies un poco separadas, los brazos colocados como se ha indicado para la marcha en pié 
y para adelante (figura 87). Al marchar, el discípulo sacará el pié derecho hacia la dere- 
cha, llevará el pié ízqui ¡rdoal laclo del derecho, vol\ car el pié derecho y así continuará. 

¡Se marcha hacia la izquierda bajo los mismos principios. 
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DUODÉCIMO EJERCICIO. 

LGACHARSJJ SOBEB LAS JBÍSTREMIDADiKS INFERIORES, i MARCHAR EX ESTA POSICIÓN". 

[Figura 90, Laurina X\ 

125. Estando el discípulo en pié so,bre la viga, se agachará sobre las eatreraidades interio- 
res, descansando todo el peso del cuerpo sobre la pierna derecha, levantando el talón derecho 
dejará el pié izquierdo la viga, la pierna izquierda caerá naturalmente, los brazos y la parte 
superior del cuerpo para adelante, colocará el talón izquierdo sobre la viga, la pierna estendi- 
da dejando descansar el peso del cuerpo sobre el pié izquierdo que estará de plano; se repeti- 
rá el mismo movimiento con la pierna derecha, y así continuará. 

DECIMOTERCERO EJERCICIO. 

MARCHAR DE PIE Y FIGURAR UNA CAÍDA. 

(Figura 91, a. k, lámina XVIÍ.) 

126. El discípulo marchará algunos pasos y fingiendo una caída, se abrazará de la viga, 
[a] y se volteará debajo apretándola con los antebrazos, las pantorrillas y los talones [/>]. 

ARTICULO II. 

» 

SUSPENSIÓN CON MOVIMIENTOS DE PROGRESIÓN POR ENCIMA DE LA VIGA. 

PRIMER EJERCICIO. 

MOVERSE CON LA AYUDA DE LOS PIES Y LAS MANOS, ESTANDO SUSPENSO DE LA VIGA. 

127. Estando el discípulo suspendido de la viga con los pies y las manos, según se ha pros- 
cripto en el ejercicio anterior, se moverá para atrás ó para adelante, bajo los mismos principios 
esplicados ya, al hablar de las cuerdas horizontales, (núm. 112), con la diferencia que colocará 
las manos de plano sobre la parte superior de la viga. 

SEGUNDO EJERCICIO. 

SUSPENDERSE CON EL FRENTE PARA LA VJGA, Y MOVERSE DE LADO. 

128. El discípulo con el frente hacia la viga, se suspenderá de ella con las manos, los de- 
dos para adelante, y se moverá para la derecha o á la izquierda, bajo los mismos principios es- 
plicados ya, hablando délas barras de suspensión, (núm. 109). 

Este ejercicio si ejecuta también por empujes. 

TERCER EJERCICIO. 

3USPENDER6E DE LA VIGA, COGIÉNDOLA CON UNA MANO DE CADA LADO, 
Y MOVERSE PARA ADELANTE (ó PARA ATRÁS.) 

129. El discípulo agarrará la viga de cada lado y Sé moverá para adelante (ó para atrás), 
colocando las manos una delante de otra, como se esplicó ya para las barra? de suspensión, 
(núm. 110). 

E.-?tc ejercicio se (jecuta también por empujen. 
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ARTICULO III. 

ESTABLECERSE Y RESTABLECERSE SOBRE LA VIGA. 

130. Estos ejercicios son clasificados en el número de los mas importantes. Un escalamien- 
to seria incompleto y sin ningún resultado útil, si no terminará por un restablecimiento. 

La viga estará á dos metros de tierra. El instructor hará ejecutar sobre la viga Iob ejer- 
cicios siguientes, descritos ya en el art. 2'- de las barras de suspensión. 

1° Restablecerse por medio de los antebrazos. 

2 o - Restablecerse por una vuelta del cuerpo. (Figura 29, lámina XVII). 

(Este restablecimiento no podrá ejecutarse sino es pasando las manos por debajo de la viga 
para abrazarla). 

3° Restablecerse sobre la pierna. 

ARTICULO IV. 

DESCENDER DE LA VIGA. 

La viga estará mas 6 menos elevada, según las indicaciones del instructor. 

PRIMER EJERCICIO. 

ESTANDO MONTADO A CABALLO, PASAR LA PIERNA DERECHA POR ENCIMA 

1) E LA V I C A . Y I) E S C E NDER. 

(Figura 93, lámina XVII.) 

131. Estando el discípulo montado á cabaljo, y debiendo descender por el lado izquierdo, 
colocará las manos sobre la viga, con los dedos á la derecha, el dedo meñique de la mano dere- 
cha tocando el muslo derecho, las manos separadas entre sí por una distancia de cosa de ocho 
centímetros, levantará el cuerpo, pasará la pierna derecha por encima de la viga, la corba es- 
tendida, la cara para la derecha, traerá la pierna derecha al lado de la izquierda, y descenderá 
á tierra sosteniéndose con las dos manos. 

Para descender por la derecha, se hará por los medios inversos. 

Si al descender el discípulo debe lanzarse lejos, apoyará el vientre contra la viga, colocará 
en ella las manos, los dedos pata adelante, reunirá los pies, balanceará dos veces laspiernaspa- 
ra adelante y para atrás, repetirá este movimiento con mas energía por tercera vez, lanzará las 
estremidades inferiores para atrás, impeliendo fuertemente el cuerpo con las manos, y saltará 
á tierra bajo los principios prescriptos. 

SECUNDO EJERCICIO. 

ESTANDO EN PIE, SALTAR PARA ADELANTE ó PARA ATRÁS. 

182. So sujetarán á lo ya prescripto en el capítulo sobre saltos. 

TERCER EJERCICIO. 

ESTANDO SENTADO, SALTAR PARA ADELANTE. 

133. Estando el discípulo sentado sobre la viga, colocará en ella las manos, los dedos para 
adelante, y por una impulsión de las piernas y de los brazos se lanzará á tierra, bajo los prin- 
cipios prescriptos. 
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OUARTO EJERCICIO. 

ESTANDO SUSPENDIDO DE LA VIGA CON LOS PIES Y LAS MANOS, DEJARSE CAER. 

134. Cuando el discípulo está suspendido de la viga con los pies y con las manos, despren- 
derá lentamente las piernas de la viga, reunirá lo? pies, y se dejará caer, observando los prin- 
cipios indicados para el salto de profundidad. 

VIOASIN CUNAD AS. 

185. Se aumentará progresivamente la inclinación de la viga, hasta que la altura sea igual 
á la mitad de la base. 

Entonces los discípulos ejecutarán los ejercicios siguientes: 

PRIMER EJERCICIO. 
Estando montado á caballo, moverse para adelante ó para atrás, para subir 6 para descender. 

SEGUNDO EJERCICIO. 
Estando en pié, marchar para adelante 6 para atrás 6 de lado, para subir ó para descender. 

TERCER EJERCICIO. 

Estando sentado, moverse de lado para subir ó para descender. 

Los discípulos inclinarán la parte superior del cuerpo hacia la punta alta de la viga, sea que 
suban 6 que bajen. 

OBSERVACIONES. 

136. Los soldados armados llevarán el fusil colgado atrás. 

Cuando vayan cargados con algún fardo lo colocarán de modo que puedan conservar, tanto 
cuanto sea posible, el uso de una mano. 

Cuando muchos hombres pasen juntos sobre una viga, se colocarán á un metro de distancia y 
marcharán al paso. 

Todos estos ejercicios sobre vigas, se procurará que los discípulos los practiquen sobre vigas 
que tengan un ligero movimiento de infleccion determinado por su propia elasticidad. 

MMTOfl ni. 

VIGAS OSCILANTES. 

[Máquinas: lámina IV, número 17.] 

137. Los ejercicios de esta sección se ejecutarán siempre individualmente y sin armas. 
La viga estará cosa de un metro de tierra. 

El discípulo se colocará sobre la viga y marchará sobre ella, según los principios prescriptos. 

El instructor dará en seguida á la viga un movimiento de oscilación á lo largo de ella. El 
discípulo aprov«chará el movimiento cuando la viga caiga para atrás, para marchar adelante á 
pasos precipitados; se^detendrá y mantendrá su equilibro mientras que ella vuelve á inclinarse 
para adelante. 

El discípulo pasará también la viga montado en ella á caballo; en este caso el instructor ha- 
rá que la viga tome diversos movimientos de oscilación. Si el discípulo pierde el equilibrio, se 
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volteará por debajo de la viga, y éú ella tomara irá punto de apoyó con las manos y los ta- 
lones v se moverá hacia adelante ó par;, atrás, ¡según los principios proscriptos. 

CAPITULO CUARTO. 

MARCHAR SOBRE PIEDRAS Ó SOBRE ESTACAS. 

[Máquinas: lámina VIII. números 27 y 28.] 
BEMIM S. 

MARCHAR SOBRE PIEDRAS. 

188. Pasar de una piedra á otra sin tocar la tierra, colocando solo un pie' sobre cada piedra. 
A este efecto se colocará la parte anterior del pié sobre la porción de cada piedra que ofrezca 
el mejor punto de apoyo. 

f f «§§f#P 11» 
MARCHAR SOBRE ESTACAS. 

189. En los ejercicios sobre las estacas, los discípulos tomarán la posición proscripta para 
la marcha de pié sóbrelas vigas. 

PRIMER EJERCICIO. 

Marchar sobre estacas de igual grueso y altura, separadas por intervalos iguales. 

140. Pasarán de una estaca á otra, poniendo el pié sobre la parte superior de un a estaca. 

FECUNDO EJERCICIO. 
Marchar sobre estacas de igual altura, separadas por intervalos desiguales. 

141. Los discípulos cebarán la vista sucesivamente sobre cada estaca, y arreglarán sus mo- 
vimientos según los intervalos que las separan. 

TERCER EJERCICIO. 

Marchar sobre estacas de altura y grosor desigual, colocadas haciendo eses. 

142. Girarán sobre el pié derecho para colocar el pié izquierdo sobre una estaca á la dere- 
cha, girarán sobre el pié izquierdo para colocar el pié derecho sobre una estaca á la izquierda, y 
así continuarán. 

CUARTO EJERCICIO. 

.Encuentro de dos hombres marchando sobre las estacas. 
| Figura 94, lámina XVII.] 
148. Cuando se encuentren dos hombros colocarán el pié derecho sobre la misma estaca, 
tocándose los pies en su parte interior, quedando el pié izquierdo atrás; se a narrarán ligera- 
mente del cuerpo 6 de los brazos para prestarse un mutuo apoyo: girarán sobre el pié dere- 
cho, los pies izquierdos cambiarán entre sí de estaca: después se separarán y se pondrán en 
marcha en sil primera dirección. 
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Este ejercicio se puedi ej do por ios medios inversos. 

El instructor reco i & los discípulos, que eri el caso de perder el equilibrio procuren 

caer fuera de la línea de las estacas. 

CAPITULO V. 

ZANCOS. 

(Figura 95, lámina XVTI.) 

[Máquinas: lámina VIII, número 2!».] 

144. El discípulo tomará en. cada mano uno de los zancos, los pondrá debajo de los soba- 
cos, la punta inferior para adelante con los sostenimientos para adentro: correrá tres 6 cuatro 
pasos: fijará en tierra la punta inferior de los zancos: se lanzará para elevar el cuerpo: endere- 
rá los zancos al poner los pies sobre los sostenimientos: correrá las manos á la altura de las ca- 
deras; marchará en seguida para adelante, doblando el muslo y la pierna, el brazo seguirá el 
movimiento manteniendo el sostenimiento debajo del pié. 

Los discípulos marcharán para atrás bajo los mismos principios. 

En caso necesario, se colocarán sobre los zancos por medio de una tabla 6 un banco. 

CAPITULO VI. 

NATACIÓN. 



145. En los regimientos deben aprovecharse todas las ocasiones que se presenten para en- 
señar á nadar á los sargentos, cabos y soldados. 

Una parte del tiempo consagrado á los ejercicios gimnásticos se empleará en la natación du- 
rante la estación de los baños. 

Algún tiempo antes de esta época, el capitán instructor reconocerá los lugares mas propios pa- 
ra la natación y se informará de las autoridades, y sobre todo de los marineros, á cerca de las 
medidas de seguridad que hayan de tomarse respecto de las localidades, y en consecuencia for- 
mará y presentará un informe al teniente coronel. 

En cada compañía se llevará una nota de los mejores nadadores. 

Aquellos hombres que no sepan nadar se ejercitarán previamente en los movimientos elemen- 
tales de la natación sobre el aparato para nadar. (Maquinas: lámina II, número 12.) 

Después de algunas lecciones sobre el aparato, se ejecutarán en el agua. 

ARTICULO I. 

NADAR ¡SOBRE EL VIENTRE. 

14(5. Hallándose < I di¡ , 'pido acostado con el vientre de plano sobre las correas del apára- 
lo, el instructor mandará: 

1 . JIo i • im ientos d< ¡ 
-. En posición. 
3, XJlíio\ dos, tres. 

Ala voz de en posición, acercarán los talones á las nalgas, las rodillas separadas tanto 
cuanto sea posible, lo- tocándose, 1 tasde los p ; c reparadas, los codos junto al 

cuerpo, aproximando las palmas de las manos una de otra, los codos estendidos, juntos y diri- 
gidos para adelante, la cabeza un poco Ievant 

A la v.oz de uno, alargarán viva y simultáneamente los brazos y las piernas, estas separadas, 
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A la voz de dos, acercarán las rodillas una junto á la otra, las piernas estendidas, las manos 
separadas cosa de diez y seis centímetros, las palmas por debajo, el lado esterior de la mano 
un poco salido. 

A la voz de tres, describirá lentamente cada mano un círculo con los brazos estendidos* 
acercarán los codos á el cuerpo y los talones á las nalgas, volviendo á la primera posición, y 
así continuarán contando todos los movimientos. 

La primera vez que un hombre entre al agua y hasta que comience á nadar, se le sostendrá 
por medio de una cuerda y un cinturon. El instructor le hará repetir los movimientos que ha 
hecho sobre el aparato. Poco á poco, el discípulo adquirirá confianza y comenzará á avan- 
zar con la ayuda de la cuerda si fuere necesario. 

Asi se ejercitará también al nadadora voltearse sobre la espalda, con las piernas estendidas, y 
á sostenerse en esta posición sobre la superficie del agua para descansar, por medio de un mo- 
vimiento horizontal de las manos. 

Para caminar en esta posición, acercará los talones á las nalgas, las rodillas separadas tan- 
to cuanto sea posible, alargará vivamente las piernas para arrollar el agua juntando las ro- 
dillas, las manos ayudarán este movimiento. 

ARTICULO II. 

ZAMBULLIRSE. 

147. Es muy interesante habituar á ios discípulos á zambullirse. 

Para zambullirse, el discípulo se lanzará de cabeza y llegará ai fondo del agua nadando. 

Para salir á la superficie, se colocará verticalmente, la cabeza para arriba, y nadará en esta 

posición. 

OBSERVACIONES. 

148. Se preferirá, para el ejercicio de la natación, que sea por la mañana, después de la 
salida del sol, ó por la tarde una hora al menos antes de ponerse. 

Se evitará con mucho cuidado el entrar al agua, estando el cuerpo sudando, y comenzarán 
por echarse agua en la cabeza. 

La natación no debe prolongarse hasta fatigarse. 

Al salir del agua, es necesario enjugarse con cuidado, vestirse rápidamente y ponerse luego 
luego en marcha. 

SEGUNDA PARTE. 

ESCALAMIENTOS. 

CAPITULO I. 

DEL PÓRTICO Y DE SU APAREJO. 

ARTICULO I. 

ESCALERAS DE MADERA. 

[Máquinas: lámina III, números 13 y 14.] 

1Í9. El instructor tendrá cuidado de hacer remover la arena alrededor de las escaleras; se 
asegurará que estas estén fijas sólidamente en su base y en su altura; entonces se servirá de 
aquellas que tengan los escalones poco distantes entre sí. 

Los discípulos colocarán los pies contra los pies derechos de la escalera, para evitar que se 
rompan los escalones. Lo mismo se hará con las manos cuando se agarren de los escalones. 
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Las escaleras deberán tener una base de inclinación igual al menos á la cuarta parte de 
su estension 6 á lo mas á una tercera; con una base mas grande habria oscilaciones peligrosas; 
con una base mas pequeña se correria el riesgo de que se volteara la escalera al subir. 

Si los soldados están con armas, llevarán el fusil colgado atrás. 

Los ejercicios de las escaleras se ejecutarán sin voz de mando. 

§.i. 

SUBIR Y DESCENDER POR DELANTE. 

DIFERENTES MODOS DE SUBIR. 

PRIMER EJERCICIO. 

SUBIR CON LA AYUDA DE LOS PIES Y LAS MANOS, CON EL "FRENTE PARA LA ESCAL3RA. 

(Figura 93, a., lámina XVII.) 

. 150. El discípulo dará frente á la escalera, agarrará ios pies derechos de ella á la altura 
de los hombros; colocará al mismo tiempo el pié derecho sobre el primer escalón, las rodillas 
para afuera, levantará la mano izquierda, descansando todo el peso del cuerpo sobre el bordo 
esterno de la planta del pié derecho; levantará la mano derecha y el pié izquierdo para llevar- 
los mas arriba, descansando el peso del cuerpo sobre el bordo e3terno de la planta del pié 
izquierdo, y así continuará. 

Este ejercicio se ejecutará también por dos á la vez; cada hombre ocupará entonces uno de 
los lados de la escalera, y agarrará un escalan con una mano, y un pié derecho de la escalera 
con la otra, colocando los pies sobre los escalones. 

Este ejercicio se ejecuta igualmente, haciendo obrar simultáneamente las estremidades del 
mismo lado. 

SEGUNDO EJERCICIO. 

SUBIR CON LA AYUDA DE LOS PIES Y LAS MANOS CON LA ESPALDA PARA LA ESCALERA. 

(Figura 96, b., lámina XVII.) 

151. El discípulo, con la espalda para la escalera, colocará el pié derecho sobre el primer 
escalón, descansando el peso del cuerpo sobre la parte media de la planta del pié; agarrará al 
mismo tiempo el pié derecho de la escalera que está á su derecha con la mano derecha, los de- 
dos para afuera, el pulgar para adentro; ejecutará los mismos movimientos con las estremidades 
izquierdas, colocando el pié sobre el segundo escalón, y así continuará. 

TERCER EJERCICIO. 

SUBIR CON LA AYUDA DE LOS PIES SOLAMENTE. 

152. El discípulo, con el frente para la escalera, subirá sujetándose á lo que ya se ha prea- 
cripto para el primer ejercicio, teniendo ademas las manos cerca de los pies derechos de la es- 
calera para agarrarse de ellos, si llega á perder el equilibrio. 

CUARTO EJERCICIO. 

SUBIR POR LOS PIES DERECHOS DE LA ESCALERA CON LA 
AVÜDA DE LAS MANOS Y LAS PIERNAS. 

(Figura 97, lámina XVII.) 

153. El discípulo dará el frente á la escalera, la abrazará con las piernas, agarrando con 
las manos los pies derechos de ella, é impulsando el cuerpo por un esfuerzo combinado de la» 

15 
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estremidades superiores 6 inferiores, lo elevará á la altura de la escalera con las piernas por 
fuera de los pies derechos de ella. 

MODOS DIVERSOS DE DESCENDER. 

PRIMER EJERCICIO. 

DESCENDEtt CON LA AYUDA DE LOS PIES Y DE LAS MANOS 
CON EL FRENTE PARA LA ESCALERA. 

154. Para descender, el discípulo hará mover alternativamente las estremidades derechas é 
izquierdas, según los principios indicados en el primer ejercicio del párrafo I, (núm. 150). 

Este ejercicio se ejecutará también por dos hombres á la vez, sujetándose á lo que ya se ha 
prescripto para la subida. 

SEGUNDO EJERCICIO. 

DESCENDER CON LA AYUDA DE LOS PIES Y DE LAS MANOS, CON LA ESPALDA PARA LA ESCALERA. 

155. Se sujetarán á lo ya prescripto en el segundo ejercicio del párrafo I, (núm. 151). 

TERCER EJERCICIO. 

DESCENDER DEJÁNDOSE RESBALAR A LO LARGO DE LOS PIES DERECHOS DE LA ESCALERA. 

[Figura 98, lámina XVII.] 

156. El discípulo asirá fuertemente, á la altura de los hombros, los pies derechos de la es- 
calera, apoyará sobre ellos los antebrazos, llevará los pies por fuera de los pies derechos, apo- 
yándolos en ellos, separará el cuerpo de la escalera y se dejará resbalar suavemente hasta 
tierra, adonde llegará aflojando el cuerpo. 

Este ejercicio puede ejecutarse resbalándose sóbrelos muslos, las piernas para afuera. 

§• ii. 

SUBIR Y DESCENDER POR DETRAS. 

DIFERENTES MANERAS DE SUBIR. 
PRIMER EJERCICIO. 

SUBIR CON LA AYUDA DE LOS PIES Y DE LAS MANOS. 
[Figura 99, lámina XVII.] 

157. Estando el discípulo tras de la escalera y con el frente para ella, agarrará, con los 
pulgares por debajo, el escalón mas elevado qué pueda alcanzar; colocará uno de los pies sobre 
el escalón de abajo y subirá en esta posición, haciendo obrar simultáneamente las estremidades 
derechas y las izquierdas. 

También se podrá subir haciendo obrar al mismo tiempo el brazo derecho y la pierna iz- 
quierda, y el brazo izquierdo y la pierna derecha. 

Este ejercicio se ejecutará lo mismo, abarrando los pies derechos de la escalera con las 
manos. 



SEGUNDO EJERCICIO. 

SUBIR LOS ESCALONES, COLOCANDO LAS MANOS, UNA DESPUÉS 
DE OTRA SOBRE EL MISMO ESCALÓN. 

158. Este ejercicio y los siguientes *se ejecutarán con la ayuda de las manos solamente. 

Estando el discípulo detras de la escalera y con el frente para ella, agarrará, con los pul- 
gares por debajo, el escalón mas elevado que pueda alcanzar; hará un esfuerzo con las muñe- 
cas para levantar el cuerpo lo mas posible; llevará la mano derecha al escalón superior, el bra- 
zo izquierdo permanecerá recogido, el codo junto al cuerpo; desprenderá en seguida la mano 
izquierda que llevará sobre el escalón ya ocupado por la mano derecha, y así continuará á su- 
bir de escalón en escalón, conservando el cuerpo derecho, las p reunidas y las puntas 
de los pies para abajo. 

TERCER EJERCICIO. 

STBIR LOS ESCALONES, COLOCANDO LAS MANOS UNA DESPUÉS DE LA OTRA 
SOBRE UN ESCALÓN DIFERENTE. 

159. Este ejercicio se ejecutará como el precedente, con esta diferencia, que el discípulo 
colocará las manos una después de la otra sobre un escalón diferente. 

Cuando los discípulos se hallen bien ejercitados, podrán soltar un escalón en cada movi- 
miento. 

CUARTO EJERCICIO. 

SUBIR LOS ESCALONES POR EMPUJES. 

160. Colocado el discípulo detras de la escalera y con el frente para ella, agarrará el esca- 
lón mas elevado que pueda alcanzar dando al cuerpo un., ligera impulsión; hará un esfuerzo 
de puños para levantar el cuerpo, y por un empuje se lanzará del escalón en que está suspen- 
dido, al escalón superior. Tan pronto como lo haya agarrado, se sostendrá con los brazos, 
los encojerá, se lanzará de nuevo al escalón superior, y así continuará hasta la altura indi- 
cada, acelerando el movimiento. 

QUIJSTO EJERCICIO. 

SUBIR AGARRANDO UN ESCALÓN CON USA MANO, V CON LA OTRA 
EL PIE DERECHO DE, LA ESCALERA. 

[Figura LOÓ, lámina XVII.] 

161. Estando el discípulo colocado detras de la escalera con el fíente hacia ella, agarrará 
con la mano derecha el pié derecho de la escalera que está á su derecha, y con la mano izquier- 
da el escalón que está arriba de la mano derecha, subirá poniendo alternativamente la mano 
derecha mas arriba sobre el pié derecho de la escalera, y la mano izquierda sobre el escalón 
siguiente, manteniendo el cuerpo derecho y las piernas reunidas. 

Se subirá por la izquierda del pié derecho de la escalera bajo los mismos principios. 

SESTO EJERCICIO. 

SUBIR POB UN SOLO PIE DERECHO DE LA ESCALERA. 

162. Estando el discípulo detras de la escalera y con el frente para ella, agarrará fuerte- 
mente uno de los pies derechos con las dos inanes, y se elevará pasando alternativamente una 
mano arriba de la otra. 



_60— 
SÉPTIMO EJERCICIO. 

SUBIR POR LOS DOS PIES DERECHOS DE LA ESCALERA. 
(Figura 101, lámina XVII.) 

163. Estando el discípulo colocado detras de la escalera, agarrará los dos pies derechos 
de ella, y por medio de un esfuerzo de las muñecas, elevará alternativamente las manos á lo 
largo de los pies derechos de la escalera, el cuerpo derecho y las piernas colgadas naturalmente. 

OCTAVO EJERCICIO. 

SUBIR POR LOS DOS PIES DERECHOS DE LA ESCALERA, A EMPUJES. 

164. Este ejercicio se ejecutará como el precedente; pero se desprenderán las dos manos á 
la vez de los pies derechos de la escalera, para volverlos á cojer mas arriba, bajo los mismos 
principios prescriptos para subir los escalones por empujes (núm. 160). 

NONO EJERCICIO. 

SUBIR AGARRÁNDOSE ALTERNATIVAMENTE Y POR EMPUJES, DE LOS PUS DERECHOS 
DE LA ESCALERA Y DE LOS ESCALONES. 

165. Habiendo el discípulo agarrado los pies derechos de la escalera, hará un esfuerzo de 
muñecas para levantar el caerpo lo mas poáible; soltará los pies derechos y agarrará por un 
empuje el escalón que esté mas á su alcance; recogerá de nuevo los brazos, volverá á asir los 
pies derechos de la escalera, y así continuará. 

DIFERENTES MANERAS DE DESCENDER. 

PRIMER EJERCICIO. 

DESCENDER CON LA AYUDA DE LOS PIES Y DE LAS MANOS. 

166. Para descender, el discípulo moverá simultánea ó alternativamente las estremidade* 
derechas é izquierdas, según los principios indicados en el núm. 157. 

SEGUNDO EJERCICIO. 

BAJAR LOS ESCALONES COLOCANDO LAS MANOS UNA DESPUÉS DE OTRA 
SOBRE EL MISMO ESCALÓN. 

167. Se sujetarán para bajar así, á lo prescripto en el núm. 158. 

TERCER EJERCICIO. 

BAJAR LOS ESCALONES COLOCANDO LAS MANOS UNA DESPUÉS DE OTRA SOBRE UN ESCALÓN 

DIFERENTE. 

168. Para bajar, así se sujetarán á lo prescripto en el núm. 159. 

CUARTO EJERCICIO. 

BAJAR LOS ESCALONES POR EMPUJES. 

169. Se sujetarán á lo ya prescripto en el núm. 160. 
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QUINTO EJERCICIO. 

BAJAR ASIDOS CON UNA MANO DE UN ESCALÓN, Y CON LA OTRA DEL PIE DERECHO 

DE LA ESCALERA. 

170. Se sujetarán á lo prescripto en el núm. 161. 

SESTO EJERCICIO. 

BAJAR POR UNO DE LOS PIES DERECHOS DE LA ESCALERA. 

171. Se sujetarán á lo indicado en el núm. 162. 

SÉPTIMO EJERCICIO. 

BAJAU POR LOS DOS PIES DERECHOS DE LA ESCALERA. 

172. Se sujetaran á lo indicado en el núm 163. 

OCTAVO EJERCICIO. 

DAJAR POR LOS DOS PIES DERECHOS DE LA ESCALA, A EMPUJES* 

17#. Se sujetarán á lo prescripto en el núm. 164. 

NONO EJERCICIO. 

BAJAR AGARRÁNDOSE ALTERNATIVAMENTE Y POR EMPUJES, DE LOS PIE* 
DEUECHOS DE LA ESCALERA Y DE LOS ESCALONES. 

174. Se sujetarán á lo prescripto en el núm. 165. 

DÉCIMO EJERCICIO. 

BAJAR DEJÁNDOSE CAER. 

175. El discípulo se suspenderá de un escalón por detrás de la escalera, el cuerpo derecho, 
las piernas juntas, la punta de los pies para abajo; soltará el escalón con las dos manos á la 
vez, y se dejará caer á tierra, sujetándose á los principios establecidos para el salto de- 
profundidad. 

Este ejercicio se ejecuta ordinariamente de una altura de cosa de dos metros. 

§• III. 

ESTANDO POR DELANTE DE LA ESCALERA, PASARSE DETRAS DE ELLA Y RECIPROCAMENTE. 

[Figura 102, lámina XVII.] 

176. Hallándose el discípulo subido por delante de la escalera, agarrará con la mano iz- 
quierda el pié derecho de ella que está á su derecha, por arriba y cerca de un escalón; sacará 
el pié derecho por fuera de la escalera, reemplazándolo inmediatatamente con el pié izquierdo; 
apoyará el cuerpo contra lo largo del pié derecho de la escalera de la derecha, inclinándose 
un poco hacia afuera; agarrará por detrás con la mano derecha el escalón que está arriba del 
en que está la mano izquierda; pasará el cuerpo detrás de la escalera; colocará los pies sobre 
un escalón, agarrando con la mano izquierda al mismo tiempo el escalón ocupado ya por la 
mano derecha. 

Para pasar de detrás pura adelante, se emplearán los ruismos medios;. 

16 
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OBSERVACIONES. 

177. Estando los hombres con armas, no ejecutarán mas ejercicios que los siguientes: 

1" Subir con la ayuda de los pies y de las manos con el frente para la escalera. 

2" Pasar, estando por delante de la escalera á atrás y recíprocamente. 

3° Subir por detras de la escalera con la ayuda de los pies y de las manos. 

Se calculará que la fuerza de las escaleras sea proporcionada al número de hombres que 
deban subirlas al mismo tiempo. 

El instructor los enseñará á colocarse en cadenas sobre las escaleras de madera, para facili- 
tar el trasporte de diversos objetos. Con tal objeto subirán muchos hombres sobre dichas es- 
caleras, colocándose en ellas con la espalda apoyada contra los escalones, de manera que la ca 
beza de cada uno quede entre las piernas del que está arriba de él: el que se encuentra aba- 
jo de la escalera, tomará el objeto que le presenten y lo subirá arriba de su cabeza para 
darlo 1 otro que está mas arriba, y así lo subirán hasta al fin. 

Para bajar los objetos de alto á bajo, lo ejecutarán bajo los mismos principios.. (Figura 128, 
lámina XIX). 

ARTICULO II. 

PÍES DERECHOS CON CLAVIJAS. 

[Máquinas: lámina III número 14, /.] 
Estos ejercicios se ejecutan sin orden de mando. 

PRIMER EJERCICIO. 

SUBIR UN PIE DERECHO CON CLAVIJAS, CON EL FRENTE HACIA EL, Y DESCENDER. 

(Figura 103, lámina XVII.) 

178. El discípulo agarrará la clavija mas elevada que pueda alcanzar; colocará los pies so- 
bre otra inferior y subirá de escalón en escalón. 
Descenderá bajo los mismos principios. 

SECUNDO EJERCICIO. 

SUBIR EL PIE DERECHO CON CLAVIJAS, CON LA ESPALLA TARA EL. Y DESCENDER, 

(Figura 103, b, lámina XVH.) 

171*. El discípulo, con la espalda pava el pié derecho cojera la clavija mas elevada que pue- 
da alcanzar; colocará los pies sobre la clavija que esté á su alcance; estenderá las corbas para 
elevar el cuerpo; desprenderá las manos una después de otra para llevarlas á la clavija superior, 
y así continuará. 

Para descender, el discípulo desprenderá los pies de Ja clavija, dejará caer las piernas natural 
mente, quedando suspendido el cuerpo de las manos algunos ir , de nuevo los pies 

.sobre la clavija inferior, desprenderá las manos una después de otra para llevarlas mas abajo, v 
así continuará. 
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ARTICULO III. 

CORDAJES SIMPLES V MISTOS. 

§1- 

ESCALAS DJ-:r¡ KiíDA. 
PRIMER EJERCICIO. 

SUBIR POR UNA ESCALA DE CUERDA CON LA AYUDA DE LOS 
PIES Y LAS MANOS Y DESCENDER. 

[Figura 104, lámina XVII.] 

180. El discípulo cojera con las dos manos, arriba de la cabeza y á igual altura, los pies de- 
rechos de la escala; pondrá los pies sobre un escalón, las rodillas por fuera de los pies derechos, 
descansando el peso del cuerpo sobre el bordo estenio de la planta de los pies; subirá la mano 
izquierda á lo largo del pié derecho de la escala; llevará al mismo tiempo el pié derecho, sobre 
un escalón superior; hará el mismo movimiento con las otras estremidades, y así continuará al- 
ternativamente, teniendo cuidado de mantener el cuerpo unido, tanto cuanto sea posible contra 
la escala; la cabeza derecha. 

Descenderá bajo los mismos principios. 

SEGUNDO EJERCICIO. 

SUBIR CON LA AYUDA DE LOS PIES Y LAS MANOS, POR DELANTE DE UNA ESCALA 
DE CUERDA INCLINADA, Y DESCENDER. 

181. La escala de cuerda ligeramente inclinada, (cosa de una vigésima parte), se tenderá y 
asegurará por sus estremidades. 

Este ejercicio se ejecuta como el precedente. 

TERCER EJERCICIO. 

SUBIR CON LA AYUDA DE LOS PIES Y LAS MANOS POR DETRAS DE UNA 

ESCALA DE CUERDA. 
(Figura 105, lámina XVII.) 

182. La manera de subir por detras de una escala de cuerda inclinada, varia en razón déla 
inclinación que tenga. 

Hasta los cincuenta grados, base igual á la altura de la escala, se subirá agarrándose de los 
pies derechos de ella con las manos, y colocando los pies como se ha indicado en el primer ejer- 
cicio: si tiene mas de los cincuenta grados, el discípulo sacará los pies por fuera de los pies de- 
rechos de la escala, agarrándose de ellos con los talones; hará un esfuerzo con las muñecas, y 
elevará el cuerpo, haciendo mover alternativamente las estremidades opuestas, apoyando los 
talones contra los pies derechos de la escala, y cuanto más sea posible sobre los escalones. 

Descenderá bajo los mismos principios. 

Este ejercicio se ejecuta también con la ayuda de las manos solamente, las piernas colgando 
naturalmente. 

CUARTO EJERCICIO. 

PASAR SOBRE UNA ESCALA Dl¿ CUERDA TENDIDA HORIZONTALMENTE. 

(Figura 106, lámina X\ [I.) 

183. El discípulo se acostará de plano sobre el vientre, agarrará los pies derechos de la es- 
cala con las manos lo mas lejos posible; colocará las piernas sobre los pies derechos de la esca- 
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la, las puntas de los pies hacia fuera; hará un esfuerzo de puños para empujar el cuerpo para 
adelante é irse resbalando así hasta la estremidad de la escala. 

QUINTO EJERCICIO. 

PASAR POR UNA ESCALA DE CUERDA COLGÁNDOSE POR DEBAJO DE ELLA CON 
LOS PIES Y LAS MANOS Ó CON LAS MANOS SOLAMENTE. 

(Figura 107, lámina XVII.) 

184. El discípulo tomará puntos de apoyo con los pi¿s y las manos como *¡n el tercer ejer- 
cicio, y se dirigirá para atrás 6 para adelante, como se ha dicho en este ejercicio. 

Este ejercicio se ejecutará también con las manos solamente, las piernas colgando natu- 
ralmente. 

§. ii. 

CUERDAS CON CARRETES (O ESCALAS LLAMADAS AMOROSIANAS.) 

[Máquinas', lámina III, número 14, d.~\ 

PRIMER EJERCICIO. 

SUBIR POR UNA CUERDA CON CARRETES Y DESCENDER. 

[Figura 1C8, a. b. c, lámina, XVII. J 

185. El discípulo asirá la cuerda lo mas alto posible; levantará el cuerpo haciendo un esfuer- 
zo con las muñeca?, las piernas estendidas, los talones juntos, las puntas de los pies abiertas [a]; 
colocará simultáneamente los pies sobre cada uno de los lados del carrete que se encuentre á 
fsu alcance; apretará la cuerda con el bordo interno de las plantas de los pies, y alargará de 
nuevo los brazos para continuar á subir de carrete en carrete. 

Descenderá bajo los mismos principios, asiendo la cuerda á la altura de los hombros. 

Para descansar, se sentará sobre un carrete, apretando la cuerda con los muslos [$]. 

Cuprulo la cuerda con carretes se halla contra un muro, el discípulo subirá haciendo obrar 
alternativamente las estremidades derechas y las izquierdas, apoyando la punta del pié contra 
la muralla, y el talón descansando sobre el carrete [c]. 

Este modo de subir, cuando el discípulo está ejercitado, es muy rápido. 

Haciendo que la cuerda esté tirante, se" hará mas fácil este ejercicio. 

§. ni. 

CUERDAS ANUDADAS. 
[Máquinas: lámina III, números IB y 14, e.~] 

PRIMER EJERCICIO. 

SUBIR POR UNA CUERDA ANUDADA Y DESCENDER. 

[Figura 109, Jamiua XVII.] 

186. Este ejercicio se ejecuta bajo los principios prescritos para el primer ejercicio de la 
cuerda con carretes (núm. 185.) 

Se ejecuta también estando la cuerda en ^oscilación; en cuyo caso, el discípulo aproximará 
lo mas posible la parte superior del cuerpo contra la cuerda. 



* 
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§• iv. 

' 14, /¿.] 
PRIMER EJERCICIO. 

SUBIR TOR UNA CUERDA LISA CON LA, AYUDA DK LOS PIES Y LAS MANOS, Y DESCENDER. 

[Figura 110, a. b., lámina XVII.J 

187. El discípulo cojera la cuerda lo mas alto posible; elevará el cuerpo haciendo un esfuerzo 
sobre los puños; encojerá las piernas y cruzándolas comprimirá la cuerda con los muslos, haciéndola 
dar una vuelta completa al rededor de la pierna derecha, de manera, que toque la pantorrilla. y 
pase por encima del empeine del pié; en cuya posición la fijará sólidamente con la planta del pié 
izquierdo que la agarrará comprimiéndola contra el empeine del derecho [a]; desprenderá las 
manos una después de otra, para agarrar la cuerda mas arriba; estenderá las piernas; hará 
un nuevo esfuerzo sobre los pufios para levantar el" cuerpo, dejando correr la cuerda sobre el 
empeine derecho; la comprimirá con el pié izquierdo, y así continuará á subir. 

Cuando la cuerda esté aislada, se empleará el método siguiente [6]: 

El discípulo pondrá las piernas horizontalmente para adelante en lugar de tenerlas en una 
posición vertical. La cuerda comprimirá mas fuertemente la pantorrilla en la posición horizon- 
tal, y así ofrecerá un punto de apoyo al discípulo que le permitirá tomar reposo mas fácilmen- 
te y elevarse á una altura mayor. 

Para descender, el discípulo se dejará resbalar á lo largo de la cuerda en la posición pres- 
cripta en el primer ejercicio, llevando alternativamente una mano abajo de la otra. Ejercerá 
sin embargo, una cierta presión con las cstremidades inferiores, á fin de regularizar la velosi- 
dad del movimiento. 

SEGUNDO EJERCICIO. 

SUBIR POR UNA CUERDA LISA CON LA AYUDA DE LAS MANOS SOLAMENTE, Y DESCENDER. 

[Figura 11 J, lámina XVII.] 

188. El discípulo asirá la cuerda lo mas alto posible; hará un esfuerzo de puños y se eleva- 
rá, llevando alternativamente una mano arriba de la otra, la cuerda entre los muslos. 

Descenderá bajo los mismos principios. 

TERCER EJERCICIO. 

SUBIR POR DOs'pUERDAS CON LA AYUDA DE LAS MANOS SOLAMENTE, Y DESCENDER. 

[Figura 112, lámina XVII.] 

L89. El discípulo cojera una cuerda en cada mano; hará un esfuerzo de puños y se eleva- 
rá bajo los principios indicados arriba. - 
¡cender'á del mismo modo. 
Este ejercicio se ejecuta también por empuj 
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CUARTO EJERCICIO. 

DOBLAR LA CUERDA PARA FORMARSE CON ELLA ÜN PUNTO DE APOYO, 
YA SEA BAJO DEL MUSLO Ó DEBAJO DEL PIE. 

(Figura 113, a. b., lámina XVIII.) 

190. Estando suspendido el discípulo de la cuerda con las dos manos, la soltará con la iz- 
quierda, asiendo la parte inferior de la cuerda por afuera y debajo del muslo izquierdo; la ele- 
vará con esta mano y la llevará junto á la derecha, reuniendo las dos partes de la cuerda con 
la mano izquierda. 

Después para mayor solidez, agarrará al mismo tiempo las dos partes de la cuerda con la 
mano derecha, las que colocará bajo la mano izquierda; entonces el peso del cuerpo cargará so- 
bre el muslo izquierdo, para descansar en él. 

Este ejercicio se ejecuta también de la manera siguiente: 

El discípulo, en lugar de pasar la cuerda bajo el muslo izquierdo, levantará la pierna izquier- 
da, pasará la cuerda debajo de la planta del pié, la subirá con la mano izquierda, estenderá 
la pierna y terminará el ejercicio como se ha dicho en el párrafo anterior, descansando todo 
el peso del cuerpo sobre el pié izquierdo, las piernas estendidas y el cuerpo vertical [ó]. 

El discípulo podrá tomar también un punto de a'poyo sobre el muslo derecho ó el pié derecho. 

Para mantenerse en esta posición el mayor tiempo posible y conservar el uso de las manos, 
el discípulo se dará una vuelta con la parte libre de la cuerda y la. anudará sólidamente, 6 bien 
amarrará juntas las dos cuerdas en el punto que Se unan por- medio de una ligadura. 

§• :V. 

ESCALAS DE ESTRIBOS, LLAMADAS DE BOIS-ROZE. * 

'[Maquinas: lámina III, número 13, d.~] 

PRIMER EJERCICIO. 

SUBIR POR LA ESCALA DE BOIS-ROZE, Y DESCENDER 

191. El discípulo asirá la cuerda lo mas alto posible, colocando un pié en el estribo que se 
encuentra á su alcance; por un esfuerzo de puños levantará el cuerpo estendiendo las rodillas, 
pondrá el otro pié en el estribo superior, colocando las manos mas arriba y así continuará. 

Descenderán bajo los mismos principios. 

* El origen de este instrumento se brilla identificado con un brillante hecho de armas: Biron habia tomado 
el fuerte de Tecamp, defendido por los de la Liga. En el número de éstos, se encontraba Bois-Rozé, quien en 
el momento de abandonar la plaza, examinó bien su situación y formó el proyecto de recuperarla. 

El instrumento conocido entonces bajo el nombre de escalas de Bois-Rozé, consistía en un cordaje atravesado 
de distancia en distancia, por • 'ora. Su forma tomada de la edición de 17-15 de las memorias de 

Sully, hace inverosímil el golpe do mano del oficial de la Liga Bois-Rozé: ella debe estar defectuosa. 

■ La noticia siguiente, extractada de las memorias de aquel tiempo, indica la verdadera forma del instrumento 
de que se valió Bois-Rozé. 

„Y de hecho, teniendo práctica, buscó d¡; que él encontró medio de hacer mezclar con los de la 

,, guarnición, y habiéndolos instruido bien do sus intenciones, formó su empresa sobre aquel fuerte por un medio 
„que todos tenían por imposible, si la ejecución no hubici o lo contrario, tanto mas que por el lado que él 

„la indicó, hay una roca de mas de cien toesas de altura, tajada, formando un precipicio, cuyo pié está ordinaria- 
mente bañado por las olas y 3 de altura, escepto cuatro ó cinco meses del año en 
„tiempo de las bajas mareas, que duran cuatro ó cinco horas solamente; algunas veces en la noche y otras en el dia 
„la mar deja quince ó veinte toesas de diámetro cerca del pié de dicho precipicio: una de estas oportudidades esco- 
„gió el dicho Sr. de Bois-Rozé, y haciendo acomodar previamente un grueso cable, [que después se ha enseñado 
„muchas voces en Roau) de suficiente altura para la roca que trataba de escalar, hizo en él, de trecho en trecho 
„nudos para agarrarse con las manos, y estribe . da con pequeños atravesaños de madera para apoyar el pié: 
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Dos estribo» j;u«fleii ser suficientes encaso de necesidad, paro subirá la alara de ira e&wc. 

Estos deberán tener de largo, uno cosa de un metro cincuenta centímetros [V], el otro ún me- 
tro treinta centímetros [6], terminando en i lo superior con un ojal, por el Qilal se hará 
r el cable (Figura 114, lámina XVIII). 

El discípulo tomará, con la mano derecha, el cable y el ojal del estribo mas largo. > meterá 
el pie derecho en (•). 

Agarrará, con la mano izquierda, el cable y el ojal del otro estribó, y uietérá.el pié izquierdo. 

En seguida se elevará, haciendo resbalar alternativamente á lo largo del cable la mano dere- 
cha y la mano izquierda que sostendrán los ojales, haciendo subir los estribos. La presión de 
las manos, es suficiente para impedir que los estribos desciendan bajo el esfuerzo de los pies. 

El discípulo descenderá por los medios inversos. 

ARTICULO IV. 

EJERCICIOS CON LAS ASTAS. 

[Máquinas: lámina XVIII, nfim. 30. j 

§. i. 

ASTAS VERTICALES, FIJAS U OS« [|,A NTK<. 
PRIMER EJERCICIO. 

SUBIR POD *UN A ASTA COX LA AYUDA DE LOS PIES Y LAS MANOS, Y DESCENDER. 

(Figura 115, a., lámina XVIII. ) 
192. El discípulo asirá la asta lo mas alto posible; colocará contra ella la rodilla y el em- 
peine del pié derecho (ó* izquierdo), el talón y la pantorrilla izquierda (ó derecha), apretando el 

,, reunió cincuenta soldados de los mas determinados que conoeia, la mayor parte de ellos, marineros que sabian 
, , trepar á las cofas y á quienes tenia probados en muchos peligros, y con ellos se embarcó en d«s botes, y vino 
,,una noche, que por fortuna era muy oscura, á abordar lo mas cerca, que la marea le pudo permitir, de la roca, so- 
„bre la altura de la cual se alojaba ordinariamente uno de los soldados de la guarnición que tenia ganado, como 
,,eu un lugar del cual ninguno desconfiaba, y á donde hacia seis meses tenia costumbre de acudir por la noche en 
,, todas las bajas marcas para oir la señal, a la cual, descolgó un Cordel delgado de suficiente eatension, al ün 
,,dcl cual, fué desde luego amarrado el cabo del grueso cable que el soldado tiró inmediatamente para arruta., y ha- 
biéndolo unido un gancho de fierro, y atravesándolo en una tronera lo aseguró con una gruesa palanca: inmedia- 
.jtamente ul Sr. de Bois-Eozé hizo subir á uno de los dos sargenó i acuenta hombres, de qnien se fiaba; mas 

,,habiéndolo hecho seguir por los otros, él subió al último, con el fin de que ninguno se le quedara atrás y servir 
„de vigilante. 

, .Durante el tiempo empleado en todos estos misterios, y en acomodarse todos los cincuenta hombres sobre la 
,, cuerda y subir los unos tras los otros, con sus armas que se habían colgado al cuerpo, la marea había comenzado 
,,á subir, tanto que ya cubría seis pies de la roca, cuando el dicho Sr. de Bois-Rozé y yus cincuenta soldados, ape- 
,,nas estaban á cosa de la mitad del precipicio. Estando así colgados y como enfilados al cable, no quedaba ya otra 
,, esperanza de salud que la toma de la plaza, la cual Bois-Rozé, teniendo mucho valor é intrepidez £. habiendo re- 
suelto hacerse dueño de ella ó morir, no dudaba del éx^to, cuando el sargento que iba por delante¡ m a á causa 
..de la estrema altura á que se hallaba, sea por el ruido y furiosos bramidos de la marea y la impetuosidad de las 
„o!as del mar contra la roca tajada, comenzó á atemorizarse y á decir que no le era posible pasar adelante y que 
,,se le iba la cabeza; lo cual pasó de boca en boca "á los otros hasta el dicho Sr._de Bois-Rozé, quien viendo que á 
,, pesar de sus órdenes para continuar, no subia, tomó la resolución de ir él mismo, y pasando por encima de \<>$ 
„cuerpos y las cabezas de todos sus compañeros suspendidos en el aire, al fin llegó hasta él, y lo escitó y lo obligó 
,,á subir amenazándolo con un puñal que llevaba en la mano, tanto que siendo _\a casi de dia fué cuando entraron 
., todos los cincuenta hombres sobre este alto muro sin inconveniente, raido ui alarma: y habiendo sido recibi- 
„dos por los dos soldados que conocían todas las entradas y salidas del fuerte, les fué fácil sorprender el cuerpo de 
„guardia y á los centinelas que estaban de la otra parte hacia á'la población, no habiendo de ordinario ninguna 
„guardia del lado del mar A causa de la estrema altura de la roca, que hacia se considerase de todo punto inase- 
„sible, y habiendo hecho pedazos á los que se le oponían y í los refuerzos tras refuerzos que acudían, se hizo al fin 
..dueño del fuei 
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lado opuesto; elevará el cuerpo, haciendo un esfuerzo de muñecas;' contraerá las estremidades 

inferiores; comprimirá la asta con las piernas; colocará las manos una arriba de la otra lo mas 
alto posible, haciendo esfuerzos sucesivamente sobre cada una de ellas, y así continuará. 

Para descender de la asta, el discípulo hará con las estremidades inferiores, una presión 
suficiente para dominar el movimiento, y desprenderá sucesivamente las manos, llevándolas una 
abajo de la otra. 

Cuando la asta esté oscilante, el discípulo tendrá cuidado de mantener el cuerpo y la cabeza 
lo mas cerca posible de ella, con objeto de hacer menos sensible su movimiento de oscilación. 

SEGUNDO EJERCICIO. 

SUBIR POli UNA ASTA CON LA AYUDA DE LAS MANOS SOLAMENTE, Y DESCENDER. 

(Figura Uó, b., lámina XVIII.) ' 

103. El discípulo pondrá alternativamente las manos una arriba de la otra, haciendo es- 
fuerzos con los puños, las piernas ligeramente dobladas de cada lado de la asta. 

Descenderán bajo los mismos principios. 

Descenderán también sin servirse de las. manos, comprimiendo suficientemente la asta con las 
estremidades inferiores para dominar el movimiento, teniendo las manos próximas á la asta pa- 
ra agarrarse de ella en caso necesario. 

TERCER EJERCICIO. 

SUBIR POR DNA A.STA V DESCENDER POR o (KA. 

194. El discípulo subirá por una de las astas, observando las reglas prescriptas en el pri- 
mer ejercicio; cojera la otra asta con las dos manos; hará un esfuerzo de puños; desprenderá de 
la primera las estremidades inferiores para pasarlas á la segunda, y descenderá según los prin- 
cipios ya indicados. 

CUARTO EJERCICIO. 

SUBIR l'OR DOS ASTAS Y DESCENDER. 

(Figara LIO, a., lámina XVIII.) 

195. El discípulo se colocará entre dos astas, se asirá de ellas lo mas alto posible; elevará 
el cuerpo haciendo un esfuerzo de piules; correrá la mano derecha lo mas alto posible mientras 
la izquierda sostiene el peso del cuerpo; hará un esfuerzo con la mano derecha; elevará la ma- 
no izquierda, y así continuará alternativamente; las piernas colgando naturalmente tanto cuan- 
to sea posible. 

Descenderá por los medios inversos. 

QUINTO EJERCICIO. 

SUBIR POR DOS* ASTAS A EMPUJES, Y DESCENDER. 

(Figura 11(1, !>., lámina XVIII.) 

196. Este ejercicio se ejecuta como el precedente, con esta diferencia: que el discípulo solta- 
re' las astas con las dos manos á la vez y con viveza, y las volverá á cojer mas arriba 

Descenderá por los medios inversos. 

Es necesario para la ejecución de este ejercicio y el anterior, que las astas no estén separa- 
de cincuenta centímetro,-. 
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§. II. 

ASTAS INCLINADAS. 

197. Las astas deberán tener una bnse de inclinación que varié entre sus límite 
dos quintas partes de su dimencion. 

PRIMER EJERCICIO. 

sunm pon debato de una asta inclinada, y descender. 

[Figura 117, lámina XVIII.] 

198. Este ejercicio es lo mismo que si la asta estuviera vertical. 

SEGUNDO EJERCICIO. 

SUBIR POR ENCIMA DE UNA ASTA INCLINADA, Y DESCENDÍ;?.. 

(Figura 118, lámina XVIII.) 

199. Este ejercicio se hará lo mismo como si la asta estuviera vertical; el discípulo redobla- 
rá su atención para evitar el dar vuelta por debajo de la asta. 

ASTAS INCLINADAS CONTRA UN MURO. 

TERCER EJERCICIO. 

S 1T B I R POR ENCIMA DE UNA ASTA. 

(Figura 119, lámina XVIII.) 

200. El discípulo colocará una pierna de cada lado déla asta, que agarrará con las dos ma- 
nos á la altura de la cabeza; hará un esfuerzo de puños para elevar el cuerpo; apoyará ligera- 
mente la punta de los pies contra el muro; subirá la mano derecha á lo largo de la asta, y el pié 
derecho á lo largo del muro; repetirá el mismo movimiento con la mano izquierda y el pié iz- 
quierdo, y así continuará manteniendo la parte superior del cuerpo contra de la asta. 

OBSERVACIONES. 

Por el esfuerzo^de los brazos es por el cual el cuerpo debe elevarse, no tocando los pi 
muro sino para mantener el cuerpo en equilibrio sobre la asta. 

Durante este movimiento la asta debe estar sostenida por uno ó* dos hombres. 

(TARTO EJERCICIO. 

SUBIR POR DEBAJO DE LA ASTA Y PASARSE EXCIMA DE ELLA. 

[Figura 120, a. b., lámina XVIII.] 

201. Si la parte inferior déla asta está muy separada, para que el discípulo pueda apoyarlos 
pies contra el muro, subirá por debajo de ella sujetándose á los principios prescriptos en el 
núm. 198 [a]; pero cuando la cabeza se acerque hasta tocar el muro, entonces el discípulo se 
pasará por encima déla asta, á cuyo efecto estenderá la pierna izquierda y tomará un punto de 

lo 
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apoyo, | iendo el pié contra el muro; volteará el cuerpo por la derecha hasta quedar monta- 
do á caballo sobre la asta, ayudando este movimiento con las manos [b]: colocará el pié de- 
recho contra "1 muro, y continuará á subir según las reglas dados. 

Ql l'NTO [víKRCICTO. 

SI BIB POK MEDIO DE DOS ASTAS. 

202. El discípulo, con el frente al muro, se colocará entre las dos astas, cojiendo una con 
cada mano á la altura do la cabeza; las manos colocadas esteriormente; los antebrazos á lo lar- 
go de las astas. 

Colocará las piernas dobladas sobre las astas, las rodillas por afuera, los pies para adentro, 
agarrándose con el empeine del pie'. Subirá haciendo un esfuerzo con cada brazo alternativa- 
mente. La pierna derecha subirá con la mano derecha, la pierna izquierda con la mano iz- 
quierda. 

El discípulo debe mantener, por un esfuerzo de las manos, la separación de las astas, que la 
presión de las rodillas tiende á reunir. 

Este ejercicio se ejecuta también colocando las rodillas para adentro y los pies para afue- 
ra de las asías, (Figura 121, lámina XVIII). 

Las astas estarán separadas una de otra cosa de cincuenta centímetros. 

§■ m. 

ASTAS <.'OX DOBLE GANCHO (LLAMADAS AMÓROSIANAS.) 

[Máquinas: lámina Í'L tíúmezp 21.] 

PRIMEE EJERCICIO. 

SUBIR POR UNA ASTA DE DOULE GANCHO, Y DESCENDER. 

2<». r l. (Alando la asta está enganchada á un través, se subirá como con la asta vertical fija. 

Cuando la asta es muy corta para alcanzarla de pié firme, el discípulo dará un salto para 
poderla cojer con la mano derecha, del anido conque termina, agarrándosela muñeca de la ma- 
no derecha con la mano izquierda, el pulgar por encima; hará un esfuerzo sobre los puños para 
elevar el cuerpo; llorará vivamente la mano izquierda arriba de la derecha, y así continuará co- 
locando alternativamente una mano arriba de la otra, (Figura 122, lámina XVIÍI). 

Cuando el cuerpo esté bastante elevado, el discípulo continuará á subir con la ayuda de los 
pies y do las manos, según los principios ya establecidos. 

Cuando la asta está enganchada de lo alto de un muro, el discípulo la cojera lo mas alto po- 
sible; la colocará entre las piernas, hará un esfuerzo de puños para elevar el cuerpo, apoyando 
ligeramente Ja punta de los pies contra el muro; subirá la mano derecha alo largo de la asta, y 
el pié derecho á lo largo del muro; repetirá el mismo movimiento con la mano y el pié izquier- 
do, y así continuará manteniendo la parte superior del cuerpo contra de la asta, (Figura 23 lá- 
mina XVIII). • 

El discípulo se establecerá sobre el muro, ó descenderá según estos principios. 

OBSERVACIONES. 

204. Este ejercicio es uno de los mas importantes de la gimnástica: toda recomendación es 
poca para asegurar la regularidad do su ejecución. 

El discípulo, al colocar la asta, tendrá cuidado que los dos ganchos se afiancen igualmente del 
muro: evitará al subir el removerlos bacipndo movimientos bruseos 6 empujes. 
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Si los discípulos están aún poco ejercitados, el instructor sostendrá la asta por su estremi- 
dad inferior, hasta que los que suban se hallan establecidos sobre el muro. 

Cuando sea necesario servirse de astas de largas dimensiones, el instructor hará subir solo á 
un hombre bien ejercitado, teniéndole entretanto la asta. Luego que este hombre se haya 
establecido sobre el muro, tomará los ganchos para asegurarlos bien: el instructor entonces po- 
drá hacer subir á los demás á la vez. 

El hombre colocado arriba del muro, sostendrá la asta concuna mano, y con la ptra ayudará 
á los que estén fatigados, con cuyo objeto les pondrá la palma de la mano tras de la cabeza, y 
por una ligera tracción les ayudará al establecimiento. 

Por falta de astas muy largas, pueden suplirse éstas, uniendo las otras de prolongación, 
6 poniendo una cuerda en el anillo. 

Los hombres armados se desprenderán de la mochila, y se colocarán el fusil colgado por 
detras. 

íil'illM IX. 
De los ejercicios del Pórtico, 

[Maquinas: lámina III, números 13 y 14.] 
ARTICULO I. 

ESTABLECERSE SOBRE EL PÓRTICO, Y DESCENDER. 

205. Cuando los discípulos han aprendido á subir y bajar individualmente por las escalas, 
astas, cordajes, &c, y que han ejecutado los restablecimientos sobre la viga de cabalgadura, 
se ejercitarán en el pórtico, á colocarse sobre una viga elevada á cuatro o cinco metros del suelo. 

Los discípulos subirán con la ayuda de los instrumentos fijos al pórtico. 

Llegando al nivel de la viga superior, se establecerán en ella con los antebrazos; se monta- 
rán á caballo en ella 6 se colocarán de pié sobre la plataforma. 

Los discípulos se colocarán á veinticinco ó treinta pasos del pórtico, con el frente hacia él j 
con tres pasos de intervalo. 

El instructor designará por sus números á aquellos que deban subir; cada uno se cojera 
el instrumento que le ha sido seña subirá según los principios prescriptos. 

El instructor colocará un hombre, ó se pondrá él mismo, sobre el pórtico, para ayudar al es- 
tablecimiento del que suba. 

§i. 

SUBIR SOBRE EL PÓRTICO. 

(Figura 124, lámina XIX.) 

200. 1" Subir por las escaleras de madera. 

2? Subir por los pies derechos con clavijas. 

3? Subir por las escalas de cuerda. 

4° Subir por las astas jijas, oscilantes, inclinadas, I03 mástiles y los pies derechos 

del pórtico. 

5° Subir por las cuerdas con carretes. 

6* Subir por las cuerdas anudadas. 

7 • Subir por las cuerdas lisas. 

8° Subir por la escala de Bois-Rozé. 

'.'• Subir por las cuerdas del columpio. 
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§ II, 

DESCENDER DEL PÓRTICO. 

PRIMERO. 
Descender por medio de un instrumento. 

207. Estando el discípulo montado á caballo sobre el pórtico, colocará las piernas de un 
lado para dar frente á la viga, se resbalará sobre el vientre y sosteniéndose por los antebra- 
zos se colgará del pórtico, cojera con una mano uno de los instrumentos que de él estén colga- 
dos, y con la otra se asirá de él y descenderá según los principios prescriptos. 

SEGUNDO. 
Descender por medio de la cuerda atravesada. 

[Figura 125, a. b. c, lámina XIX.] 
PRIMER MODO. 

208. Estando el discípulo montado á caballo colocará las piernas de un lado, se suspenderá 
del pórtico, los brazos recoj idos, las piernas juntas y estendidas [a]; desprenderá las manos 
una después de otra para cojer la cuerda [6J; alargará los brazos [_c], y se dejará caer. 

El discípulo que esté bien ejercitado, dejará simultáneamente la viga con las dos manos y 
cojera vivamente la cuerda atravesada. 

SEGUNDO MODO. 
(Figura 125, d., lámina XIX.) 

209. El discípulo se colocará atravesado en el pórtico, ó se acostará sobre una plataforma; 
agarrará con las manos, los dedos por encima, las palmas para adelante, la cuerda atravesada; 
bajará la parte superior del cuerpo, doblando las piernas sobre los muslos; dará una vuelta so- 
bre el cuerpo, descansando todo -su peso sobre los puños, enderezará lentamente las piernas, 
alargará los brazos, soltará la cuerda y se dejará caer [d]. 

TERCERO. 
Estando sentado, saltar para adelante. 

210. Estando el discípulo sentado sobre el pórtico, colocará las manos sobre él, los pulga- 
res á lo largo de los muslos, y por un impulso de las piernas y los brazos, se lanzará á tierra se- 
gún los principios ya prescriptos. 

CUARTO. 

Estando de pié, saltar en profundidad para adelante. 

211. Estando el discípulo de pié sobre el pórtico, ó sobre uua plataforma, dará un salto de 
profundidad simple para adelante. 

Este ejercicio y el anterior, jamas se ejecutarán sino es de un pórtico de segunda clase, (tres 
metros treinta centímetros de altura). 
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§•111 

ESCALAR EL PÓRTICO POR EMULACIÓN. 

212. Los instrumentos que componen el aparejo completo del pórtico, permiten que se 
ejerciten en el de veinticinco á treinta hombres á la vez. 

El instructor dividirá su pelotón en dos secciones de igual fuerza, que colocará en línea co- 
mo se ha dicho mas arriba, designando á cada número su instrumento, y mandará: 

1. Al escalamiento. 

2. Marchen. 

A la voz de marchen, los discípulos se lanzarán hacia el pórtico, cojiendo los instrumentos 
que les han sido asignados, y por ellos subirán lo mas rápidamente posible, colocándose monta- 
dos á caballo sobre el pórtico. Los discípulos que se establecen sobre las plataformas estarán 
de pié ó sentados; las dos secciones se darán el frente. 

Cuando el instructor quiera hacerlos descender del pórtico, mandará: 

1. Prepararse para descender. 

2. Descender. 

A la primera voz, cada uno se preparará para bajar por uno de los modos indicados en el pár- 
rafo anterior. 

A la voz de descender, bajarán lo mas rápidamente posible, é irán á colocarse corriendo al 
lugar que ocupaban antes del escalamiento. 

ARTICULO II. 

MOVERSE SOBRE EL PÓRTICO. 

213. Cuando los ejercicios de pasar sobre las vigas, hayan habituado á los discípulos á conser- 
var el equilibrio y el aplomo del cuerpo, marchando sobre una viga angosta, doce metros del suelo, 
el instructor hará ejecutar sobre el pórtico, desde luego á tres metros treinta centímetros, y des- 
pués á cuatro metros de elevación, los ejercicios siguientes: 

1" Pasar el pórtico para adelante y para atrás, estando montado á caballo en él, 

[Figura 126, lámina XIX\ 
'!"■ Pasar el pórtico de pié para adelante y para atrás, y cambiar de frente para atrás, 

estando de pié, {Figura 127, lámina XIX). 
3" Estando de pié sobre el pórtico, ponerse montado á caballo en él, y voltearse ó po- 
nerse en pié. 
El instructor hará desde luego ejecutar este último ejercicio á treinta y tres centímetros de 
una de las plataformas, con el fin de dar mas confianza á los discípulos; en este caso, el discí- 
pulo dará frente á la plataforma: el instructor estará delante de él. 

Después, este ejercicio se ejecutará sobre todos los puntos del pórtico, indiferentemente. 
-t'- 1 Encuentro de dos hombres cruzándose sobre el pórtico. 

214. Sea cual fuere la manera en que se encuHitren dos hombres sobre el pórtico, el uno 
de ellos se pondrá atravesado, el otro pasará de pié sobre él. 

El instructor se aprovechará de las cuerdas atravesadas que están fijas á los ganchos de los 
pórticos para hacer ejercitar en ellos los ejercicios siguientes: 

1. Suspensión de las manos. 

2. Progresión, estando suspendidos de las manos. 

El instructor hará desguarnecer, quitando del pórtico algunos de sus instrumentos, para la 
ejecución de estos últimos ejercicios. 

19 
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OBSERVACIONES. 

215. Cuando un discípulo poco ejercitado atraviese en pié el pórtico, el instructor deberá 
seguirlo muy de cerca para rectificar sus posiciones y ayudarlo en caso necesario á restablecer 
su equilibrio. Los soldados llevarán el fusil colgado atrás. 

CAPITULO II. 

MÁSTILES VERTICALES Y SUS APAREJOS. 

[Maquinas: lámina VI, número 22.] 

ra@@i#n Ib 

DE LOS APAREJOS DE LOS MÁSTILES. 

216 Los ejercicios de esta sección se ejecutan desde luego individualmente y después por 
emulación. Para estos últimos se ejercitarán los discípulos según lo prescripto en el capítu- 
lo del pórtico. 

El instructor colocará un hombre en lo alto del mástil, para que dé ayuda en caso necesario. 
1° Subir por una escalera de madera y descender por otra, [el discípulo redoblará 

las precauciones para pasar de una escalera á otra]. 
2? Subir por la escala de cuerda y descender. 
3° Subir por la euerda de carretes y descender. 
4? Subir por la cuerda anudada y descender. 

5° Snbir por la asta con dobles ganchos [llamada amorosianá] y descender. 
6° Subir por la cuerda lisa y descender. 
7° Subir por la escala llamada de Bois-Rozé, y descender. 
Los soldadss con armas llevarán el fusil colgado atrás. 

El instructor aprovechará la cuerda lisa que se encuentra en el centro del mástil para hacer 
ejecutar los ejercicios siguientes: 

8? Lanzarse para adelante por medio de la cuerda, [Figura 129, a. b. c, lámi- 
na XVIII.) 
217. El discípulo tomará la cuerda; subirá sobre la plataforma; se colocará en ella con los 
pies salidos; echará sobre uno de los hombres la punta inferior de la cuerda, la que cojera con 
las dos manos lo mas alto posible; los pulgares para arriba [a]; hará un esfuerzo de puños para 
elevar el cuerpo; se lanzaaá para adelante suspendiéndolo de la cuerda, las piernas dobladas; 
soltará la cuerda cuando el movimiento de impulsión esté casi al terminar, y caerá en tierra 
según las reglas prescriptas. 

El discípulo recorrerá un espacio mas grande, sujetándose á los principios siguientes: echa- 
rá para atrás la parte superior del cuerpo en el momento de dejar la plataforma; lanzará las 
piernas para adelante de modo que pase entre los mástiles manteniendo el cuerpo en una posi- 
ción casi horizontal [b], y se arrojará lejos cuando el movimiento de impulsión esté para termi- 
nar [<?]. 

Este ejercicio se ejecuta igualmente colgándose de la cuerda por una sola mano; en este caso, 
el cuerpo estará encojido. 

Este ejercicio puede ejecutarse por dos hombres á la vez. 

El mas pequeño cojera la cuerda lo mas alto posible, el otro se colocará detras de él, y la 
agarrará por encima. 

A una señal convenida entre ellos se abandonarán á su propia impulsión, recogiendo las pier- 
nas, y caerán en tierra según los principios prescriptos. 

9 o - Lanzarse para adelante y volver al punto de partida. 
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218. Se hará como el ejercicio anterior, e3cepto que el discípulo, en lugar ele lanzarse á 
tierra, se volteará sobre sí mismo y vendrá á terminar al punto de partida. 

El instructor colocará un hombre sobre la plataforma para ayudar, encaso necesario, al res- 
tablecimiento. 

OBSERVACIONES. 

Es muy importante que el discípulo no toque el suelo durante este vuelo. 

Estos ejercicios se ejecutarán primero de un lugar poco elevado: después se aumentará gra- 
dualmente la altura del punto de partida. 

El instructor colocará á los discípulos de modo que al hacer este ejercicio no se lastimen dán- 
dose contra el mástil. 

SUBIR AL MÁSTIL Y DESCENDER. 

[Máquinas: lámina VI, núm. 22.] 
PRIMER EJERCICIO. 

Si'UIR AL MASTÍL ABRAZÁNDOLO CON LOS BRAZOS, UNA PIERNA ADELANTE Y OTRA ATRÁS. 

(Figura 130, a. b' c, lámina XIX.) 

219. El discípulo apoyará el pecho contra el mástil, lo abrazará con los brazos, colocará la 
rodilla y el empeine derecho (6 izquierdo) del pié contra el mástil, comprimiendo con lapantor- 
rilla y el talón izquierdo (ó derecho) el lado opuesto; subirá las piernas haciéndolas resbalar á 
lo largo del mástil, donde las fijará fuertemente; elevará el cuerpo, llevando los brazos mas ar- 
riba, y así continuará [a]. 

Para descender, el discípulo ejercerá con las piernas una presión suficiente para dominar el 
movimiento, y desprenderá sucecsivamente los brazos, llevándolos uno arriba del otro. 

SEGUNDO EJERCICIO. 

SUBIR AL MÁSTIL ABRAZÁNDOLO CON LOS BRAZOS, APOYANDO LOS PIES CONTRA EL, DE CADA LADO. 

220. El discípulo apoyará el pecho contra el mástil; lo abrazará fuertemente; colocará las 
piernas una de cada lado de él, comprimiéndolo con el bordo interior de los pies lo suficiente 
para tener un punto de apoyo; elevará los brazos y el cuerpo, apoyando el pecho contra el más- 
til; clcv;irá las piernas reábalándoks á lo largo del mástil, y así continará. Descenderá conser- 
vando la misma posición [/>]. 

221. Cuando el discípulo quiera descansar, abrazará el mástil cruzando los dedos, echará 
para atrás la parte superior del cuerpo, y se mantendrá en esta posición con las piernas cruza- 
das [c~\. 

El instructor hará comenzar los ejercicios de esta sección por los mástiles del diámetro mas 

pequeño. 

1 CAPITULO III. 

EJERCICIOS DEL OCTÁGONO. 

[Máquinas: lámina VII, núm. 23.] 
ARTICULO I. 

SIBIR SOBRE EL OCTÁGONO. 

222. Cuando los discípulos hayan aprendido á subir y á establecerse sobre las vigas del pórtico, 
se ejercitarán en el octágono * para establecerse sobre las superficies planas de alguna estension. 

* O janhrp la tabla dp restablecimiento. 
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Los discípulos se formarán en fila, á veinticinco 6 treinta pasos del octágono. 
El instructor colocará á uno, 6 se pondrá ¿1 mismo sobre la primera plataforma con objeto 
de prestarles su ayuda en caso necesario. 

PRIMER EJERCICIO. 

SUBIR AL OCTÁGONO CON LA AYUDA DE ALGUNOS APOYOS. 

(Figura 131, lámina XIX.) 

223. Se subirá con alguna ayuda, según los principios prescriptos para los ejercicios de las 
astas verticales fijas, (núm. 192), y se establecerán sobre la plataforma. 

Los discípulos bien ejercitados} subirán de tramo en tramo. 

SEGUNDO EJERCICIO. 

SUBIR AL OCTÁGONO SIN SERVIRSE DE NINGÚN APOYO. 

PRIMERO. 

Subir por medio de un restablecimiento sobre los antebrazos. 

(Figura 132, a. b., lámina XIX.) 

224. El discípulo se colocará frente á frente de una de las faces del octágono; se lanzará á 
las barras, agarrando el bordo de la plataforma, los pulgares para alhajo [a]; hará un esfuerzo 
de puños para elevar el cuerpo; apoyará los antebrazos sobre la plataforma [6], y se establecerá 
según los principios ya prescriptos. 

Los hombres de una talla alta, agarrarán la plataforma sin ayudarse de las barras de hierro. 

SEGUNDO . 

Subir, haciendo dar al cuerpo una vuelta. 
(Figura 133, lámina XIX.) 

225. El discípulo dará la espalda al octágono; se lanzará á las barras; agarrará la platafor- 
ma con las dos manos una después de otra, los brazos paralelos entre sí; hará un esfuerzo de 
puños; echará la cabeza para atrás, dando á las piernas una impulsión para adelante, de mane- 
ra que describa un arco de círculo, hasta que vengan á descansar sobre la plataforma lo mas le- 
jos posible del bordo; desprenderá una mano, la colocará de plano sobre el octágono, y endere- 
zará el cuerpo, haciendo un empuje para atrás. 

Los discípulos bien ejercitados no cambiarán las manos de lugar, para acabar de restablecerse. 

TERCERO. 

Subir por medio de un restablecimiento sobre una pierna. 

(Figura 134, lámina XIX.) 

226. Este ejercicio se ejecutará bajo los principios ya esplicados (en el núm. 104), (barras 
de suspensión); pero dando á la pierna un movimiento de oscilación mas pronunciado. 

TERCER EJERCICIO. 

SUBIR AL OCTÁGONO POR LAS MAROMAS. 

227. Véase lo relativo á las cuerdas inclinadas, (núm. 112). 
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ARTICULO II. 

DESCENDER DEL OCTÁGONO. 

PRIMER EJERCICIO. 

DESCENDER DEL OCTÁGONO APOYÁNDOSE SOBRE LOS ANTEBRAZOS. 

[Figura 135, lámina XIX.] 

228. El discípulo se acostará sobre el vientre, las piernas colgando para afuera; se res- 
balará lentamente apoyándose sobre los antebrazos, agarrará el bordo de la plataforma con 
las manos; las llevará una después de otra sobre las barras de hierro, suspendiéndose de ellas 
se dejará caer. 

¡SEGUNDO EJERCICIO. 

DESCENDER DEL OCTAGAXO POR UN* SALTO. 

22!'. El instructor para hacer saltar á los discípulos sea en profundidad para adelante, es- 
tando de pié ó sentado*, sea en profundidad pura atrás, lo hará haciéndolos tomar un punto de 
apoyo con las manos. 

Estos ejercicios se ejecutan solamente del primer tramo ó piso del octágono. 

TERCER EJERCICIO. 

DESCENDER DEL OCTÁGONO POR LAS MAROMAS. 

230. El discípulo agarrará una de las maromas y se servirá de ella para descender, 
(núni. 112). 

CUARTO EJERCICIO. 

DESCENDER DEL OCTÁGONO POR MEDIO DE UNA VUELTA DEL CUERPO. 
(Figura l.'l('), u. b. o,, lámina XX.) 

281 El discípulo se acostará sobre el vientre, la cabeza mas arriba del bordo del octágono, 
agarrará las barras de hierro, las palmas de las manos pava adelante [a], doblará las piernas 
sobre los muslos y completará el movimiento como se ha esplicado ya para descender del pór- 
tico, (núm. 209, b c). 

Guando el discípulo está bien ejercitado, agarrará el bordo de la plataforma en lugar de las 
barras de hierro. 

ARTICULO III. 

ESCALAMIENTO DEL OCTAGANO POR EMULACIÓN. 

232. Las diversas plataformas del octágano permiten ejercitar de veinticinco á treinta hom- 
bres á la vez. 

El instructor dispondrá su pelotón á veinticinco 6 treinta pasos al derredor del oetágano, 
designará aquellos que deban subir por las maromas, y colocará un hombre sobro cada una de 
las plataformas para prestar su ayuda en caso necesario. 

indicará también el número de hombres ijue pueda recibir cada plataforma, y vigilará que no 

suba sino el numero señalado. 

20 
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Estando tomadas estas disposiciones mandará: 

1. Al escalamiento. 

2. Marchen. 

A la voz de marchen, los discípulos se lanzarán hacia al octágano y subirán vivamente de 
plataforma en plataforma, empleando los diversos medios que acaban de indicarse. 
233. Cuando el instructor quiera hacerlos descender del octágano, mandará: 

1. Prepararse para descender. 

2. Descender. 

A la primera voz, cada hombre se dispondrá á descender por una de las maneras indicadas. 

A la voz de descender, los discípulos bajarán lo mas prontamente posible é irán á colocarse 
corriendo en el lugar que ocupaban antes del escalamiento. 

El instructor anotará los discípulos que demuestren mas precisión y regularidad en los mo- 
vimientos. . 

OBSERVACIONES. 

El instructor se oprovechará de las barras de hierro que están debajo del octágano para ha- 
cer ejecutar en ellas los ejercicios de suspensión y de progresión, (números 109, 110 y 111). 

CAPITULO IV. 

EJERCICIOS EN LOS TABLONES CON MUESCAS. 

[Máquinas: lámina. VIII, número 24.] 
PRIMER EJERCICIO. 

SUSPENDERSE DE LOS DEDOS AGARRÁNDOSE CON ELLOS DE LA MUESCA. 
[Figura 137, a. b., lámina XX. | 

234. El discípulo se asirá con las dos primeras coyunturas de los dedos de la muesca mas 
elevada que pueda alcanzar; levantará los pies del suelo, doblando las piernas, y permanecerá 
suspendido el tiempo que le sea posible [a], 

SEGUNDO EJERCICIO. . 

SUBIR AGARRÁNDOSE SUCESIVAMENTE CON CADA MANO DE LA MISMA MUESCA, Y DESCENDER. 

235. Estando el discípulo suspendido de una muesca, hará un esfuerzo sobre los dedos para 
elevar el cuerpo; asirá con una de las manos la muesca superior [o]; colocará la otra mano en 
la misma muesca, y así continuará. 

Descenderá bajo los mismos principios. 

TERCER EJERCICIO. 

SUBIR AGARRÁNDOSE ALTERNATIVAMENTE CON LAS MANOS DE UNA MUESCA DIFERENTE, Y DESCENDER. 

236. Este ejercicio se ejecuta como el precedente, con esta diferencia, que el discípulo se 
asirá alternativamente con las manos de una muesca diferente. 

CUARTO EJERCICIO. 

SUBIR POR EMPUJES, Y DESCENDER 

237. Este ejercicio se ejecuta como el segundo, con esta diferencia, que las manos dejarái 
simultáneamente una muesca pa,ra asirse de otra superior. 



—79— 

Descenderán bajo los mismos principios. 

Estos ejercicios se ejecutan también por emulación. Los soldados con armas llevarán el 
fusil colgado atrás. 

CAPITULO V. 

Ejercicios del niuro. 

ESCALAMIENTO DE UN MURO CON INSTRUMENTOS. 

PRIMER EJERCICIO. 

SUBIR UN MURO CON LA AYUDA DE UNA TABLA Ó DE UN MADERO. 

(Figura 138, lámina XX.) 

238. El discípulo se colocará á diez 6 doce pasos de la tabla; se lanzará corriendo, y subirá 
en ella lo mas alto posible, esforzándose á llegar basta la cresta del muro. 

Si no pudiere conseguirlo al primer esfuerzo, agarrará la tabla por sus bordes, y continuará 
á subir con la ayuda de los pies y de las manos. 

SEGUNDO EJERCICIO. 

SUBIR UN MURO CON LA AYUDA DE ESCALAS, ASTAS, CORDAJES, &C. 

239. El instructor hará disponer contra el muro, los instrumentos de que quiera que se ha- 
ga uso, y mandará: 

1. Al ese atamiento. 

2. Marchen. 

A la voz de marchen, los discípulos cojerán de los instrumentos que se les hayan designado, 
y subirán rápidamente, según los principios ya proscriptos. Llegando á la cresta del muro, 
se establecerán en él en orden. 

Descenderán bajo los mismos principios. 

Los soldados armados se desprenderán de la mochila, y llevarán solamente el fusil colgado por 
detras. 

BfeMrfnNM II. 

ESCALAMIENTO DE UN MURO SIN INSTRUMENTOS. 

PRIMER EJERCICIO. 

SUBIR UN MUKO CON LA AYUDA DE LOS PIES Y DE LAS MANOS, Y DESCENDER. 

(Figura 139, lámina XX.) 

240. El muro destinado á este ejercicio debe estar preparado de modo que presente desi- 
gualdades de profundidad, 6 salientes que puedan servir de puntos de apoyo. 

El discípulo subirá 6 descenderá el muro, aprovechándose de las desigualdades que encuentre 
en él. 

El instructor se colocará de manera que pueda prestar ayuda á los discípulos que nc stén to- 
davía bien ejercitados. 

Este ejercicio se hará también por emulación. 

Los soldados con armas se desprenderán de la mochila, y llevarán solamente el fusil colgado 
por detras. 
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SEGUNDO EJERCICIO. 

LANZARSE HACIA EL MURO, TOMAXl UN PUNTO DE APOYO EN EL, Y LLEGANDO 

A ARRIBA DESCENDER. 

(Figura 140, a. b., Lámina XX.) 

241. El muro destinado á este ejerciói©, debe prepararse de manera que presente un aguje- 
ro 6 prominencia á cosa de un metro del suelo, y que pueda servir de punto de apoyo. 

El discípulo se colocará á diez 6 doce pasos del muro que va á escalar; se lanzará corriendo, 
con los ojos fijos sobre el punto de apoyo; colocará en él un pié; elevará el cuerpo por un movi- 
miento vivo y súbito de estension de la corba; se asirá con la mano de la cresta del muro, ó de 
cualquiera otro punto asible que esté á su alcance (a); colocará la otra mano á la misma altura; 
liará un esfuerzo de puños para elevar el cuerpo, y se establecerá sobre el muro. 

En el momento en que el discípulo se lanza para asirse de la cresta del muro, debe presen- 
tar una de las manos con la palma para adelante, para evitar un choque contra el muro. 

Para descender, el discípulo se acostará sobre el vientre al través del muro; se dejará resba- 
lar hasta que el cuerpo esté bien estendido; los brazos tendidos, las manos fijas sobre el bordo 
del muro; desprenderá primero una mano que colocará de plano contra el muro (¿>), á la altura 
de las caderas; luego desprenderá la otra; separará al mismo tiempo un poco el cuerpo del mu- 
ro, haciendo un empuje con la mano que está apoyada á él y caerá de lado aflojándose. 

TERCER EJERCICIO. 

COLOCACIÓN DE VARIOS HOMBRES, QUE AYUDÁNDOSE MUTUAMENTE SI PUEDAS 
SUBIR A UN PUNTO ELEVADO. 

Los discípulos estarán numerados, y advertidos cada uno de lo que debe hacer. 

PRIMERA POSICIÓN. 

DOS HOMBRES. 

[Figura 141, lámina XX.] 

242. El número 1, se colocará con la espalda para el muro; las piernas un poco dobladas; 
las manos caídas para adelante con los dedos entrelazados. 

El número 2, colocará un pié sobre las manos del número 1; se elevará colocando el otro 
pié sobre el hombro; las manos de plano contra el muro; estirará el cuerpo lo mas posible, es- 
tendiendo las rodillas, y se asirá del borde del muro 6 de cualquiera otro punto que pueda al- 
canzar. 

El número 1 ayudará este movimiento enderezándose. 

De esta manera, dos hombres conseguirán escalar un muro de cosa de tres metros cincuenta 
centímetros. 

SEGUNDA POSICIÓN. 

SIETE Ó NUEVE HOMBRES. 

[Figura 142, a. b., lámina XX.] 

243. Este ejercicio permite alcanzar sin otro apoyo que el suelo, un punto ailado, per 
ejemplo, la llave de una bóveda, una viga. &c. 
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Nueve se numerarán de derecha .-i izquierda. 

Loa cuatro primeros se colocarán en uadro, vi núin. 1 dando frente al núm. 8, y el núm. 
- al núm. 4. 

Los íiúmcios 1 y 3 tomarán la posición indicada para la lucha de hombros, (núm. 64); los 
números 2 y 4 se colocarán lo mismo, pasándose los brazos todos ya sea por encima 6 por de- 
bajo unos de otros. 

Los cuatro números siguientes se establecerán de la misma manera sobre los hombros de los» 
cuatro primeros. 

El núm. 9 se establecerá sobre los últimos [a]. 

Los discípulos que no estén empleados, ayudarán á estos establecimientos sucesivos. 

El núm. í> debe ser un hombre ágil, diestro y resuelto. 

De esta manera se alcanzará una altura de cosa de cinco á seis metros. 

Este mismo ejercicio contra un muro, no exige sino siete hombres; los números 5 y 6 se co- 
locarán sobre los cuatro primeros, apoyando un hombro contra el muro; el núm. 7 subirá sobre 
estos últimos [£»]. 

OBSERVACIONES. 

244. El hombre designado para alcanzar el punto indicado estará, provisto, si es posible, 
de los útiles propios para facilitar el escalamiento de los otros que lo deben seguir. 

A ¡'alta de estos útiles, se suspenderá de las manos. Otro se lanzará y subirá á su vez col- 
gándose de los vestidos del primero y con la ayuda de ellos, y ambos servirán al establecimiento 
de Los demás. 

TERCERA PARTE. 

De las carreras. 

Sl'l'iISM I. 

CARRERAS CADENCIADAS. 

ARTICULO I. 

CARRERAS CADENCIADAS SIN ARMAS. 
(Figura 1-43 lámina XX.) 

245. El instructor mandará: 

1. Pelotón, adelante. 
•1. Paso de carrera cadenciada 
3. Marchen. 
A la tercera voz de mandó, el pelotón partirá vivamente á paso de carrera, conservando su 
alineamiento; cada hombre se sujetará á los principios prescriptos en el artículo de la carrera 
en las cadenas. 

En la marcha de frente, la distancia entre las filas será de setenta centímetros; las filas mar- 
charán con desembarazo. 

En la marcha de flanco, las filas tomarán entre sí la misma distancia de sententa centí- 
metros. 

El instructor si quiere detener el pelotón, mandará: 

Pelotón: alto. 
A cola voz, el pelotón se detendrá, y las filas cerrarán sus distancias. 
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La velocidad del paso de carrera es de doscientos movimientos por minuto, (cuatro kilóme- 
tros en veinte minutos). 

La duración de esta carrera será progresiva. 

A menos que no haya una necesidad absoluta, no debe pasar de veinte minutos. 
El paso de carrera jamas es oblicuo. 

ARTICULO II. 

CAMBIO DE DIRECCIÓN. 

246. Los cambios de dirección al paso de carrera, se hacen según los principios de conver- 
siones, marchando. 

A este efecto, el instructor liará tomar al pelotón la guía del lado opuesto al cambio de di- 
rección. 

Cuando el pelotón es de ocho á catorce filas, el paso será de sesenta y cinco centímetros 
en el eje. 

Cuando el pelotón es de quince filas ó mas, el paso del hombre colocado en el eje será de trein- 
ta y tres centímetros. 

Cuando el número de las filas es menos de ocho, los cambios de dirección se ejecutan por las 
voces de mando, según los principios prescriptos por la ordenanza para dar vuelta á derecha é 
izquierda del lado de la guía. 

El instructor debe tener cuenta de la fatiga de las alas que marchan en las conversiones, y 
tener cuidado de prescribir los cambios de dirección, tanto sobre una ala como sobre la otra. 

ARTICULO III. 

CARRERAS CON ARMAS Y MOCHILAS. 

247. Los hombres después de haberse ejercitado en la carrera sin armas, lo serán con ai- 
mas, y después con armas y mochilas; el arma se llevará sobre el uno 6 el otro hombro, según 
lo mande el instrutor. 

ARTICULO IV. 

9 CARRERA, CONDUCIENDO FARDOS. 

248. Los hombres si van cargados con algunos objetos útiles para la guerra, como son fegí 
ñas, sacos para tierra, gaviones, proyectiles, &c. &c, ejecutarán la carrera cadenciada A fai- 
ta de estos objetos se sirvirán de sacos llenos de arena, cuyo peso se aumentará progresivamen- 
te de diez a veinticinco kilogramos. 

Estas cargas las llevarán de la manera que les sea mas cómodo; sin ocupar mas espacio en 
las falas que el necesario para no incomodarse unos á otros. 

Se ejercitarán también en llevar y arrastrar fardos, cuyo trasporte exija el concurso de mu- 
chos hombres, tales como escalas, vigas, un haz de ramas, cajas, cureñas, &c. &c 

El instructor hará conocer á los discípulos la necesidad de mantener una cadencia sostenida 
para obtener la unidad mas eficaz de sus esfuerzos; cuidando que no se choquen los objetos de 
que van cargados unos contra otros. ' 

Se ejercitarán igualmente en trasportar rápidamente y con destreza á los heridos, colocándo- 
los sobre parihuelas ó sobre asientos improvisados. 



ARTICULO A'. 

CABRERA, SUBIENDO Y DESCENDIENDO." 

24!'. Para estos dos ejercicios se sujetará el discípulo á lo prescripto pava marchar, subien- 
do y descendiendo. 

CAPITULO VI. 

CARBERA, RECULANDO. 

El instructor mandará: 

1. (Jarrera reculando. 

2. Atención. 

3. Marchen. 

250. A la primera voz descansarán todo el peso del cuerpo sobre el pié derecho. 

A la voz de marchen, llevarán rápidamente el pié izquierdo para atrás sin voltear la cabeza; 
colocarán la punta del pié en tierra á un metro de distancia del derecho; llevarán el pié dere- 
cho atrás de la misma 'manera, y así continuarán cosa de treinta 6 cuarenta pasos solamente. 

A loa discípulos se les acostumbrará progresivamente á correr la ostensión indicada arriba. 

CARRERAS DE VELOCl^D. 

El instructor mandará: 

1. Carreras de velosidad. 

2. Mn posición. 

: ¡. Atención. 

4. Marchen. 

251. A la segunda voz avanzarán el pié derecho treinta y tres centímetros del pié izquier- 
do; la rodilla derecha doblada; la pierna izquierda tendida; la parte superior del cuerpo incli- 
nada para adelante, los codos colocados hacia atrás, los puños á la altura y cerca de las cade- 
ras, las uñas para adentro; la cabeza derecha. 

A la voz de marchen, se lanzarán vivamente hacia el objeto indicado, dando á la carrera la 
mayor rapidez posible. 

Lo largo del paso en esta carrera es indeterminado. 

El instructor se esforzará en hac%r comprender al discípulo, que el medio mas seguro de cor- 
rer mas aprisa, es el de precipitar el paso sin alargarlo. 

Los discípulos no perderán de vista, que ademas de dar á la carrera la mayor rapidez posi- 
ble, deben también calcular sus fuerzas para poder llegar al fin de ella :: . 

En el ejercicio anterior, los discípulos serán ejercitados progresivamente á hacerlo sin armas, 
con armas y con mochilas. 

En esta carrera los soldados llevarán su arma á voluntad, ya sea sobre uno ú otro hombro 6 
colgada por detras. 

gl#ll@S III. 
CARRERAS POR ENTRE PIEDRA-. 

252. Salvar cada piedra, colocando un solo pié en el intervalo que la separa, pasando el pié 
por encima de las piedras sin tocarlas. 

* Este principio es general para todos los eiercicios que se hagan por emulación. 
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CUARTA PAUTE. 

Voltejeo sobre vigas y «laderos'. 

CAPITULO I. 

VOLTEJEAR SOBRE UNA VIGA. 

La viga estará nías ó menos elevada según las indicaciones del instructor. 

PRIMER EJERCICIO. 

PONERSE A CABALLO SOBRE LA VIOA. 

(Figura i 44, lámifia XXI.) 

253. El discípulo colocará las manos sobro la viga cosa de cincuenta centímetros una de la 
otra, los dedos pava adelante: elevará el cuerpo (con empuje si la altura de la viga le exige) 
descansando todo el peso sobre las manos; estendida la pierna derecha la pasará horizontalmen- 
te por encima de la viga, la corba tendida; dará frente á la izquierda y se pondrá á caballo, el 
cuerpo derecho lo mismo que la cabeza, los brazos y las piernas colgando naturalmente, la pun- 
ta de los pies ligeramente salidos. 

Este ejercicio se ejecutará también pasando la pierna izquierda sobre la viga para dar frente 
á la derecha. 

SEGUNDO EJERCICIO. 

DAR PRl'LXTE PARA ATRÁS ESTANDO A CABALLO SOBRE LA VIGA. 

254. El discípulo pasará la pierna derecha por encima de la viga, como si quisiera descen- 
der, y montará á caballo con la pierna izquierda. 

Este ejercicio se ejecuta igualmente pasando desde luego la pierna izquierda por encima de 
la viga. 

TERCER EJERCICIO. 

LITANDO MONTADO A CABALLO SOBRE LA VIGA, SALTAR A TIERRA. 

[Figura 145, lámina XXI. J 
• 

255. Pura saltar á la derecha, el discípulo colocará las manos sobre la viga cerca de los 
muslos, los dedos para afuera, los pulgares encima; balanceará dos veces las piernas para ade- 
lante y para atrás, y por una tercera impulsión de las piernas, convenida con el esfuerzo hecho 
sobre los puños, pasará la pierna izquierda por encima de la viga, y vendrá á tierra según los 
principios prescriptos. 

iráá la izquierda bajo ios mismos principios. 

CUARTO EJERCICIO. 

SALTAR LA VIGA. 

(Figura 1 iii, 1 ímlna XXI.) 

2j56. Estando la viga á la altura de cerca de un metro, el discípulo re colocará á quince 6 
veinte pasos de ella, llegará corriendo, y dando un golpe con los pies en el suelo, colocará las 
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manos sobre la viga, abrazándola con los dedos por ambos lados; levantará las piernas para 
atrás, bajando la cabeza; estenderá los brazos, y dando una impulsión al cuerpo de izqi 
derecha (ó de derecha á izquierda,, según la posición de las manos) saltará la vi pier- 

nas reunidas y estendidas horizontalmente, caerá á tierra plegándose; conservará una mano so- 
bre la viga y se enderezará. 

Cuando el discípulo esté bien ejercitado, podrá, al dar el salto, levantar los pies mas arriba 
que la cabeza; de tal suerte, que en esta posición forme el cuerpo con la horizontal un ángulo 
de cincuenta grados á lo mas. 

257. Cuando la viga esté demasiado elevada para saltarla de este modo, se ol -arári los 
principios siguientes, (segunda figura 146, lámina XXI, a. b.) 

El discípulo se lanzará como se ha dicho, colocando las manos sobre la viga, los dedos para 
adelante, los brazos paralelos entre sí [«]; se elevará haciendo ün esfuerzo 
dará una fuerte impulsión al cuerpo hacia la derecha (6 la izquierda): ap >ya ú el 
la viga, resbalando una mano de cada lado para abrazarla [/>], y terminara" ol m >v¡micnt > faa- 
zando las piernas para el otro lado. • 

CAPITULO II. 

VOLTEJEAR. SOBRE LAS BARRAS PARALELAS. 

258. Los ejercicios de las barras paralelas se ejecutan individualmente y sin voz de mando. 

SSTOIÓB la 

BARRAS PARALELAS FIJAS. 

[Máquinas: lámina VIII, número 2(1.] 
PRIMER EJERCICIO. 

' SUSPENSIÓN SOBRE LAS MANOS. 
¡Figura 147, lámina XXL] 

259. El discípulo se colocará entre las barras cojiendo una con cada mano; la palma 
mano apoyada sobre el bordo de la barra, el pulgar para adentro, y los cuatro dedos para al - 
ra; elevará el cuerpo haciendo un esfuerzo sobre los puños, la cabeza derecha, las col- 
gando, los talones juntos; se sostendrá en esta posición el mayor tiempo posible. Al poner los 
pies en tierra, desprenderá las manos simultáneamente. 

Saldrá de entre las barras inmediatamente marchando de frente. 
Bste ejercicio puede ejecutarse por muchos hombres á la vez. 

SEGUNDO EJERCICIO. 

IR PABA ADELANTE ó PARA ATRÁS POR UN MOVIMIENTO ALTERNATIVAMENTE DE LAS MANOS. 

(Figura 148, lámina XXI.) 

260. El discípulo se suspenderá sobre las mañosa laestremidad de las barras; hará un movi- 
miento de progresión haciendo correr las manos alternativamente cosa de diez y seis céntimo 
para adelante, y así continuará hasta la otra estremidad. Llegando á este punto, balanceará las 
piernas para adelante y para atrás, contando uno, repetirá lo mismo contando dos, lo repetirá 
otra vez y se lanzará á tierra para adelante contando tres. 

E*te ejercicio reculando se eieeutnrá bajo los mismos principios por los medios inversos. 
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TERCIE EJERCICIO. 

Jll PARA ADELANTE ó PARA ATRÁS A EMPUJES. 

261. Estando el discípulo entre las barras, .suspendido sobre las manos, doblará ligeramente 
los brazos, y por un movimiento de empuje llevará las dos manos al mismo tiempo hacia ade- 
lante, cosa de diez y seis centímetros; la parte superior del cuerpo inclinada para adelante. 
Así continuará basta llegar á la estremidad de las barras, las que dejará como en el ejercicio 
anterior. 

El movimiento para atrás por empujes se ejecutará bajo los mismos principios. 

CUARTO EJERCICIO. 

BAJAR EL CUERPO, Y VOLVERLO A SUBIR POR LA INTELECCIÓN V LA ESTENSION DÉLOS BRAZOS. 

[Figura 149, lánr.ua XXI.] 

2G2. Estando el discípulo entre las barras suspendido de las manos, recojerá lentamente los 
brazos; bajando encuerpo doblará las piernas para evitar que toquen en tierra; después subirá 
el cuerpo haciendo un esfuerzo sobre las muñecas, cuyo movimiento repetirá muchas veces. 

A los principios, el discípulo no doblará el brazo sino muy poco, cuando esté ya bien ejerci- 
tado bajará el cuerpo lo mas posible. 

QUINTO EJERCICIO. 

BALANCEAR LAS PIERNAS PARA AISLANTE Y PARA ATRÁS. 

(Figura 150, lámina XXI.) 

260. Estando el discípulo suspendido sobre las manos, balanceará lentamente las piernas 
para adelante, después para atrás, aument /.ndo progresivamente la ostensión de los movimien- 
tos, sin sobrepasar por esto la línea horizontal para evitar una caída. 

SESTO EJERCICIO. 

SUSPENSIÓN DE LAS MANOS Y LOS PIES. 
(Figura 151, lamina XXI.) 

26 i. Estando el discípulo suspendido sobre las manos lanzará las piernas hacia atrás, levan- 
tándolas un poco mas arriba de las barras; las separará inmediatamente enganchando un pié por 
afuera di cdi barra; se alargará y colga :á íeatauatínce el cuerpo, que quedará así suspendido 
de las manos y los pies. En seguida el discípulo elevará el cuerpo, enderezando los brazos uno 
después de otro; desprenderá los pies de las barras, y dejará caer las.piernas naturalmente. 

El instructor sostendrá del anillo del cinturon á los débiles y poco ejercitados. 

Este ejercicio se ejecuta también con la espalda hacia tierra. 

SÉPTIMO EJERCICIO. 

PASAR LAS PIERNAS PARA ADELANTE SOBRE LA BARRA DERECHA, Y DESPUÉS 

SOBRE LA BARRA U/.QUIEDA. 
(Figura 152, lámina XXI.) 

265. Estando el discípulo suspendido sobre las manos, pasará las piernas para adelante sobre 
la barra derecha, contando um>, apoyando en ella las corbas; las volverá á traer entre las bar- 
ras contando d oS ; las pasará de la misma manera sobre la barra izquierda, y así continuará. 
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El instructor habituará así ¡i los discípulos á pasar las piern tsde una barra íí la otra, sin vol- 
ver á la primera posición. 

OCTAVO EJERCICIO. 

PASAB LAS PIERNAS POR DETRAS SOBRE LA BARRA DERECHA, Y DESPUÉS 
SOBRE LA BARRA IZQUIERDA. 

[Figura 153, lámina XXI]. 

200. Estando ol discípulo suspendido sobre las manos, pasará las piernas por detras sobre 
la barra derecha contando uno, apoyando en ella las corbas, las volverá á traer entre las bar- 
ras contando dos, las pasará por detras sobre la barra izquierda, y así continuará. 

El instructor habituará también á los. discípulos á pasar las piernas, de por delante de la bar- 
ra derecha para atrás de la barra izquierda; y pasarlas para adelante sobre la barra izquierda 
para volverlas á pasar después por detras sobre la barra derecha y volver á su posición. 

NONO EJERCICIO. 

SOSTENER EL CUERPO SOBRE LOS PUÑOS EN UNA POSICIÓN HORIZONTAL, 
CON LAS PIERNAS PARA ATRÁS. 

[Figura 154, lámina XXI.] 

267. Estando el discípulo suspendido sobre las manos, inclinará lentamente la parte supe- 
rior del cuerpo hacia adelante, descansando el peso del cuerpo sobre las muñecas, elevará las 
piernas por detras para colocarlas horizontalmente, y se mantendrá en esta posición. — Después 
volverá lentamente á su primera posición. « 

DÉCIMO EJERCICIO. 

LANZARSE A TIERRA PARA ADELANTE HACIA Á LA DERECHA (Ó A LA IZQUIERDA). 

[Figura 155, lámina XXL] 

268. Estando el discípulo suspendido sobre las manos, levantará las piernas para adelante, 
contando uno, después para atrás contando dos, las volverá á traer para adelante por encima 
de la barra derecha, impulsando el cuerpo en esta dirección con los brazos, y caerá á tierra 
contando tres; al fin del tercer movimiento, la mano izquierda reemplazará la mano derecha 
sobre la barra derecha. 

Se lanzarán á tierra por delante hacia la izquierda bajo los mismo principios. 

' UNDÉCIMO EJERCICIO. 

LANZARSE A TIERRA PARA ATRÁS HACIA A LA DERECHA (<5 LA IZQUIERDA.) 
(Figura 156, lámina XXI.) 

269. Estando el discípulo suspendido sobre las manos, elevará las piernas para atrás con- 
tando vno, después para adelante contando dos, las llevará para atrás, las corbas estendidas, 
por encima de la barra derecha, impulsando el cuerpo en esta dirección y caerá en tierra con- 
tando tres, la mano izquierda reemplazará la mano derecha. 

Para lanzarse ;1 tierra para atrás hacia á la izquierda se hará bajo los mismos principios. 



DUODÉCIMO EJERCICIO. 

SALVAR LAS BARRAS EN TRES TIEMPOS, LANZÁNDOSE PARA ADELANTE 
A LA DERECHA (() LA IZQUIERDA.) 

(Figura 157, lámina XXI.) 

270. El discípulo se colocará á diez 6 doce pasos de las barras, perpendicularmente en la 
dirección de ellas; se lanzará, golpeando el suelo con los pies contando uno, colocará una mano 
sobre cada barra, la izquierda sobre la primera, los pulgares para adentro; elevará el cuerpo 
bajando la cabeza y levantando las piernas para atrás con las corbas estendidas; las pasará por 
encima de la primera barra; las llevará para adelante entre las barras contando dos; las pasará 
por encima de la segunda, y se lanzará á tierra contando tres; la mano izquierda reemplazará 
la mano derecha. 

DECIMOTERCERO EJERCICIO. 

SALVAR LAS BARRAS EN CUATRO TIEMPOS, LANZÁNDOSE PARA ATRÁS 
A LA DERECHA (<5 A LA IZQUIERDA. 

271. El discípulo se lanzará dando con los pies en el suelo, y entrará entre las barras co- 
mo en el ejercicio anterior contando uno; levantará las piernas para adelante contando dos; las 
volverá á traer para atrás contando tres; las pasará por encima de la barra derecha, y se lan- 
zará á tierra contando cuatro. 

Este ejercicio se ejecutará por la izquierda bajo los mismos principios. 

DECIMOCUARTO EJERCICIO. 
■ 

SALVAR LAS BARRAS EN DOS TIEMPOS. 
PRIMERO. 

Apoyando las manos sobre las dos barras. 

272. El discípulo se lanzará, dando con los pies en el suelo contando uno f colocará las ma- 
nos como en el ejercicio anterior; elevará las piernas para atrás bajando la cabeza, entiezará los 
brazos, dará una impulsión al cuerpo de izquierda á derecha, salvará las barras y se lanzará á 
tierra del otro lado contando dos. 

Este ejercicio y los dos que preceden se ejecutarán también colocando la mano derecha so- 
bre la primera barra y la mano izquierda sobre la segunda. El cuerpo se elevará de derecha 
á izquierda. 

SEGUNDO. 
Apoyando las manos sobre la primera barra. 
En este ejercicio se colocarán las dos manos sobre la primera barra. 

TERCERO. 
Apoyando las manos sobre la segunda barra. 

Este ejercicio difiere solamente del precedente en que las manos se colocan sobre la se- 
gunda barra. 
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BARRAS PARALELAS MOVIBLES. 

[Máquinas: lámina VIII, número 25.] 

273. Las barras estarán colocadas cosa de dos metros de la tierra, de modo que los hom- 
bres suspendidos de ellas por las manos no toque el suelo. 

PRIMER EJERCICIO. 

SUSPENDERSE DE LAS MANOS, E IR PARA ADELANTE 6 PARA ATRÁS. 
[Figura 158, lámina XXL] 

274. El discípulo se colocará debajo de las barras, brincará para suspenderse de ellas, co- 
locando las manos por dentro con el reverso de una frente á la otra, las piernas colgando na- 
turalmente. 

El discípulo irá para adelante 6 para atrás por empujes. 

SEGUNDO EJERCICIO. 

ESTABLECERSE SOBRE LAS BARRAS, EL CUERPO SUSPENDIDO SOBRE LAS MANOS. 

(Figura 159, lámina XXI.) 

275. Estando suspendido el discípulo por las manos, elevará el cuerpo colocando los ante- 
brazos uno después de otro sobre cada barra, y haciendo un esfuerzo sobre la palma de las ma- 
nos, elevará el cuerpo hasta que queden los brazos estendidos. 

Se puede llegar directamente á esta posición sin apoyar los antebrazos sobre las barras, en 
cuyo caso el discípulo inclinará para adelante la parte superior del cuerpo. 

TERCER EJERCICIO. 

SUSPENDERSE DE LAS MANOS Y LOS PIES, CON LA ESPALDA PARA TIERRA. 
(Figura 160, lámina XXI.) 

276. Estando el discípulo suspendido por las manos, elevará el cuerpo haciendo un esfuerzo 
de muñecas, lanzará las piernas para adelante, echando la cabeza para atrás; colocará un ta- 
lón sobre cada barra para agarrarse de ellas y se mantendrá en esta posición. 

Así suspendido irá para adelante 6 para atrás. Después desprenderá las piernas y volverá 
á su primera posición. 

CUARTO EJERCICIO. 

ESTABLECERSE DE PIE SOBRE LAS BARRAS. 

[Figura 161, lámina XXI, a. b.J 

277. Estando el discípulo suspendido por las manos, se establecerá con la espalda para tierra, 
como en el ejercicio precedente; hará un esfuerso de brazos y piernas para subir la .cabeza ar- 
riba de las barras (a), acercará las piernas á las manos, haciéndolas resbalar por afuera de las 
barras, llevará los brazos y la parte superior del cuerpo para adelante; saltará las barras y las vol- 
verá á agarrar adelante de las*rodillas; levantará el cuerpo estendiendo los brazos; llevará los 
pies para atrás colocándolos uno sobre cada barra poniéndose en pié con precaución [5]. 
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QUINTO EJERCICIO. 

ESTANDO DE PIE SOBRE LAS BARRAS, SUSPENDERSE DE ELLAS CON LAS MANOS 
Y LOS PIES, CON EL FRENTE HACIA TIERRA. 

(Figura 162, lámina XXII.) 

278. Estando el discípulo de pié sobre las barras, se agachará para agarrarlas, resbalando 
los pies para atrás; colgará lentamente el cuerpo y quedará suspendido así de los pies y de las 
manos. 

Para descender se empleará une de los medios indicados en la primera sección. 

OBSERVACIÓN. 

Estos ejercicios pueden variarse, elevando d bajando una ú otra barra, 6 colocándolas en pla- 
nos inclinados diferentes, y repitiendo lo que ya se ha prescripto en la sección de las barras 
fijas. 

Siempre se colocarán dos hombres cerca de las barras, para prestar ayuda en caso necesario. 

CAPITULO III. 

EJERCICIOS SOBRE EL COLUMPIO. 

[Máquinas: lámina III, número 13, /. /.] 

279. Los ejercicios del columpio se ejecutan individualmente y sin voz de mando. 

El instructor colocará un hombre cerca del columpio para prestar ayuda, en caso necesario, á 
los discípulos. 

PRIMER EJERCICIO. 

ASIR LA BASE DEL COLUMPIO, Y ELEVAR EL CUERPO HACIENDO UN ESFUERZO DE PUÑOS. 

[Figura 103, lámina XXIL] 

280. El discípulo asirá la base del columpio con los pulgares para abajo, las manos separa- 
das, cosa de cincuenta centímetros; elevará el cuerpo haciendo un esfuerzo de puños, las pier- 
nas estendidas, los talones juntos, y bajará lentamente á tierra. 

El instructor hará repetir este ejercicio muchas veces continuadas. 

El discípulo debe llegar por grados hasta sacar toda la cabeza por encima del columpio. 

SEGUNDO EJERCICIO. 

ASIR LA BASE DEL COLUMPIO, BALANCEARSE Y LANZARSE LO MAS LEJOS POSIBLE. 

(Figura 104, lámina XXIL) 

281. El discípulo se lanzará hacia el columpio, lo agarrará al pasar, y abandonándose á la 
impulsión que le ha dado, volverá para atrás, repetirá muchas veces este movimiento de oscila- 
ción, haciendo por sus esfuerzos que sea lo mas pronunciado posible; entonces soltará la base y 

se lanzará á tierra para adelante según los principios prescriptos. 
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TERCER EJERCICIO. 

ESTABLECERSE SORRE LA RASE DEL COLUMPIO, APOYÁNDOSE EX EL CON EL VIENTRE, 

Y DESCENDER. 

(Figura 1G5, lámina XXII, a. b. c.) 

282. El discípulo agarrará la base del columpio, elevará, el cuerpo lo mas posible, haciendo 
un esfuerzo sobre los puños, llevando al mismo tiempo las piernas para adelante y en*el aire (a), 
las pasará por encima de la base, volteando el cuerpo que, continuando el movimiento, vendrá 
á apoyarse sobre el vientre; las manos sobre la base, los brazos doblados y los codos separados (b). 

Para descender, el discípulo se dejará resbalar sobre el vientre, sosteniendo los brazos el po- 
so del cuerpo [c]; pondrá los pies en tierra, y soltará la base. 

Este ejercicio se ejecuta también dando al columpio el movimiento de oscilación indicado en 
el segundo ejercicio, núm. 281. 

CUARTO EJERCICIO. 

ESTABLECERSE SOBRE LA BASE DEL COLUMPIO, SENTARSE EN ELLA, Y DESCENDER. 

[Figura 166, lámina XXII, a. b. c. d. e. f.] 

PRIMER MODO. 

283. El discípulo se establecerá sobre la base del columpio, apoyándose sobre el vientre, co- 
mo so ha dieho en el tercer ejercicio; llevará la mano derecha lo mas alto posible [a] sobre la 
cuerda que está á su derecha, elevará el cuerpo, haciendo un esfuerzo del puño derecho y sobre 
la muñeca izquierda [6], hasta que el brazo izquierdo quede estendido; dará una media vuelta á 
la derecha, y se sentará sobre la base (e), los muslos unidos; pasará vivamente la mano izquier- 
da por debajo de la derecha sobre la misma cuerda á la altura de los hombros. 

En el acto cojera con la mano derecha la otra cuerda agarrándola á la misma altura (d). 
El discípulo se sentará sobre la base por el lado izquierdo, observando los mismos principios. 

PARA DESCENDER, 

284. Echará para atrás la parte superior del cuerpo, dejando resbalar los muslos hasta las 
corbas; correrá las manos á lo largo de las cuerdas, para agarrar la base cerca de los muslos, 
con los pulgares por debajo \e]; acabará de dar la vuelta con el cuerpo [/], soltará simultánea- 
mente las dos manos de la base, y caerá á tierra plegándose sobre las estremidades inferiores, 
y sacando los brazos para adelante. 

SEGUNDO MODO. 
(Figura 167, lámina XXII a. b.j 

285. El discípulo se establecerá sobre el vientre como en el tercer ejercicio; llevará la ma- 
no derecha lo mas alto posible sobre la cuerda que está á su derecha, elevará el cuerpo hacien- 
do un esfuerzo como se ha dicho ya [a]; doblará las piernas, las pasará por encima de la base 
sin tocarla y se sentará en ella, agarrando una cuerda con cada mano á la altura de los 
hombros. 

PARA DESCENDER. 

286. Llevará simultáneamente las manos para asir la base cerca de los muslos; dará una 
vuelta con el cuerpo, pasando las piernas entre las dos cuerdas, estendiéndolo para atrás lo mas 



posible; enderezará el cuerpo haciendo nn esfuerzo de pnfios; cruzará las piernas para hacer- 
las pasar entre los brazos por debajo de la base (b), las estenderá para adelante, volverá á 
montar sobre la base, haciendo un nuevo esfuerzo sobre los puños, y descenderá de la manera 
indicada en el tercer ejercicio. 

QUINTO EJERCICIO. 

ASIR LA BASE DEL COLUMPIO, SUSPENDERSE DE ELLA AFIANZÁNDOSE CON LOS 
PIES DE LAS CUERDAS, Y DESCENDER. 

(Figura 1G8, lámina XXII, a. b. c. d.) 

287. El discípulo cojera por el medio la base del columplio, las manos juntas, hará un 
esfuerzo de muñecas, y echará para atrás la parte superior del cuerpo; abrirá y levantará las 
piernas en el aire para pasarlas hacia afuera de los brazos, para adelante y contra la base; 
enganchará los pies de los lados interiores de las cuerdas, haciendo que se corran hasta la base, 
apoyará contra la cuerda el empeine del pié, desprenderá las manos y concluirá, sin sacudimien- 
to, de dar la vuelta al cuerpo, el cual quedará suspendido de los pies (a). 

Para volver á su posición, el discípulo levantará la parte superior del cuerpo para adelante, 
pasará las manos por debajo de los muslos, asirá la base (b), desprenderá los pies, reunirá las 
piernas, haciéndolas pasar lentamente entre los brazos para caer para atrás, los brazos estendi- 
dos [<?], soltará la base de una mano, quedando suspendido de la otra, con las piernas unidas. 

En esta posición se volteará sobre sí [d], llevando la mano que está libre sobre la base, y 
por un esfuerzo de puños, las piernas á lo largo, se establecerá sobre el vientre, y descenderá á 
voluntad por uno de los medios indicados en los ejercicios anteriores. 

SESTO EJERCICIO. 

SUBIR POR LAS CUERDAS DEL COLUMPIO Y DESCENDER. 
(Figura 169, lámina XXII; a. b. c. d. e. f. g. h. i.) 

288. El discípulo asirá las cuerdas [a] y se elevará hasta que las dos manos estén cosa de 
un metro cincuenta centímetros arriba de la base; hará un esfuerzo de puños, llevará las pier- 
nas para adelante y á lo alto para pasarlas entre las dos cuerdas [6] dando una vuelta para 
atrás, de tal suerte que los pies describan un círculo entero, sosteniendo las muñecas todo el 
peso del cuerpo; asentará los pies sobre la base, y desprenderá sucesivamente las manos para vol- 
ver á cojer las cuerdas, los dedos para adelante á la altura de las caderas (o); dará una vuelta 
con el cuerpo para adelante (d), sentándose sobre la base que agarrará con las dos manos cerca 
de los muslos (e). 

Echará»la parte superior del cuerpo para atrás, resbalando los muslos sobre la base hasta las 
corbas, acabará de voltearse ffj, pasando las piernas entre las cuerdas, continuará el movi- 
miento de evolución hasta que el cuerpo quede debajo de la base y las piernas colgando verti- 
calmente lo mas posible (gj> con la punta de los pies para abajo; enderezará el cuerpo, hacien- 
do un esfuerzo de puños, cruzará las piernas y las pasará por debajo de la base (h) entre los 
brazos, las estenderá hacia adelante para restablecerse sobre el vientre fij, pasará las piernas 
entre las cuerdas y descenderá lentamente. 

SÉPTIMO EJERCICIO. 

ESTABLECERSE SOBRE LA BASE DEL COLUMPIO, SOSTENERSE ENCIMA DE ELLA Y DESPUÉS 
DEBAJO, EN UNA POSICIÓN HORIZONTAL. 

(Figura 170, lámina XXIII, a. b. c. d. e. f.) 

289. Estando el discípulo sentado, asirá las cuerdas del columpio cosa de diez y seis centí- 
metros arriba de la base, se dejará resbalar suavemente para adelante hasta descansar sobre los 
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ríñones, volteará el cuerpo, 6 entiezara y se mantendrá horizontalniente con la espalda para 
tierra (a). Después de un corto tiempo, elevará las piernas en el aire y las pasará entre laá 

cuerdas (6), el cuerpo seguirá el movimiento hasta que se encuentre horizontahncnte debajo de 
la base (c), con el vientre para tierra y las piernas estendidas; en esta posición se mantendrá el 
mayor tiempo posible, los muslos contraidos. 

Bajará las piernas (d), para levantarlas por una fuerte impulsión, haciéndolas pasar entre las 
cuerdas para volver á la posición horizontal con la espalda apoyada sobre la base del columpio; 
enderezará el cuerpo, lo elevará y se sentará cogiendo la base con las manos cerca de los muslos, 
los pulgares para adelante (c), los dedos para atrás; dará una vuelta con el cuerpo para adelante, 
comprimiendo la base con las corbas, dejará colgar las piernas, las levantrá para cruzarlas y pasar- 
las por debajo de la base entre los brazos, las estenderá para adelante, y se restablecerá sobre 
el columpio apoyado el vientre contra su base [f], vp lverá á colocar las manos, lo» dedos 
para adelante, los pulgares para atrás, y descenderá. 

OBSERVACIONES. 

Los ejercicios del columpio se hacen íent Mínente, sin interrupción ni sacudimiuiíentos. 

CAPITULO IV. 

EQUITACIÓN SOBRE LOS CABALLOS DE MADERA. 
[Máquinas: lámina 11, número 11.] 

290. El instructor colocará dos hombres cerca del caballo para dar ayuda en caso nc- ' 
cosario. 

Los discípulos contarán en alta voz todos los tiempos en estos ejercicios. 

ARTICULO I. 

SALTAR SOBRE LA GRUPA DLL CABALLO. 

PRIMER EJERCICIO. 

ELEVAR KL CUERPO Y LAS I'IKIIXA.S APOYANDO LAS .MANOS SOBRE LA GRUPA 

\' LANZARSE PARA ATRÁS. 

[lugura 171, lámina XXIII. a. b.] 

291. El discípulo se colocará á diez 6 doce pasos detras del caballo, se lanzará golpeando 
el suelo con los pies, al mismo tiempo pondrá las manos sobro la grupa contando uno, los de- 
dos para afuera, los pulgares era de diez y seis centímetros uno del otro; bajará la cabeza, y 
por un empuje vigoroso so elevará de tal suerte, que teniendo las piernas estendidas y reunidas 
formen con el suelo un ángido de cincuenta grados á lo' mas; el peso del cuerpo descansará so- 
bre las manos, los brazos casi tendidos («); le dará al cuerpo una ligera impulsión para atrás 
para, caer en tierra, contando dos, los brazos para adelante con los puños á la altura de los 
hombros (ó). 

OBSERVACIONES. 

•2V-2. Todos los ejercicios del art. 1- y algunos del 2? exigen que el discípulo ^e lance cor- 
riendo hacia el calado. ; de con los pies un golpe en el suelo para darse impulso. 

24 
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SEGUNDO EJERCICIO. 

SENTARSE SOBRE LA GRUPA CON EL FRENTE A LA DERECHA (6 A LA IZQUIERDA.) 

(Figura 172, lámina XXIII, a. b.) 

293. El discípulo se lanzará, poniendo las manos sobre la grupa como se lia dicho en el 
primer ejercicio, se elevará haciendo pasar las piernas á la izquierda del caballo, y se sentara 
sobre la grupa con el frente para la izquierda contando uno (a); estenderá los brazos paralela- 
mente para adelante con los puños á la altura de los hombros, las uñas para adentro, contan- 
do dos (5); se dejará resbalar de la grupa haciendo un ligero impulso y bajará á tierra contan- 
do tres. 

TERCER EJERCICIO. 

PONERSE Á CABALLO SOBRE LA GRUPA, Y DESCENDER. 
(Figura 173, lámina XXIII, a. b. e.) 

294. El discípulo se lanzará poniendo las manos sobre la grupa contando uno, y se elevará 
abriendo las piernas; se pondrá á caballo sobre la grupa contando dos (a), el cuerpo derecho, 
las piernas colocadas naturalmente, las puntas délos pies salidas; estenderá los brazos paralela- 
mente para adelante contando tres (b), con los puños á la altura de los hombros y las uñas para 
adentro. 

Para descender, el discípulo colocará las manos por delante y contra los muslos, con los dedos 
•para afuera, elevándose sobre los puños contando uno (c), los brazos unidos al cuerpo; incli- 
nará la cabeza y levantará las piernas contando dos; se lanzará para atrás en tierra contan- 
do tres. 

CUARTO EJERCICIO. 

SALTAR A LA GRUPA, PONERSE EN LA SILLA, SENTARSE SOBRE EL CUELLO, Y DESCENDER. 

[Figura 174, lámina XXIII, a. b. c] 

29o. El discípulo se lanzará sobre la grupa, como en el ejercicio anterior, contando uno (a); 
tomará un punto de apoyo sobre el arzón delantero con las manos y se colocará en la silla con- 
tando dos (b); tomará de nuevo un punto de apoyo sobre el cuello del caballo, y se pasará á él; 
reunirá la pierna derecha con la izquierda pasándola por encima del cuello, y quedará senta- 
do en él con el frente á la izquierda contando tres (<?), las manos colocadas á derecha é iz- 
quierda sobre el cuello con los dedos para adelante; se lanzará á tierra lo mas lejos posible, 
ayudándose con los pies y las manos contando cuatro. 

Un pelotón entero ejecutará este ejercicio sin interrupción de la manera siguiente: el nú- 
mero 1 se lanzará sobre la grupa y se montará en la silla, donde permanecerá hasta que el nú- 
mero 2 esté sobre la grupa; entonces pasará sobre el cuello y esperará para descender que el 
número 2 esté en la silla, y que el número 3 haya subido á la grupa; el número 2 lo reempla- 
zará sobre el cuello y así seguirán los demás. 

QUINTO EJERCICIO. 

ESTABLECERSE SOBRE LA GRUPA DE RODILLAS, Y DESCENDER. 

(Figura 175, lámina XXIII a. b.) 

296. El discípulo se lanzará poniendo las manos sobre la grupa, se levantará sobre los pu- 
ños contando uno, los muslos y las piernas dobladas; se pondrá de rodillas sobre la grupa con- 
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tando dos; enderezará el cuerpo y la cabeza, y sacando los brazos para adelante con los puños 
á la altura de los hombros contará tres (a). 

Para descender, colocará las manos cerca de las rodillas contando uno (ó), los dedos para 
afuera; se elevará sobre los puños contando dos, los brazos unidos al cuerpo; se lanzará para 
atrás y bajará á tierra contando tres. 

SESTO EJERCICIO. 

PONERSE DE l'IE SOBRE LA CHUPA, Y DESCENDER. 

[Figura 170, lámina XX1ÍÍ, a. b. o.j 

297. El discípulo se lanzará, colocará las manos sobre la grupa, y elevándose contará 
uno, con el cuerpo reunido (a) pondrá los pies sobre la grupa contando dos, y se enderezará es- 
tendiendo los brazos para adelante, contando tres (b). 

Para descender, el discípulo hará un ligero esfuerzo con los pies sobre la grupa, contando uno, 
inclinará el cuerpo para adelante, levantará las piernas y tomando un punto de apoyo sobre la 
grupa con las manos (e) se lanzará para atrás, contando dos; y bajará á tierra contan- 
do tres. 

SÉPTIMO EJERCICIO. 

MONTAR EN LA SILLA Y DESCENDER. 

(Figura 177, lámina XXIII; a. b. c. d.) 

2!>8. El discípulo so lanzará, colocará las nianos sobre la grupa, y elevándose s»obrc los pu- 
ños contará uno, el cuerpo horizontal, las piernas separadas, y por una impulsión del cuerpo 
para adelante, pasará viva y simultáneamente las manos sobre el cuello contando dos; ste coloca- 
rá en la silla contando tres, los brazos para adelante con los puños á la altura de Los hom- 
bros (a). 

Para descender, el discípulo colocará la mano izquierda sobre el arzón delantero, los¿ -dedos 
para afuera, el pulgar para adentro; colocará la mano dereha de plano delante del musk>» -dere- 
cho y se elevará contando uno, apoyando la rodilla izquierda contra la silla [ó], pasará la¿ pier- 
na derecha estendida por encima de la grupa para reuniría á la izquierda, llevando al níi ; smo 
tiempo la mano derecha al fuste, contando otos, el pulgar para adentro, los dedos para afí lera 
(c), bajará la cabeza, se levantará sobre los puños (d), sosteniendo el cuerpo sobre los coi los, 
y se lanzará á tierra contando tres." 

OCTAVO EJERCICIO. 

LLEGAR A PONERSE A CABALLO SOBRE EL CUELLO SIN SENTARSE EN EL, Y DESCEÑÍ OE K. 

(Figura 178, lámina XXIV, a. b. C. d.) 

299. El discípulo se lanzará poniendo las manos sobre la grupa contando uno (a), pot ara 
vivamente las piernas hasta el cuello salvando la silla sin sentarse en ella (b) contando dm , el 
peso del cuerpo descansará sobre los puños (<?). 

Para descender, el discípulo balanceará las piernas para adelante y para atrás, y por l ma 
impulsión de las piernas combinada con un esfuerzo sobre los puños, pasará la pierna dev¡* ha 
por encima de la silla y caerá á la izquierda del caballo con los pies reunidos (d). 
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NONO EJERCICIO. 

SALVAR EL CABALLO EN TRES TIEMPOS. 

oOO. El discípuls se lanzará poniendo las manos sobre la grupa contando uno, pasará las 
manos sobre el cuello salvando la silla y contando dos; bajará á tierra lo mas lejos posible con- 
tando tres. 

DÉCIMO EJERCICIO. 

SALVAR EL CABALLO EN DOS TIEMPOS. 

[figura 179, lámina XXIV, a. b. c.j 

301. El discípulo se lanzará dándose tal impulsión que de.un salto llegue á poner las ma- 
nos sobre el cuello del caballo contando uno (a) y salvará el caballo contando dos (b). 

Este ejercicio se ejecutará también poniendo las manos sobre la grupa, en vez de ponerla so- 
bre el cuello; en este caso, el discípulo debe enderezar la parte superior del cuerpo al momento 
que haya pasado el caballo (c). 

UNDÉCIMO EJERCICIO 

MONTAR A CABALLO SOBRE LA GRUPA DE IZQUIERDA A DERECHA, 
Ó DE DERECHA A IZQUIERDA. 

[Figura 180, lámina XXIV.] 

o02. El discípulo se lanzará, pondrá las manos sobre la grupa, y elevándose contará uno, 
pasará las piernas reunidas del lado izquierdo del caballo, levantará la mano izquierda; pasará 
la pierna derecha por encima de la grupa, volverá á poner la mano izquierda entre los muslos, 
desprenderá la mano derecha y se pondrá á caballo sobre la grupa contando dos, los brazos 
caerán naturalmente. 

Cuando el discípulo esté bien ejercitado, podrá montar sobre la silla por un solo brinco. 

Descenderá á voluntad por uno de los medios .indicados anteriormente. 

DUODÉCIMO EJERCICIO. 

SALVAR LA GRUPA DEL CABALLO DE IZQUIERDA A DERECHA (6 DE DERECHA A IZQUIERDA). 

(Figura 181, lámina XXIV.) 

803 El discípulo ejecutará lo que se ha.prescripto en el ejercicio precedente, con esta dife- 
reneiia, que en lugar deponerse á caballo sobre la grupa, lanzará las dos piernas por encima del 
caballo para caer á la derecha según los principios prescriptos. 

Para salvarla por la izquierda lo hará bajo los mismos principios. 

ARTICULO II. 

EQUITACIÓN POR LOS COSTADOS DEL CABALLO. 

PRIMER EJERCICIO. 

SALTAR A CABALLO Y A TIERRA. 

I Figura 182, lámina XXIV.) 

304. El discípulo so colocará al lado izquierdo del caballo, asirá el arzón con la mano iz- 
quierda y el fuste con la derecha. 
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Saltar á vaballo. 

El discípulo, plegándose sobre las estremidades inferiores, hará un esfuerzo de puños eleván- 
dose por una viva ostensión de las corbas; se desprenderá del suelo contando uno, el peso del 
cuerpo descansará sobre las manos, los muslos apoyados contra la silla. 

En seguida desprenderá la pierna derecha, la corba estendida, dejará el fuste, pasando la 
pierna por encima de la grupa sin tocarla, sacando el hombro derecho y poniendo la mano dere- 
cha cerca de la izquierda; se colocará suavemente á caballo contando dos, los brazos estendidos 
paralelamente hacia adelante. 

Saltar d tierra. 

El discípulo colocará la mano izquierda sobre el arzón, los dedos para afuera, el pulgar para 
adentro; pondrá la mano derecha de plano delante del muslo derecho y se elevará contando 
uno; pasará la pierna derecha estendida por encima de la grupa para reuniría con la pierna iz- 
quierda y llevará la mano derecha al fuste contando dos; saltará á tierra contando tres. 

SEGUKDO EJERCICIO. 

PONERSE DE RODILLAS SOBRE LA SILLA, Y SALTAR PARA ADELANTE. 
(Figura 183, lámina XXIV, n. h.) 

305. El discípulo se asirá del arzón y el fuste, se elevará y se pondrá de rodillas sobre la 
silla' contando uno; estenderá los brazos para adelante paralelamente contando dos (a). 

Bajará los brazos, recojerá el cuerpo (ó), se dará un impulso sacando los puños para adelan- 
te y levantándolos para arriba, salvará la silla estendiendo las piernas y caerá en tierra con- 
tando tren. 

TERCER EJERCICIO. 

SALVAR EL CABALLO, COLOCANDO LAS MANOS SOBRE EL ARZÓN Y E L VUSTÉ, 
PASANDO LAS PIERNAS ENTRE LOS BRAZOS. 

(Figura 184, lámina XXIV.) 

306. El discípulo se elevará como en el ejercicio anterior, contando «no; encojerá las pier- 
nas lo mas posible para pasarlas entre los brazos sin tocar la silla, soltará el arzón y el fuste y 
bajará del otro lado del caballo contando doé. 

CUARTO EJERCICIO. 

SALVAR EL CABALLO PASANDO LAS PIERNAS POR ENCIMA DE LA GRUPA 
(6 POR ENCIMA DE LA CABEZA DEL CABALLO.) 

[Figura 185, lámina XXIV.] 

307. El discípulo, colocado á diez o doce pasos del caballo, se lanzará, y colocando las ma- 
nos sobre el arzón y el fuste, contará uno; levantará las piernas bajando la cabeza, estenderá 
los brazos, y dándose una impulsión de derecha á izquierda, 6 de izquierda á derecha, salvará 

el caballo con las piernas unidas, y caerá en tierra contando dos. 

25 
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QUINTO EJERCICIO. 

SALVAR EL CABALLO TOMANDO UN PUNTO DE APOYO CON LAS MANOS SOBRE LA SILLA. 

308. El discípulo se lanzará, colocará la mano derecha sobre la silla, pasará las piernas uni- 
das por encima del cuello del caballo y caerá del otro lado; la mano izquierda reemplazará la 
mano derecha: 

Este ejercicio se ejecutará también colocando la mano izquierda sobre la silla, y pasando las 
piernas por encima de la grupa. 

OBSERVACIONES. 

309. El director del gimnasio aprovechará todas las ocasiones que se presenten para hacer 
la aplicación de los principios de la gimnástica, particularmente cuando pueda tener á su dis- 
posición algunos trabajos de guerra, sean permanentes ó temporales. 
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INVENTARIO 
iii v \w iijianttua e ¡iiotnuuciitits gimiuístiras 



.V 



Cinturones 

Cadenas gimnásticas 

Dea 8. 



Balas 

Sacos de metralla. 
Barras de hierro. 



De á 4. 



Lámina I, núm. 1. 
Lámina I, man. 2. 
Lámina I, núm. 3. 
Lámina I, man. 3. 



f Del peso de 3 kilogramos. 



Lá 



Pares de clavas.. ■ 

( Del peso de 4 kilogramo 

Puños para luchar 

Horquetas para luchar 

C uerda para la lucha de tracción 

Saltadero 

( Del núm. 1 ^ 

Tablas para saltar. ^ Del núm. 2 > 

núm. 3 j 

30 

35 



jjiunina I, núm. -A.... 

Lámina I, núm. 5 

Lámina I, núm. G 

Lámina I, núm. 7 

Lámina I, núm. 8 

T lámina 1, núm. 9 



(Del 
Escala para saltar.. I j^ o 



Astas para saltar 



| Del largo de un fusil ^ 



\ uc diferentes dimensiones V 
t 4."'; 3. m 50 J 

Fosos para saltar 

Barras de suspensión (sistema de) 

Ar , . ,, f Modelo núm. 1. (2. '") 

Viga horizontal < , T , , , /i m ~ ; n \ 

° \ Modelo num. 2, (l. m o0) 

Vigas inclinadas, (sistema de) 

Viga oscila rite 

Círculos do piedras y de estacas, (sistema do) 

Pares de zancos 

A paratos de natación 

Pórtico de primera clase 



Lá 



Lámina II, núm 10.... 

Lámina V, núm. 20..., 
Lámina V, núm. 19.... 

Lámina VIII núm. 30 



Lámina 

Lámina 
Lámina 
Lánu'mi 
Lámina 
Lámina 
Lámina 
Lámina 
Lámina 
Lámina 



IV, núm. lo.. 
IV, núm. 18.. 
X-, núm. 34.. 
IX, núm. 33.., 
LV, núm. Ib'.., 
IV, núm. 17.., 
VIH, núm. 27 
VIII, núm. 20 
II. núm. 12.., 
II L núm. 13... 



4?MAfos jai wmwmwm®* 

Astas verticales lijas Lámina HI, nmii. 13, a. 



CANTIDAD. 




100 200 

i 1 

20¡* 40 

2Q¡* 40 

20 40 



20 40 

6 10 

H " 

1 1 

I 1 

V •>■> 

1 1 



I"> l>al¡is de á 8 y 1-3 de á 1, deben tener sus ¿indios y una presilla. 



40 
10 
1 
1 
1 
1 

1 



151 15 20 



40 
10 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 

20 



1 
1 
1 
1 
1 
10 
6 
1 



m 
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& 



Escalas de madera, (escalones de 0. m 27 y 0.'" 33. Láminallí, núm. 13, b. 

Astas oscilantes Lámina III, núm. 13, e. 

Escalas de Bois-Rozé Lámina III, núm. 13, d. 

Cuerdas anudadas Lámina III, n úm. 13, e. 

Columpio Lámina III, núm. 1 3, /. 

Escalas de cuerda Lámina III, núm. 13, g. 

Cuerdas lisas Lámina III, núm. 13, h. 

Sistema de cuerdas atravesadas Lámina III, núm. 13, i. 



VIGA FIJA A CUATRO METROS DE ELEVACIÓN, Y DISPUESTA TARA RECIBIR 
LOS APAREJOS SIGUIENTES: 



Astas verticales fijas Lámina 

i7„„ iiií Con escalones de 0.'"27. 1 T ¿ ■ 

Escaleras de madera. < n , , A m rt0 V Lámina 

[ Con escalones de 0. 23. J 

Astas oscilantes ....;.." Lámina 

Cuerdas con carretes Lámina 

Cuerdas anudadas , Lámina 

Cuerdas lisas Lámina 

Columpio Lámina 

Escalas de Bois-Ilozé Lámina 

Astas amorosianas de doble gancho. \jy ¿* t o' m " Lámina 

Pórtico de segunda clase Lámina 



III, núm. 14, a 

III, „ „.... 

III, „ „..., 
III, núm. 14, d 
III, „ „.... 
III, „ „..., 
III, „ „..., 

III, „ „.... 

IV, núm. 21.. 
III, núm. 14.. 



Astas verticales fijas Lamina III, núm. 14, a 

Escaleras de madera (escalones de 0. m 20, áO. 1 " 25).. Lámina III, núm, 14.., 

Escalas de cuerda Lámina III, núm. 14, g 

Cuerdas anudadas Lámina III, núm. 14, e, 

Cuerdas lisas '. Lámina III, núm. 14, h 

Cuerdas con carretes Lámina III, núm. 14, d, 

Pies derechos con clavijas Lámina III, núm. 14,/ 

Astas oscilantes Lámina III, núm. 14 c 

Sistema de cuerdas atravesadas Lámina III, núm. 14, i 

Mástiles verticales (sistema de) Lámina VI, núm. 22... 



Cuerda lisa Lámina VI, núm. 22, a 

Cuerdas anudadas Lámina VI, núm. 22,6, 

Escala deBois-Roze' Lámina III, núm. 13, d, 



CANTIDAD. 



-gj * 



-ce 

«Ib! 



1-J 



1 I 



» 
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Üuerda con carretes Lámina VI, núm. 22, c 

íscalas de cuerda Lámina VI, núm. 22, d 

Cscaleras de madera Lámina VI, núm. 22, e. 

)ctágano y sus maromas Lámina VII, núm. 23. 

.^ablas de restablecimiento Lámina VIII, núm. 31. 

^ablas con muescas (sistema de) Lámina VIII, núm. 24 

Jarras paralelas fijas Lámina VIII, núm. 26 

Jarras paralelas movibles Lámina VIII, núm. 25 

[Del." 30 por 2. m 10. 1 
Caballos de equitación.^ De 1.™ 50 por 2. m 20. \ Lámina II, núm. 11 , 

(Del. m 70por 2. m 30. j 

ístadio Lámina X, núm. 35 

3arro cerrado 

barretones 

'alas 

lastrillos 

asadas* * 

Lsadones 

)inamómetro 

letrónomo 

fusiles fuera de servicio 

iacos para tierra 

disposición interior de un gimnasio regimental... Lámina XI 



■» 



CANTIDAD. 



a s 
E^ "a i 



í-3-3 

. s-S 



6 S-H 



tu. o 
fl.2 



1 
1 
1 
1 

10 
10 
4 
10 
10 

1 

1 

20 
10 




26 
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OBSKRVACIONfcS 



PARA LA CONSTRUCCIÓN Y CONSERVACIÓN DE LOS APARATOS E INSTRUMENTOS. 



Las máquinas que tienen que estar contiiniameuie expuestas á la intemperie, se construirán 
de madera añeja de roble, y se les da-rán tres capas de pintura. 

Las partes que deban enterrarse en el suelo, estarán pasadas por el fuego y embreadas hasta 
cincuenta centímetros fuera de él. 

La madera deberá pintarse de color amarillo pajizo, el hierro denegro. 

Las máquinas que estén bajo techado, pueden ser de madera de pino. 

Para las astas de todo grueso, las escaleras, los puños de luchar, las bases del columpio, se 
empleará el fresno; para los carretes la raíz del álamo, y paralas clavas 6 mazas el naranjo. 

El cáñamo del cordelaje debe ser de prime: i clase. 

El hierro de las astas con doble gancho, debe estar preparado de modo que no ceda bajo el 
peso de los esfuerzos de los soldados; la punta de los ganchos será de acero templado. ^ 

La arena que se pone alrededor délas má¡|itinas. debe removerse en cada ejercicio. 

Todo lo de cordelaje debe guardarse toda- las tardes para librarlo del tiempo húmedo. 

El oficial encargado déla dirección de los ejercicios gimnásticos, inspeccionará todos los (lias 
y se asegurará de que el material está en buen estado, y prohibirá el uso de todo aparejo que 
por su vejez <1 apariencias de deterioro, no oíV -::c;i .toda la seguridad necesaria. 

Al aproximarse la mala estación, las máquinas que puedan trasportarse d desarmarse, se pon- 
drán á c ibievto tanto cuanto sea posible. 

A las máq linas se les dará todo- I6s anos u i > mino ele pintura, los agujeros y hendeduras se 
embetunarán y taparán con cuidado. 

DISPOSICIÓN DÉ LAS MAQUINAS. 

Es muy importante que los gimnasios divisionarios estén provisto? de un cobertizo de un 
vestuario, de una salado servicio y de almacenes: que el terreno destinado á los ejercicios sea 
dividido en varios compartimientos separados por calles de árboles de espeso follaje. 

La colocación de las máquinas dependerá d ¡1 terreno que deban ocupar; por tanto, no pueden 
darse reglas precisas sobre su posición. En ía siguiente nota se dan útiles indicaciones so- 
bre esto. 

Repartición del material entre 20 pelotones, correspondiente al que necesiten 2 batallofies. 

200 hombres según el reglamento, deben repartirse en 16 á 20 pelotones. 
El material para ejercitar 200 hombres, debe permitir poder colocar sobre el terrero 20 es- 
taciones. 
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Consultando la columna niím. 2 del inventarlo, se vera que el material que allí figura puede 
dar las estaciones siguientes: 

Estaciones. EJERCICIOS. 



1? Cadenas gimnásticas. 

2° Balas grandes y barras de hierro. 

8° Saltadero y astas. 

4? Clavas. 



Vigas horizontales. 



6? Pórtico, ó vigas haciendo de pórticos con sus aparejos» 
f? Fosos para saltar. 
8? Barras de suspensión. 
0" Vigas inclinadas. 

10. Luchas. 

11. Círculo de piedras y de estacas. 

12. Astas amorosianas. 

13. Caballo para equitación. 

14. Muro para los asaltos. 

15. Barras paralelas. 

16. Pórtico, ó viga haciendo de pórtico con sus aparejo?. 

17. Movimientos elementales. 

18. Tabla para los restablecimientos. 

19. Estadio, carreras, &c. 

20. Tablas con muescas. 

21. Escalas para saltar. 

Véase la lámina X [Máquinas], dá una idea de- la disposición de este material, que es el cor- 
respondiente á las necesidades de dos batallones. 

Las cifras de esta lámina corresponden á los números aneesos á las estaciones en la tabla an- 
terior. 

Cada instructor recibirá una nota que indique los ejercicios que debe ejecutar su pelotón, y 
el orden en que hará uso de los aparejos é instrumentos. 

En los ejercicios de la tabla anterior, los movimientos de los miembros superiores succede- 
rán á aquellos de los miembros inferiores, procurando conservar las fuerzas del soldado. 

El primer pelotón comenzará á trabajar en la estación núm. 1, (cadenas gimnásticas). 

El segundo pelotón, en la estación núm. 2, (proyectiles). 

El tercer pelotón en la estación núm. 3, (saltadero); y así hasta el fin, según el orden traza- 
do en dicha tabla. 

Repartición del material en 30 pelotones, correspondiente á lo que necesiten 3 batallones. 

El material para ejercitar 300 hombres, permite aumentar á 30 el número de las estacio- 
nes,*doblando aquellas que se designan á continuocion. 

22. Cadena gimnástica. 

23. Luchas. 

24. Saltadero. 

25. Pórtico. 

26. Astas amorosianas. 

27. Tablas páralos restablecimientos. 

28. Barras paralelas fijas. 

29. Caballo de equitación. 

30. Clavas, 
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La lámina núm. XI [Máquina*'], dá en su conjunto una idea de la repartición del mate- 
rial en un gimnasio regimental para 3 batallones. 

300 hombres divididos en 30 pelotones, pueden ejercitarse á la vez. 

La regla siguiente puede adoptarse para la distribución de un terreno destinado á los ejerci- 
cios gimnásticos. 

Un gimnasio para 100 hombres corresponde á las necesidades de un batallón; se establece- 
rán tres compartimientos [rectangulares si es posible], cada uno de ellos con 3 estaciones para 
3 pelotones de 10 á 11 hombres cada uno. 

Un gimnasio para 200 hombres, corresponden á las necesidades de 2 batallones; se establece- 
rán seis compartimientos con tres estaciones, cada una de ellas para 18 pelotones de 10 á 12 
hombres. 

Un gimnasio para 300 hombres corresponderá á las necesidades de 3 batallones, establecien- 
do nueve compartimientos subdivididos en 27 estaciones. 

Dios y libertad. México, Diciembre 25 de 1849.— Arista, 
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EJERCICIOS MAS A PROPOSITO PARA ADIESTRAR AL SOLDADO. 
SECCIÓN I.— Movimiento de la cabeza y el cuerpo. 

Art. 1. ° Voltear la cabeza á derecha é izquierda ^ 1° 

2. ° Inclinar la cabeza para adelante y echarla para atrás 

3. ° Inclinar la cabeza hacia la derecha y hacia á la izquierda 11 

4. c Inclinar el cuerpo para adelante y para atrás 

SECCIÓN II. — Movimientos de los brazos 

1. ° Levantar y bajar los brazos sin infleccion 

2. ° Movimiento vertical de los brazos con infleccion 12 

3. ° Movimiento lateral en círculo de los brazos 

4. ° Movimiento horizontal de los antebrazos 

5. ° Estension de los brazos, lateral y yerticalmente * 3 
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SECCIÓN III. — Movimientos de las piernas 

Art. 1. ° Doblar la pierna 13 

2. ° Doblar el muslo y la pierna 13 

3. ° Infleccion, descansando sobre las cstremidades inferiores 14 

4. ° Carrera en las cadenas gimnásticas 14 

SECCIÓN IV.— Ejercicio pírrieo. 

Art. único. Ejercicio pírrieo 15 

Capítulo II. 

EQUILIBRIO. 

Art. 1. ° Sostenerse sobre una pierna, la otra doblada hacia adelante lí> 

2. ° Sostenerse sobre una pierna, la otra doblada hacia atrás 16 

3. ° Ponerse de rodillas en tierra y levantarse IB 

4. ° Inclinarse para adelante sobre un pie" 10 

5. ° Echarse para atrás sobre un pié 17 

6. ° Inclinar el cuerpo á la derecha ó izquierda sobre un pié , 17 
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DESARROLLO ELEMENTAL DE LA FUERZA DE LOS MÚSCULOS. 
SECCIÓN I. — Movimientos de losbrazos. 

Art. 1. ° Golpearse el pecho con los puños 17 

2. ° Lanzar los puños alternativamente para adelante 18 

3. ° Sostener las balas con las manos 18 

4. ° Arrojar las barras con las manos 18 



íj, 



o 



Arrojar una barra de hierro á brazo abierto 19 

6. ° Ejercicio con la maza 6 clava , 19 

1." Ejercicio. — Echar la clava al hombro 20 

2. ° Llevar la clava atrás . . , ' i 20 

3. ° Voltear la clava echándola para atrás 20 

4. ° Llevar la clava para adelante 21 

5. ° Llevar la clava por fuera á la derecha. . . . , 21 

6. ° Llevar la clava por dentro á la izquierda 21 

7. ° Llevar la clava horizontalmente y pasarla por arriba de la cabeza 22 

8. ° Llevar la clava verticalmente y pasarla detras de la cabeza 22 

9. ° Bajar la clava y pasarla alrededor del cuerpo oo 

10. Pasar la clava en círculo por la izquierda 6 por la derecha 23 

11. Descansar la clava en tierra ,.«,.. 23 

1 2. Levantar la clava con el brazo estendido 23 






SECCIÓN II. — Movimientos de las piernas. 



Art. 1. ° Infleccion simultánea de las piernas . . . . , 24 

2. c Infleccion simultánea de los muslos y las piernas 24 
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8. ° Saltos sobre las piernas 24 

4. ° Agacharse sobre las estremidades inferiores y marchar en esta posición. 25 

6. z Sostener una bala con el pie" 25 

6. ° Marchar sobre la punta de los pies 25 

T. c Marchar sobre los talones 26 

8. ° Marchar subiendo . 26 

9. c Marchar descendiendo » , , . . . . 26 

SECCIÓN III. — De las lucha*. — Posiciones preliminares. 

Art. 1. ° Lucha de los puños, con los dedos cruzados 27 

2. ° Luchas de las coyunturas de los dedos 27 

3. ° Luchas de las muñecas con las mano3 entrelazadas. 28 

4. ° Lucha de los antebrazos 28 

6. ° Lucha, asidos de los hombros 28 

6. ° Lucha en pié con los puños de luchar , 29 

7. ° Lucha de tres con los puños de luchar 29 

8. ° Lucha, sentados con los puños de luchar 30 

9. ° Lucha con la horqueta 30 

10. Lucha de tracción entre dos 31 

11. Tracción general sobre un punto fijo 31 

12. Lucha general de tracción 32 

Capítulo IV. 

Ejercicios de canto 32 

WTfl¡$ iíí. 

EJBECrCIOS DE APLICACIÓN. 

P1UMERA PARTE. 
Salvar fosos, barrancas, <y. ó uPRweeB&r tWf&fias Ubnos de obstáculos. 

Ccinitiilo I. 



E)E tOS SAI/J'CK 

SECCIÓN I. — Saltos sin instrumentos. 

Art. 1. ° Saltos congos pies juntos 38 

§*. I. — Saltos para adelante. 

\: x Ejercicio. — Saltos ú lo l$rgp de frente ,- 38 

2. ° Saltos de altura 33 

o. ° . Salto simple de profundidad 34 

4. ° Salto á lo largo y de profundidad, de frente 34 

5. ° Salto á lo largo y de altura 34 

i< ° Salto de altura y profundidad 35 

7. : Salto de .-ilrura. rsteusimí y profundidad BÍ) 



reginas. 



§. II. — Saltos de lado. 



1." Ejercicio. — Saltos á lo largo hacia la derecha (ó hacia la izquierda). ... 35 

2. ° Salto de estension y profundidad, hacia la derecha (6 ala izquierda). ... 36 

§. III. — Saltar para atrás. 

1. a Ejercicio. — Saltos á lo largo para atrás 36 

2. ° Salto simple de profundidad para atrás "" 

3. ° Salto á lo largo y de profundidad para atrás 36 

4. ° Saltos de profundidad para atrás, teniendo un punto de apoyo sobre las 

manos 36 

Art. 2. ° Saltos precedidos de una carrera • 37 

l. er Ejercicio. — Salto á lo largo de frente 37 

2. ° Salto á lo largo de profundidad 37 

3. ° Salto á lo largo de altura - 37 

4. ° Salto á lo largo de altura y profundidad 37 

Art. 3. ° Salto con armas y mochilas ♦ 38 

4. ° Principios generales 

SECCIÓN II.— Saltos con la asta. 

Art. único. Ejercicios preparatorios • 39 

l. 81 Ejercicio. — Saltos á lo largo 40 

2. ° Salto de altura y profundidad •. 40 

o. ° Salto á la largo de altura y profundidad 41 

4. ° Salto á lo largo y de profundidad desde un punto elevado 41 
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EJERCICIOS DE SUSPENSIÓN. 
SECCIÓN I. — Barras de suspensión. 

Art. 1. ° Ejercicios de suspensión sobre un lugar 41 

1." Ejercicio. — Suspensión de las dos manos (6 de una) % . . . . 41 

2. ° Llevar la cabeza por encima de la^barra 42 

3. ° Suspensión del doblez del brazo 43 

4. ° Suspensión ¿le los pies y de las manos 43 

5. ° Suspensión del doblez del brazo derecho y pierna izquierda 43 

Art. 2. ° Pasar del estado de suspensión á una posición de descanso, <5 de equili- 
brio encima de las barras 44 

1." Ejercicio. — Dicho de restablecimiento sobre la pierna é 44 

2. c Dicho de restablecimiento por una vuelta del cuerpo 44 

3. ° Dicho de restablecimiento sobre los antebrazos 45 

4. ° Dicho de restablecimiento sobre los puños 45 

Art. 3. ° Ejercicios de suspensión con movimiento hacia la derecha 6* izquierda pa- 
ra adelante 6 para atrás • • • 46 
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1." Ejercicio. — Progresión lateral hacia la derecha ó á la izquierda 46 

2. ° Progresión por el flanco derecho (o izquierdo) 46 

3. ° Progresión por brazadas *¡ 

SECCIÓN II. — Cuerdas horizontales é inclinadas. 

Art. único. Progresión á lo largo de una cuerda inclinada (ú horizontal) con la. ayuda 

de los pies y de las manos 47 
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EJERCICIOS EN LAS VIGAS. 
SECCIÓN I. — Vigas horizontales. 

Art. 1. ° Caminar sobre una viga 48 

1." Ejercicio. — Pasar adelante montado á caballo 48 

2. r Recular para atrás montado á caballo 48 

■ k ° Sentarse sobre la viga y moverse para un lado 48 

4. c Levantar el cuerpo sobre las muñecas, con el frente hacia la viga y mo- 

verse para un lado 49 

5. ° Estando montado á caballo, moverse sobre las manos para adelante (ó pa- 

ra atrás) 49 

6. ° Marchar en pié para adelante 49 

7. ° Marchar en pié para atrás 49 

8. ° Dar frente para atrás, estando en pié sobre la viga 50 

9. ° Marchar en pié, detenerse, colocarse á caballo y volverse á poner en pié. 50 

10. Encuentro de dos hombres cruzándose sobre la viga 50 

11 . Estando en pié, marchar de lado ' 50 

12. Agacharse sobre las estremidades inferiores y marchar en esta posición. 51 

13. Marchar en pié y figurar una caida , 51 

Art. 2. c Suspensión con movimientos de progresión por encima de la viga 51 

1 :' Ejercicio-. — Moverse con la ayuda de los pies y de las manos, estando 

suspenso de la viga 51 

2. ° Suspenderse, con él frente para la viga, y moverse de lado 51 

;). ~ Suspenderse de la viga, cogiéndola con una mano de cada lado, moverse pa- 
ra adelante (6 para atrás) 51 

Art. 3. ° Establecerse y restablecerse sobre la viga 52 

4. ° Descender de la viga 52 

1."' Ejercicio. — Estando montado á caballo, pasar la pierna derecha por enci- 
ma de la viga y descender 52 

2. ° Estando en pié, saltar para adelante o para atrás 52 

3. c Estando sentado, saltar para adelante 52 

4. - Estando suspendido de la viga con los pies y las manos, dejarse caer. . . . 

SECCIÓN ÍL— Vigas inclinadas. 

\ .' Ejercido — Estando montado á caballo, moverse para adelante 6 para 

afras, para subir Ó para descender 5o 

2. ° Estando en pié, marcha)- para adelante 6 para atrás, ó de lado, para subir 

ó para descender < 53 

3. ° Estando sentado moverse de lado, para subir ó para descender 53 

28 
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SECCIÓN III. — Vigas (wümúes, 

Capítulo IV. 

MARCHAR SOBRE PIEDRAS O feUJiRE ESTACA*. 

SECCIÓN I. — Marchar sobre pieürás 54 

SECCIÓN II.— Marcha sobre estacas 54 

1." Ejercicio. — Marchar sobre estacas de igual grueso y altura, separadas por 

intervalos iguales 54 

2. ° Marcliar sobre estacas de igual altura, separadas por intervalos desiguales. 54 

3. ° Marcliar sobre estacas de altura y grosor desigual, colocadas hacien- 

do eses 

4. ° Encuentro de dos hombres marchando sobre las estacas 54 
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ZANCOS. 



55 



Capítulo VI. 

NATACIÓN. 

Art. 1. ° Nadar sobre el vientre • °' J 

2. ° Zambullirse. , ^ 

SEGUNDA PARTE. 

Escalamientos. 

Capítulo I. 

DEL PÓRTICO Y DE SU APAREJO. 
Art. 1. ° Escaleras de madera , 5$ 

§. I. — Subir y descender por delante. — Diferentes modos de subir. 

1." Ejercicio. — Subir con la ayuda de los pies y las manos, con el frente pa- 
ra la escalera 57 

2. ° Subir con la ayuda de los pies y las manos con la espalda para la es- 

calera 57 

3. ° Subir con la ayuda de los pies solamente 57 

L ° Subir por los pies derechos de la escalera, con la ayuda de las manos y 

las piernas 9 57 

MODOS DIVERSOS DE DESCENDER. 

1." Ejercicio — Descender con la ayuda de los pies y de las manos con el fren- 
te para la escalera 58 

2. ° Descender con la ayuda de los pies y de las manos, con la espalda para la 

escalera , 58 

3. ° Descender, dejándose resbalar á lo largo de los pies derechos de la esca- 

lera 58 
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§• II- — Subir ¡j descender por detrás. — JHféreñtet maneras de subir. 

ü 

1." Ejercicio. — Subir con la ayuda de los pies y do Jas manos 58 

2. ° Subir los escalones, colocando las manos, una después de otra sobre el 

mismo escalón 59 

3. ° Subir los escalones, colocando las manos, una después de otra sobre un 

escalón diferente 59 

4. ° Subir los escalones por empujes 59 

5. ° Subir agarrando un escalón con una mano, y con la otra el pié derecho 

de la escalera • • • • 59 

6. ° Subir por un solo pie derecho de la escalera 59 

7. ° Subir por los dos pies derechos de la escalera 60 

8. ° Subir por los dos pies derechos de la escalera á empujes. . . , 60 

9. ° Subir agarrándose alternativamente y por empujes de los pies derechos 

de la escalera y de los escalones 60 

DIFERENTES MANERAS DE DESCENDER, 

1." Ejercicio. — Descender con la ayuda de los pies y de las manos 60 

2. ° Bajar los escalones, colocando las manos una después de otra sobre el 

mismo escalón ' 60 

3. ° Bajar los escalones, colocando las manos una después de otra sobre un 

escalón diferente 60 

4. ° Bajar los escalones por empujes 60 

5. ° Bajar asidos con una mano de un escalón, y con la otra del pié derecho 

de la escalera 61 

(i. ° Bajar por uno de los pies derechos de la escalera 61 

7 ° Bajar por los dos pies derechos de la escalera 61 

8. ° Bajar por los dos pies derechos de la escalera á empujes 61 

9. ° Bajar agarrándose alternativamente y por empujes, de los pies derechos de 

la escalera y de los escalones - 61 

10. Bajar dejándose caer 61 

§. III. — Estando por delante de !>< escalera, pasarse detra-s 
de ella y reqiprjoca/nieHte. 

Art. 2. ° 1'iés derechos COD clavijas ■ 62 

1." Ejercicio. — Subir un pié derecho con clavijas, con el frente hacia él y 

descender 62 

2. c Subir el pié derecho con clavijas, con la espalda para él, y descender ... 62 

Art. o. ° Cuerdas simples y mistas 68 

§. i. — Escala* de cuerdas. 

1." Ejercicio. — Subir por ana escala de cuerda con la ayuda de los pies y las 

manos, y descender 63 

2. - Subir con la ayuda de los pies y l¿is manos, por delante de una escala de 

cuerda inclinada, y descender 63 

;!. ° Subir con la ayuda de los pies y las manos por detras de una escala 

de cuerda 6'¿ 
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4. ° Pasar sobre una escala de evienía tendida horizontalmente 63 

5. ° Pasar por una escala de cuerda colocándose por debajo de ella con los 

pies y las manos ó con las manos solamente 64 

§. II. — Cuerdas con carretes [ó escalas llamadas amorosianas\ 

Ejercicio único. — Subir poruña cuerda con carretes, y descender 64 

§. III. — Cuerdas anudadas. 

Ejercicio único. — Subir por una cuerda anudada, y descender 64 

§. IV. — Cuerdas lisas verticales. 

l. er Ejercicio. — Subir por una cuerda lisa con la ayuda de los pies y las manos, 

y descender 6o 

2. ° Subir por una cuerda lisa con la ;tyuda de las manos solamente y descen- 
der 65 

3. ° Subir por dos cuerdas con la ayuda de las manos solamente, y descender. 65 

4. c Doblar la cuerda para formarse con ella un punto de apoyo, ya sea bajo 

del muslo ó debajo del pié 66 

§. V. — Escalas de estribos llamadas de Bois-Rozé. 

Ejercicio único. — Subir por la escala de Bois-Kozé, y descender 66 

Art. 4. ° Ejercicios con las astas 6 1 

§. I. — Astas verticales jijas ú oscilantes. 

1." Ejercicio. — Subir por una asta con la ayuda de los pies y de las manos, y 

descender 67 

2. c Subir por una asta con la ayuda, de las manos solamente y descender.... '"'8 

8. ° Subir por una asta y descender por otra 68 

4. ° Subir por dos astas, y descender , 68 

5. ° Subir por dos astas á empujes, y descender 68 

£. [I. — Astas inclinadas. 

l. cr Ejercicio. — Subir por debajo de una asta inclinada, y descender 69 

2. ° Subir por encima de una asta inclinada, y descender. , 69 

Astas inclinada* contra un muro. 

3. ° Subir por encima de una asta (_¡9 

4. ° Subir por debajo de la asta y pasarse encima de ella 69 

5. ° Subir por medio de dos astas 70 

§. til. — Astas con doble gandío [llamas amorosian&s.'] 

Ejercicio único.— Subir por una asta de doble gancho, y descender 70 

SECCIÓN II. — De los ejercicios del pórtico. 
Art. 1 ° Establecerse sobre el pórtico, y descender , 7I 
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§. I. — Subir ¿obre el pdHico. 

1." 'Ejercicio. — Subir por Jas escaleras de madera 71 

2. ° Subir"por los pies derechos, con clavijas .' 71 

3. ° Subir por las escalas de cuerda 71 

4. ° Subir por las astas fijas, oscilantes, inclinadas, los mástiles y los píes de- 

rechos del pórtico 71 

5. ° Subir por las cuerdas con carretes 71 

6.° Subir por las cuerdas anudadas 71 

7. ° Subir por las cuerdas lisas , 71 

8. ° \ [ Subir por la'cscala de Bois-Rozé 71 

9.° Subir por las cuerdas del columpio 71 

§. II. — Descender del pórtico. 

1." Ejercicio. — Descender por medio de un instrumento 72 

2-, ° Descender por medio de la cuerda atravesada 72 

3. ° Estando sentado saltar para adelante 72 

1. ° Estando de pié saltar en profundidad para adelante 72 

§. III. — Escalar el pórtico por em ulacivn . 

Art. 1. ° Moverse sobre el pórtico 7o 

l. er Ejercicio. — Pasar el pórtico para adelante y para atrás, estando montado 

á caballo en él , 73 

2. ° Pasar el pórtico de pié para adelante y para atrás, y cambiar de fren- 

te para atrás 73 

3. ° Estando de pié sobre el pórtico, ponerse montado á caballo en él y vol- 

ver á ponerse en pié 73 

4. ° Encuentro de dos hombres cruzándose sobre el pórtico 
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^ASTILES VERTICALES Y SUS APAREJOS. 



SECCIÓN I. — Délos aparejos del mástil. 
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l.« Ejercicio.— Subir por una escalera de madera y descender por la otra, el dis- 
cípulo redoblará las precauciones para pasar de una escalera á otra. 74 

2. ° Subir por la escala de cuerda, y descender < "* 

3. ° Subir por la cuerda de carretes, y descender •* 

4. ° Subir por la cuerda anudada, y descender 

o. ° Subir por la asta con doble gancho (llamadas amaíosianas), y descender. 74 

6. ° Subir por la cuerda lisa, y descender ' "* 

7. ° Subir por la escala llamada de Bois-Pvozé, y descender • • • • • 74 
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8. ° Lanzarse para adelanto por medio de una. cuerda 74 

í>. ° Lanzarse para adelante y volver al punto de partida 74 

¡SECCIÓN II. — Subir al mástil, ¡j descender. 

1/' Mjercieia. — Subir al mástil abrazándolo con los brazos, una pierna adelan- 
te y otra atrás * 75 

2. ° Subir al mástil abrazándolo con los brazos, apoyando los pies contra él 

de cada lado » 75 

ítuío III. 



K.IKKOIOIUS DEL OCTÁGONO. * 

Art. 1. c Subir sobre el octágono 75 

1." Ejercicio. — Subir al octágono con la ayuda de algunos apoyos 76 

2* ° Subir al octágono sin servirse de ningún apoyo 76 

1-' Subir por medio de un restablecimiento sobre los antebrazos 76 

2° Subir haciendo dar al cuerpo una vuelta 76 

o- Subir por medio de un restablecimiento sobre una pierna 76 

3. ° Subir al octágono por las maromas 76 

Art. 2. ° Descender del octágono 77 

l. ei Ejercicio. — Descender del octágono apoyándose sobre los antebrazos 77 

2. ° Descender del octágono por un salto 77 

3. ° Descender del octágono por las maromas 77 

4. ° Descender del octágono por medio de una vuelta del.cucrpo 77 

Art. 3. ° Escalamiento del octágono por emulación 77 

Capítulo IV., 

EJERCICIOS EX Los TABLONES GON MUESCAS. 

I.* 5 Ejercicio. — Suspenderse de los dedos agarrándose con ellos de la muesca.... 78 
2. ° Subir agarrándose succesivamente con cada mano de la misma muesca, y 

descender 7K 

o - Subir agarrándose alternativamente con las manos de una muesca diferente 

y descender 7,s 

4 ° Subir por empujes y descender 7$ 
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EJERCICIOS DEL MURO. 
LECCIÓN I. — Escalamiento de yiimuro con instrumentos i 

l. 8 ' Ejei'cieio. — Subir un muro con la ayuda de una tabla ó de un madero 7í» 

2. ° Subir un muro con la ayuda de escalas, astas, cordajes &c 79 

;: A falta de octágono ac ejecutarán sobre la tibia para los rcstablecimieiitos los pártafos 1, 2, y 3 del 
sejmudo ejercicio. 
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SECCIÓN Tí. — Escalamiento de un muro sin instrunu uto*. 

1." Ejercicio. — Subir un muro con la ayuda de los pifo y de laa manos, y des- 
cender 7^ 

2. ° Lanzarse hacia el muro, tomar un punto de apoyo en él, y llegando arri- 

ba descender , 80 

3. ° Colocación de varios hombres que ayudándose mutuamente, pueden subir 

á un punto elevado 

V colocación. — Dos hombres 80 

2? colocación. — Siete ó nueve hombres 80 
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VOLTEJEAR SOBRE LAS BARRAS PARALELAS. 
SECCIÓN I.— Barra* paralela* fijas. 
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TERCERA PARTE. 

De laa carreras. 

SECCIÓN I.— Carreras cadenciadas. 

Art. í.° Carreras cadenciadas sin armas 81 

2. ° Cambio de dirección 

3. ° Carreras con armas y mochilas 82 

4. ° Carreras conduciendo fardos 

5. ° Carreras subiendo y descendiendo 83 

6. ° Carreras reculando s:>) 

SECCIÓN II. — Carreras de velocidad < S; 5 

SECCIÓN HE.— Carreras por entre piedras 83 

CUARTA PARTE. 
Voltejeo sobre vigas y maderos. 

Capítulo I. 

VOLTEJEAR SOBRE UN'A VIGA. 

1.* Ejercicio.— Ponerse á caballo sobre la viga 84 

2. ° Dar frente para atrás estando á caballo sobre la viga 84 

3. ° Estando montado á caballo sobre la viga saltar á tierra 84 

4. ° Saltar la viga 
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1." Ejerció. — Suspensión sobre tes manos. 8/ 

2. c Ir para adelante ó* para ntrás por un movimiento alternativamente de las 
manos. • 



,) 
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%t ° Ir para adelante 6 para atrás'á empujes 86 

4. ° Bajar el cuerpo, y volverlo á subir por la inflexión y la estension de los 

brazos 86 

o. ° Balancear las piernar para adelante y para atrás 86 

6. ° Suspensión de las manos y los pies , 86 

7. ° Pasar las piernas para adelante sobro la barra derecha, y después sobre 

la barra izquierda 86 

8. ° Pasar las piernas por detrás sobre la barra derecha, y después sobre la 

barra izquierda 87 

9. ° Sostener el cuerpo sobre los puños en una posición horizontal, con las 

piernas para_ atrás 87 

10. Lanzarse á tierra para adelante hacia la deracha (ó á la izquierda) 87 

11. Lanzarse á tierra para atrás hacia la derecha (ó á la izquierda) 87 

12. Salvar las barras en tres tierapos,^lanzándose para adelante á la derecha 

(ó á la izquierda) , 88 

13. Salvar las barras en cuatro tiempos, lanzándose para atrás á la derecha 

(ó á la izquierda) 88 

14. Salvar las barras en dos tiempos 88 

SECCIÓN II. — Barras paralelas movibles. 

1." Ejercicio. — Suspenderse do las manos, é ir para adelante ó para atrás 89 

2. ° Establecerse sobre las barras, el cuerpo suspendido sobre las manos..» . . . 89 

8. ° Suspenderse de las manos y los pies, con la espalda para tierra 89 

4. ° Establecerse de pié sobre las barras • • • • 89 

f>. ° Estando de pié sobre las barras, suspenderse de ellas con las manos j los 

pié*, con el frente Inicia tierra 90 

Capítulo III. 

•IC ICIOS SOBRE EL COLUMPIO. 

1." Ejercicio. — Asir la base del columpio, y elevar el cuerpo' haciendo un es- 
fuerzo de puños 90 

2. ° Asir la base del eolumpio, balancearse y lanzarse lo mas lejos posible...; 90 
8. ° Establecerse sobre la base del columpio, apoyándose en él con el vientre 

y descender g^ 

4. ° Establecerse sobre la base del columpio, sentarse en ella, y descender. 91 
6. ° Asir la base del columpio, suspenderse de ella, afianzándose con los pies 

de las cuerdas, y descender „ 92 

6. ° Subir por las •- del columpio, y descender 92 

7. ° Establecerse sobre ln base del columpio, sostenerse encima de ella, y des- 

pués debajo en una posición horizontal , 92 

Capitulo IV. 

EQFITA «'AEALLOSPEMAPEltA. 
Art. 1. ° Saltar sobre la grupa del caballo , 90 

1." Ejercicio.— Elevar el cuerpo y las piernas, apoyando las manos, sobre la 

errupa y lanzarse para atrás po 
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2. ° Sostenerse sobre la grupa con el frente á la derecha (ó* á la izquierda). 94 

3. ° Ponerse á caballo sobre la grupa, y descener •. 94 

4. ° Saltar á la grupa, ponerse en la silla, .sentarse sobre el cuello, y. des- 

cender 94 

5. ° Establecerse sobre la grupa de rodillas, y descender 94 

(5. ° Ponerse de pié sobre la grupa, y descender 95 

7. ° Montar'enla silla y descender 95 

8. ° Llegar á ponerse á caballo sobre el cuello sin sentarse en él, y descender. 95 
!». ~ Salvar^el caballo en tres tiempos 96 

10. Salvar el caballo en dos tiempos 96 

11. Montar á caballo sobre la grupa de izquierda á derecha, 6 de derecha á 

izquierda 96 

12. Salvar la grupa del caballo de izquierda á' derecha (6 de derecha á iz- 

quierda) 96 

Art. 2. ° Equitación por los costados del caballo 96 

l." r Ejercicio. — Saltar á caballo y á tierra 96 ■ 

2. ° Ponerse de rodillas sobre la silla y saltar para adelante 97 

3. ° Salvar el caballo colocando las manos sobre el arzón y el fuste, pasando 

las piernas entre los brazos 97 

4. ° Salvar el caballo pasando las piernas por encima de la grupa, (o por enci- 

ma de la cabeza del caballo) 97 

5. ° Salvar el caballo tomando un punto do apoyo con las manos sóbrela silla. 98 



Inventario de los aparatos é instrumentos gimnásticos , 99 

Observaciones para la conservación de los aparatos C instrumentos 102 
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Viga horizontal. 
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Ejercicios . Lám. Xií. 



Fig. i. N.°8. Fi ^ 2/N -° 9 - 

Voltear la cabeza á derecha é Inclinar la cabeza para adelante y 
izquierda. echarla para atrás. 



Fig. 3. N. « 10. 



Fiff. 5. N. ° 12 



ig. 6. ÑT 2 



Fig. 7. N. ■ 



Fig. 4. N. D 11. 



Inclinar la cabeza h ;ia la derecha Inclinar el cuerpo para adelante 



K l- ^ . . . .. . ' 'urticales x\e\os brazos Movimiento lateral en 

lar y bajar lo? brazos .,„ Movimiento! verticale de 



iflesion 
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los ante brazes. 
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y húcia la ¡zq-ierda. 






y para atr; 
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Fig. 8. N. ° 1 5. 

Movim'mnto horizontal de 



Fig. 9. N. ° 10. 

Extensión de los brazos lateral 

y verticalmente. 



Fig. 10. N.ó 17. 

Doblar la pierna. Fig.: 11. N. ° 18 y 19. 

Doblar el muslo 



Fig. 13. N. ° 23. 
Ejercicio p 



Fig. 15. N. c 25. 

Fig. 14. IV. z 24 Sostenerse sobre una pierna, la otra 

„ . , ■ doblada húcia atrás. 

Sostenei •■ sobre una pierna, ¡a ira ' a 

& /& Fig. 16. N. c 26. 

Qf Ponerse de rodillas en tierra y 
levantarse. 




Fig. 17. N.° 27. 

Inclinarse hacia adelante sobre 
un pié. 



Fio- IR IV O OC Inclinar eV cuerpo-á la derecha ó la Lan , 

S izquierda sobre un pie. ^ 3 q rae nte háaia adelante 

Echarse hacia atrás sobre /g\ ? *§• *" " 

Golearse el pecho con 

los puños. ^ 



Fig. 21. N.9 31. Fig. 22. N. ° 32. 

lanzar los puños alternativa- Sostener las balas con las 



un pie. 




Fig. 23. N. ° 33. 
Arrojar las balas con las manos. 



Fig. 24. N. " 34 y 35. 

Atrojar una barra de hierro á 
brazo abierto. • 



Fig. 25. N. w 36 y 37. 

Llevar la clava al hombro. 



Fig. 20. N. © 38> 

Llevar la' clava 
para airas. 



Fig. 27. N. ° 39. Fig. 28. N. c 40 

Voltear la clava echan. Llevar !a c,ava hácia 

dula airas. adelanie. 



Fig. 29. N. c 41. 

Llevar l<i clava hacia forra ', 
por la derecha. 



Ejercicios Lám. XII f. 

Fig. 32. H X44 

Llevar la clava horizontalmente adelante f : 

Llevar lu clava por dentro y pa8 arUi por encima de Ja cabeza. Llevar la dí>, ,*a ver- 

a la izquierda. * rrrn , _ ■- — — i Ucalmente y ' ¡pasan 



Fig. 30. N. = 42. 



Fi-y. 31. N. © 43. 




Fig. 33. N. c 45. 

Bajar la clava y pasarla 
al derredor del cuerpo. 



Fig. 34. N. c 40. 

Pasar la clava en círculo 
por la izquierda. 



Fig. 35. N. ° 48. 

Levantar la clava con 
¡os brazos extendidos. 



Fig. 36. N. c 61. 

Inflexión simultánea 
de las piernas. 



Fig. 37. N. o 52. ; Fig. 38. N. o 53. p . 3 ¿ ^ ^ 

Inflexión simultánea de Saltos sobre una ^ , , , , . , , 

Uoolarse sobre las extremidades in- 
feriores y marchar en esa posición. 



los muslos y las piernas. pierna. 



Fig. 40. N.°.55. 

Sostener una bala 
>«r con el pié. 



Fig. 41. 'N.° 50. 

Marchar sobre la punta 
de los [iiés. 




Fig. 42. N.° 57. Fi S- 43 - N -° 5 8 

.rch 

(A 

% 



, ¡ Fig. 44. N. - 59. 

,. Marchar subiendo. 

Marchar sobre los ^_^ Marchar desee 

talones. 



Fio;. 45. N. c 00. 



Fig. 40. N. c 61. 

Lucha de las cony un- 
turas de los dedos. 



Fig. 47. N. ° 02. 

Lucha de los puños entrelazados 



Fig. 48. N ° 03. 

Lucha de los an- 
te brazos. 




m. V 




Ejercidos Lám. ^ 




Ljuun.is. Lam. XV 



Fig. 71 IV. o 99. 

Suspensión ut las manos. 




Fig. 8-2. x\.o i l4 . 

Pasar adelante morí- 
t."< o á caballo. 



Fig. 83. N.« 115. 

Recular para atrás montado á caballo. 



Fig. 72. N. c 100. 

{".levar la cabeza por 
encima de ¡a liaría 



Fig. 73. N.° 101 

Suspensión de. dobiei 
<lel brazo. 



Fig. 74. X. c 102 

Suspensión de los 
pies y de las manos. 



í ig. 75. N. c 103. 

Susinn ion de! doblez del bruzo y de la pierna 





Fig. 60. N.o ni. 

Progresión por brazadas 



Fig. 81. N. o li2. 

Progresión á lo largo de una cuerda inclinada, 
con la ayuda de los pies y de las manos. 



y 



Fig. 7?. N. e ioó. 

Restablecerse por utia 
vuelta del cuerp 



Fig. 78. N. c 107. 

Restablecerse sobre 
los ante -brazos. 



Fig. 79. N. r - 10H. 

¡{establecerse sobro 
los puños. 




Fig. 84. N. = 1 16 



Fig- 85. N. ° 117. 



Fig. 87. N © U9 

Marchar de pié. 



Sentarse sobre la viga Levantar el cuerpo sobre las muñecas, con el frente hacia ! a viga 
y moverse para un lado. 



Fig. 88. N. ° 122. 

Colocarse á caballo y 
volverse á poner en pie. 



Kiert ios. LámTX^L 



Fig. 89. N. ° 123 

Encuentro de dos hombreas cruzándose sobre la viga 
b 



Fig. 90. N. ° 125. 

Agacharse sobre las extremidades 
ir^S&S inferiores, y marchar en esta posición. 



Fig. 91. N. ° 126. 

Figurar una caida. 



Fig. 92. N. ° 1 30 

Restablecerse por una 
vuelta del cuerpo. 



Fig. 94. N. ° 143. 

Encuentro de dos hombres 
marchando solre las estnca) 



Fig. 93. N.° 131 

Estando montado á caballo pasar la pierna ^ÉjLf. 
derecha por encima de la viga \ descender. £** leí 



Fig. 104. N. ° 180.1 




Ejercicios, Láin. XVIÍI, 



Fig, 113. N.® 190. 

Doblar la cuerda para formarse con oüa un punte 
de apoyo, ja sea bajo del muslo ó del pié. 



Fig. 114. N.f 191 

Subir por una cuerda con 
la ayuda de dos estribos. 



.Fig. l r o. N. s 192 y 193. 

Subir por una asta y descender 



Fig. 116. N.* 195 y 196. 

Subir por dos astas y descender- 




Fig. 130. N -219. 220 y ¿21. 

Su'. ir al rnásril. ' í: " - : ' 



KjercLcios. Lám. XÍX 



Fig. 131. V - 223 

Subir con la ajada d< 
algunos apoj os. 



Fig. 132. N. = 224. 

Rg s 1 : razos. 



Fig-. i ; «. N.~ 22o. 
Subir hacienda dar 
al cuerpo una vuelta. 




Ejercicios. Lam. XX, 




Ejercicios. Lam; 



Fig. 144. N.° 253. 

Montar á caballo sobre una viga. 



Fig. 145*. N? 255, 

Saltar á tierra, 



Salvar una viga. 



Fig. 14/. N? 259. 
Suspesion sobre las manos. 



X fig. 146. *J.° 257. 




Fig. 148 N? 200. 

Ir para adelante 6 para airas por un 
movimiento alternativo de las manos. 

Fig. 149. N ? 262. 

Bajar ol cuerpo volverlo á subir por la ¡n- 
lexioo y (a extensión de los brazos. 




Fig. 152. N ? 265. 

Pasar las piernas por delante sobre la barra 
derecha y después sobre la barra izquierda. 



Fig. 15.'}. N ? 266. 

Pasar las piernas por detras sobre la barra 
derecha y después sobre la barra izquierda. 



Fiff. 151 K*°264 



S uspension de Las manos y los pies 



Fig. 150. N? 269. 

Lanzarse á tierra por detras hacia 
la derecha ó la izquierda. 



Fig. 157. N? 270. 
Salvar las barras. 





>N 




Suspenderse de las manos é ir _ 

para adelante ó para atrás. * ¡ g- 1 J 9- JN • -/•>• 

establecerse sobre las barras, el cuero» 
suspendido sobre las manos. 



Fig. 160. N? \S76. 

Suspenderse de las mano* y. los pies, 
con la espalda para tierra. 





Fig. 1 54. N ? 267. 

Sostener el cuerpo sobre los puños en una 
posición horizontal coii las piernas para atrás. 




Pitf. 155. N° 268. 

Cker en tierra para adelante, 
por la derecha o por la izquierda. 




Fig. 161. N? 277. 

Establecerse en pie sobre las barras. 




Ejercicios. Lam. XXÍI. 



Fig. 163, N? 280. l '" l '¿- í«4- N ? 281. p ig 165 . N? 282Í Fig 167. N. OT 185 y 286. 

Elevar el cuerpo \ Balancearse y lanzarse lo mas lejos posible. Establecerse sobre la base del columpio apoyándose en él ¿obre el vientre, Sentarse sobre la base del columpio y descender de él 




Ejercicios. Lam. XXIII. 





Fig. 179- N? 301. 

Salvar el caballo en dos tiempos. 



Fig. 130. N.° 302. 

Montar á caballo sobre la grupa, 
de izquierda á derecha ó de derecha á izquierda. 



Fig. 181. / /N? 303. 
Salvar la grupa del caballo de izquierda 
á derecha, ó de derecha ¡í izquierda. 




Fig. 182. NP.304-. 

Con la mano derecha sobre e 
fuste montar á caballo 



Fig. 183. N.° 30.3. 

Ponerse de rodillas sobre la silla y saltar jwia jA*U«re 



ig. 184. N? 306. 

Salvar el caballo colocando las manos sobre» art^i 

y el fuste pasando las piernas entre los brazos. 



• Fig. 185. Ni 307. 

Salvar el caballo pasando las píen* 
por encima de la grupa. 




